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INTRODUCCIÓN 
 
 

Este libro está destinado tanto a los miembros del Partido como a quienes lo observan 
desde afuera. 
 

Para los miembros del Partido, el interés residirá en que se abordarán muchos de los rasgos 
característicos y típicos de la actividad partidaria en el terreno de la ideología, de la acción política, 
del estilo de trabajo, del funcionamiento y de la vida interna 

. 
El Partido Comunista Portugués (PCP) posee ricas experiencias, institucionalizadas hasta 

ahora solamente por la fuerza de la práctica, por un tratamiento político e ideológico disperso y por 
el esfuerzo creativo de los militantes. Se consideró útil que tales experiencias, de validez ya 
demostrada, no corran el riesgo de que se les atribuya valor sólo coyuntural, sino que se traduzcan 
en principios que puedan informar la orientación y la práctica futura. 
 

El hecho de que la publicación de este trabajo haya sido aprobada por la Comisión Política 
del Comité Central indica la existencia de una firme y clara opinión colectiva a este respecto. 
 

Para quienes observan desde afuera al PCP y quieran formarse con seriedad una 
opinión sobre él, sin duda interesa saber cómo los comunistas conciben, construyen, explican y 
desean a su propio Partido. 
 

Nos proponemos decir con veracidad cómo somos, cómo pensamos, cómo actuamos, cómo 
luchamos, cómo vivimos nosotros, los comunistas portugueses. Se dirá todo, tornando trasparentes 
las paredes de nuestro Partido, de modo que quien está fuera pueda observar al Partido como a 
través de paredes de cristal. 
 

De adentro para nosotros los comunistas, de afuera para quien nos observa, el PCP es una 
sólida realidad de la sociedad portuguesa. Partido que confía en el pueblo y en el cual una gran 
parte del pueblo confía. Partido que mira su futuro con confianza, porque con confianza mira el 
futuro del pueblo portugués y de Portugal. 
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1.- ÉPOCA GLORIOSA EN LA HISTORIA DE LA HUMANIDAD 
 
 
UN IDEAL POR EL QUE VALE LA PENA LUCHAR 
 
 

¿De dónde nos viene a nosotros, los comunistas portugueses, esta alegría de vivir y 
de luchar? ¿Qué nos lleva a considerar la actividad partidaria como un aspecto central de 
nuestra vida? ¿Qué nos lleva a consagrar tiempo, energías, facultades, atención, a la 
actividad del Partido? ¿Qué nos lleva a enfrentar, motivados por nuestras ideas y por nuestra 
lucha, todas las dificultades y peligros, a arrostrar persecuciones, y si lo imponen las 
condiciones, a soportar torturas y prisiones y a dar la vida si es necesario? 
 

La alegría de vivir y de luchar nos viene de la profunda convicción de que la causa 
por la que luchamos es justa, entusiasmante e invencible. 
 

Nuestro ideal, el de los comunistas portugueses, es la liberación de los trabajadores 
portugueses y del pueblo portugués de todas las formas de explotación y de opresión. 
 

Es la libertad de pensar, de escribir, de opinar, de crear. Es el derecho a la verdad. 
 

Es colocar los principales medios de producción, no al servicio del enriquecimiento 
de unos pocos para la miseria de muchos, sino al servicio de nuestro pueblo y de nuestra 
patria. 
 

Es erradicar el hambre, la miseria y la desocupación. 
 

Es garantizar a todos el bienestar material y el acceso a la instrucción y a la cultura.  
 

Es la expansión de la ciencia, de la técnica y del arte. 
 

Es asegurar a la mujer la efectiva igualdad de derechos y de situación social. 
 

Es asegurar a la juventud la educación, la cultura, el trabajo, el deporte, la salud y la 
alegría. 
 

Es crear una vida feliz para los niños y años tranquilos para los ancianos. 
 

Es afirmar la independencia nacional en la defensa intransigente de la integridad 
territorial, de la soberanía, de la seguridad y de la paz y en el derecho del pueblo portugués a 
decidir su destino. 
 

Es la construcción en Portugal de una sociedad socialista según las particularidades 
nacionales y a los intereses, las necesidades, las aspiraciones y la voluntad del pueblo 
portugués; una sociedad de libertad y de abundancia, en la que el Estado y la política estén 
enteramente al servicio del bien y de la felicidad del ser humano. 
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Tal fue siempre y continúa siendo el horizonte en la larga lucha de nuestro Partido. 

 
En el momento actual —que se inserta en la revolución democrática y nacional 

portuguesa—, nosotros, los comunistas portugueses, luchamos sin vacilaciones ni 
desfallecimientos en defensa de las libertades, de las nacionalizaciones, de la Reforma 
Agraria, de los derechos de los trabajadores, de los derechos de los campesinos, del Poder 
Local democrático y de las otras grandes conquistas de Abril. 
 

Luchamos en defensa del régimen democrático. 
 

Luchamos para que Portugal no sea de nuevo entregado a los grandes monopolios y 
latifundistas que explotaron y tiranizaron al pueblo portugués durante casi medio siglo de 
dictadura fascista. 
 

Luchamos para que Portugal retome el camino de libertad, de democracia, de 
independencia, de progreso social y de paz abierta por la revolución de los claveles. 
 

Tanto en relación a nuestros objetivos superiores como en relación a los objetivos de 
la revolución democrática y nacional, por la que luchábamos y luchamos, hay quien nos 
acusa de tomar nuestros deseos por realidades La verdad es que tenemos plena conciencia de 
que nuestro Partido no solo es la fuerza política más consecuente en la defensa del régimen 
democrático, sino que desempeña en Portugal el papel de fuerza motriz de la lucha 
emancipadora de la clase obrera, de las masas explotadas y oprimidas. 
 

No se trata de correr en pos de la utopía. La Revolución de Abril confirmó que, en 
los largos años de dictadura fascista, luchar por la libertad no fue correr en pos de la utopía. 
Y la evolución mundial de nuestro siglo demostró ya que los hombres pueden trasformar 
sueños milenarios en realidad. 
 
 
EL PROCESO IRREVERSIBLE DE LA LIBERACIÓN HUMANA 
 
 

Nosotros, comunistas del siglo XX, tenemos la felicidad de vivir y de intervenir 
como fuerza política determinante en una época gloriosa de la historia de la humanidad: la 
época señalada por la liquidación de la división de la sociedad en clases antagónicas y por la 
consiguiente liquidación de la explotación del hombre por el hombre. La evolución mundial 
en el siglo XX quedará marcada más allá de los siglos por el avance impetuoso e irresistible 
de la lucha liberadora de los trabajadores y de los pueblos. 
 

El imperialismo, aunque poderoso todavía, perdió la iniciativa histórica y entró en la 
época de su agonía como sistema mundial. La evolución de la sociedad humana en el 
último medio siglo se caracteriza por sucesivas derrotas del imperialismo y sucesivas 
victorias de revoluciones sociales y luchas de liberación nacional. 
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Negándose a aceptar las nuevas realidades del mundo de hoy, el imperialismo, 
especialmente el imperialismo norteamericano, utiliza contra el proceso de trasformación 
social recursos materiales e ideo- lógicos colosales. 
 

Apoya y ayuda a las clases parasitarias detentadoras del Poder para que sigan 
imponiendo la explotación de los respectivos pueblos. Apoya a las dictaduras fascistas, a los 
regímenes más reaccionarios, a las medidas de represión más brutal contra los trabajadores 
y los pueblos en lucha. Utiliza contra las revoluciones medios financieros, económicos, 
diplomáticos, políticos y militares. Organiza bloqueos, sabotajes, atentados, subversiones, 
redes, grupos y acciones terroristas. Desencadena agresiones militares y guerras no 
declaradas. En su expresión más aventurera e irresponsable, como lo es en la actualidad el 
gobierno Reagan de Estados Unidos, lanza la carrera a los armamentos nucleares y a la 
militarización del espacio, y desencadena una política de verdadera cruzada anticomunista y 
antisoviética, poniendo en peligro la paz mundial y la existencia de la humanidad. 
 

En el plano económico, el imperialismo desarrolla una colosal campaña intentando 
convencer a los pueblos de las posibilidades y la fuerza del capitalismo, y de que el ideal 
comunista perdió su perspectiva de realización. 
 

Contrariando los designios, la acción y la propaganda del imperialismo, allí están los 
hechos que indican el sentido de la evolución universal. 
 

En poco más de medio siglo, a partir de la Revolución de Octubre de 1917, que 
instauró el primer Estado de obreros y campesinos, los trabajadores y los pueblos del mundo 
lograron victorias históricas irreversibles. Nuevas revoluciones socialistas victoriosas 
Creación del sistema mundial del socialismo Desmoronamiento del centenario sistema 
colonial. Conquista de la independencia y constitución de nuevos Estados por pueblos 
sometidos desde mucho tiempo atrás a la dominación imperialista. Afirmación de la clase 
obrera, en numerosos países, como fuerza determinante de la evolución social. 
 

Una tan profunda trasformación, que se extiende a todos los continentes, implica 
procesos revolucionarios complejos y accidentados, en los que la agudeza de los conflictos 
es tanto mayor cuanto más insistentes y violentas son, en cada país, las tentativas 
contrarrevolucionarias y las injerencias e intervenciones externas del imperialismo. 
 

Abarcando países y sociedades con las más variadas estructuras económicas y 
sociales, el proceso revolucionario mundial se traduce necesariamente en una extrema 
irregularidad y diversidad, en formas variadas de acción, en rumbos de desarrollo 
diferenciados, inesperados e imprevistos. 
 

La vida demuestra que no hay “modelos” de revolución, ni “modelos” de socialismo. 
 

Hay leyes generales de desarrollo social que se verifican en todas partes. Hay 
características fundamentales (relativas al modo de producción y a las relaciones de 
producción) de las formaciones sociales y económicas que se suceden en la historia. En un 
proceso universal, por su carácter, hay experiencias de validez universal. Pero las 
particularidades y originalidades de las situaciones y procesos, incluyendo la influencia de 
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factores internacionales, determinan y exigen una creciente diversidad de soluciones para los 
problemas concretos que en cada país se plantean las fuerzas de trasformación social. 
 

Sucede que triunfan revoluciones que se tendría que considerar erradas o imposibles a 
la luz de las experiencias conocidas. Y sin embargo, desde el punto de vista histórico, es 
forzoso concluir que el rumbo fue exacto, porque no se puede considerar errada una 
revolución que triunfa. 
 

Señal de la universalidad del proceso de trasformación social es el hecho (previsto en 
términos generales por los maestros del comunismo) de que la construcción del socialismo 
se emprende en países donde las relaciones de producción capitalista aún son atrasadas, 
hasta incipientes, y donde la clase obrera apenas despunta como fuerza social. 
 

Uno de los acontecimientos más maravillosos y sorprendentes del proceso 
revolucionario de nuestros días es el hecho de que los pueblos que se liberaron del yugo 
colonial y conquistaron la independencia se niegan al desarrollo capitalista y, a pesar de las 
extraordinarias dificultades resultantes de las estructuras económicas y de la composición de 
clase de la sociedad, eligen resueltamente el camino del socialismo. Es el hombre quien, 
con su conciencia, su acción y su lucha, determina el curso de la historia. Los hombres 
son quienes operan las trasformaciones sociales. Son los creadores de la historia. El avance 
del proceso revolucionario es asegurado por la voluntad y la lucha de las fuerzas 
revolucionarias. 
 

Aunque en un proceso extraordinariamente irregular e inquieto, lleno de 
contradicciones, marcado por victorias y por derrotas, ese avance es no solo necesario, sino 
inevitable. 
 

Si bien es erróneo erigir en categoría de leyes objetivas las experiencias de valor 
temporario o meras suposiciones resultantes de un análisis superficial de los fenómenos, 
constituye un error esencial el negar la existencia de leyes científicamente determinadas, que 
indican los procesos objetivos del desarrollo social. 
 

Por eso decimos que el avance del proceso revolucionario es no solo 
necesario, sino inevitable. 
 

Necesario e inevitable no solo porque ese es el deseo y la voluntad de las fuerzas 
revolucionarias. Necesario e inevitable porque la lucha contra el imperialismo y por una 
sociedad nueva con nuevas relaciones de producción corresponde a las leyes objetivas de la 
evolución social, leyes que, en la época actual, conducen, a través de la acción humana, a 
través de la lucha de las fuerzas revolucionarias, al paso de la formación social y 
económica del capitalismo a la formación social y económica del socialismo. 
 

En la época actual, todos los caminos del progreso social acabarán por conducir al 
socialismo. Este es el rasgo distintivo que señalará, en la historia universal, la época que 
vivimos. 
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UNA DOCTRINA QUE EXPLICA EL MUNDO E INDICA CÓMO TRASFORMARLO 
 
 

El camino de la liberación de los trabajadores y de los pueblos fue descubierto y es 
definido e iluminado por el marxismo-leninismo. El marxismo-leninismo es un sistema de 
teorías que explican el mundo e indican cómo trasformarlo. 
 

Los principios del marxismo-leninismo constituyen un instrumento indispensable 
para el análisis científico de la realidad, de los nuevos fenómenos y de la evolución social y 
para la definición de soluciones correctas a los problemas concretos que la situación objetiva 
y la lucha plantean a las fuerzas revolucionarias. 
 

La asimilación crítica del patrimonio teórico existente y de la experiencia 
revolucionaria universal son armas poderosas para el examen de la realidad y para la 
respuesta creativa y correcta a las nuevas situaciones y a los nuevos fenómenos. 
 

El marxismo-leninismo surgió en la historia como un avance revolucionario en el 
conocimiento de la verdad sobre el mundo real: sobre la realidad natural, sobre la realidad 
económica y social, sobre la realidad histórica, sobre la realidad de la revolución y de su 
proceso. 
 

El marxismo-leninismo es una explicación de la vida y del mundo social, un 
instrumento de investigación y un estímulo a la creatividad. 
 

El marxismo-leninismo, en la inmensa riqueza de su método dialéctico, de sus teorías 
y principios, es un arma poderosa para el análisis y la investigación que permite caracterizar 
las situaciones y los nuevos fenómenos y hallar las respuestas adecuadas para unas y otros. 
 

Es en ese análisis, en esa investigación y en esas respuestas demostradas por la 
práctica que se revela el carácter científico del marxismo-leninismo y que el PCP se afirma 
como un partido marxista-leninista. 
 

Por ello se rechazan simultáneamente dos actitudes en relación con la teoría. 
 

La primera es la cristalización de principios y conceptos, que imposibilita la 
interpretación de la realidad actual porque ignora o desprecia los nuevos, constantes y 
enriquecedores conocimientos y experiencias. Tal actitud tiene razones diversas y 
expresiones diversas. Puede resultar de la falta de preparación, que lleva fácilmente a ver 
como verdades eternas los principios con los cuales se entra en contacto por primera 
vez. Puede resultar del espíritu dogmático que, aun cuando es poseedor de todos los 
conocimientos necesarios para el progreso de las ideas, se niega a aplicarlos de manera 
creativa. 
 

Uno de los aspectos más habituales de ese espíritu dogmático es la sacralización de 
los textos de los maestros del comunismo, la sustitución del análisis de las situaciones y de 
los fenómenos por la trascripción sistemática y avasalladora de los textos clásicos como 
respuestas que solo el análisis actual puede permitir. Con tales criterios, se diría que algunos 
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plantean como tarea, no aprender con los clásicos para explicar y trasformar el mundo, sino 
citar el mundo para demostrar la omnisciencia de los clásicos. 
 

El estudio de los textos no dispensa de estudiar la vida. La teoría surge de la práctica 
y vale para la práctica. Es en la práctica donde puede convertirse en una fuerza material. 
 

Un marxista-leninista jamás puede oponer los textos a las realidades. Jamás puede 
desmentir una realidad que le surge en el camino, so pretexto de que los maestros no la 
habían previsto. No puede, por ejemplo, oponer a las revoluciones liberadoras victoriosas de 
los pueblos coloniales y a la caída del colonialismo, la tesis de Lenin (enteramente 
justificada en su época) de que los pueblos oprimidos de África no se podrían liberar antes 
de la revolución liberadora del proletariado de los países opresores. Si se revela una 
contradicción entre el texto clásico y la nueva realidad, la tarea del marxista-leninista es 
examinar, aprender, explicar esa realidad, utilizando para ello las poderosas armas teóricas 
que le ofrecen los maestros del comunismo. 
 

No se es marxista-leninista solo porque se dan vivas al marxismo-leninismo y se 
afirma la fidelidad a los principios, si se los entiende como petrificados y ajenos a la 
realidad en que se lucha. Tan importante como que un partido se afirme marxista-leninista, 
es serlo de facto. 
 

La segunda actitud que el PCP rechaza en relación a la teoría, es el intento de 
responder a las nuevas situaciones a través de la elaboración teórica especulativa y 
apriorística, despreciando o rechazando los principios del marxismo- leninismo y las 
experiencias de validez universal del movimiento revolucionario. 
 

En esta actitud es muy habitual la preocupación de la “novedad”, imaginándose que 
es cierta tan solo porque aparece algo nuevo y renovador. 
 

Se inscribe en esa actitud la absurda tentativa de separar el marxismo y el leninismo, 
afirmando sin embargo que la fidelidad al marxismo es compatible con el abandono del 
leninismo. 
 

En suma, ¿qué dicen rechazar de Lenin? Inclusive en países de capitalismo 
desarrollado, dicen rechazar el papel revolucionario y de vanguardia de la clase obrera 
sustituyéndolo de hecho por el papel de vanguardia de los intelectuales y de la pequeña 
burguesía urbana. Dicen rechazar la concepción de alianza de la clase obrera con el 
campesinado, sustituyéndola por una alianza indefinida de fuerzas sociales heterogéneas. 
Dicen rechazar la teoría del Estado y la teoría del Partido. Dicen rechazar la crítica leninista a 
la democracia burguesa y al parlamentarismo burgués como formas políticas de opresión 
económica y social y les descubren valores que sobreponen a los objetivos de emancipación 
social. Dicen rechazar los métodos revolucionarios de acceso de la clase obrera al Poder. 
 

Creyendo separar a Lenin de Marx para renegar de él, acaban por renegar también de 
Marx, ya que todas esas tesis deformadas, caricaturizadas y rechazadas, aunque 
desarrolladas por Lenin, forman parte de las ideas básicas del marxismo. 
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Sucede así que, lanzados a la especulación, los nuevos teóricos, sin ceder por ello, 
presentan como conclusiones nuevas y creadoras lo que no es sino el replanteo de conceptos 
viejos, superados y desacreditados. 
 

No es sorprendente que, abandonando a Lenin, acaben por caer, en el plano político, 
en concepciones que en numerosos aspectos se identifican o confunden con las del 
reformismo y de la socialdemocracia. 
 

El marxismo-leninismo es, por un lado, intrínsecamente antidogmático; y por otro 
lado, contrario a la elucubración teórica que no tiene la “práctica y la experiencia como 
fundamento sólido. 
 

El marxismo-leninismo es una doctrina en movimiento, constantemente enriquecida 
por el avance de la ciencia, por los nuevos conocimientos, por los resultados del análisis 
de los nuevos fenómenos, por la riquísima y variada experiencia del proceso 
revolucionario. 
 

Habiendo trascurrido ciento dos años desde la muerte de Marx y sesenta y un años 
desde la muerte de Lenin, el marxismo-leninismo fue enriquecido, en lo que respecta a las 
ciencias sociales, por la contribución dada por los más diversos partidos en la creciente 
diversificación y complejidad del proceso revolucionario. 
 

El enriquecimiento y desarrollo del marxismo-leninismo es obra colectiva, resultante 
de las experiencias de la lucha y del trabajo teórico creativo del movimiento comunista 
internacional y de cada uno de sus destacamentos; entre los cuales, naturalmente, el Partido 
Comunista Portugués. 
 
 
LA EXPERIENCIA ACUMULADA Y LAS NUEVAS EXPERIENCIAS 
 
 

La experiencia es una de las más sólidas raíces de la teoría y una de las más 
sólidas bases de la orientación y la actuación correctas de un partido. 
 

Hay muchos tipos de experiencia. De un partido, de un organismo, de un militante. 
Hay experiencias de ámbito más general y experiencias de ámbito limitado. Hay 
experiencias de validez más o menos perdurable. 
 

La experiencia puede traducirse en términos generales. Puede permitir el avance 
ideológico y teórico. Puede posibilitar el descubrimiento de leyes objetivas. En cualquier 
caso, es siempre una afirmación de lo concreto. 
 

Una experiencia puede ser relativa a un solo acontecimiento. Pero la experiencia 
constituye el conocimiento, en relación con una misma problemática, de la intervención de 
factores objetivos y subjetivos, de soluciones diferentes, de resultados positivos o negativos 
de esas soluciones, de formas y métodos de intervenir, de dirigir, de ejecutar. 
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La experiencia revolucionaria pone la conciencia y la acción en confrontación con la 

realidad. Puede confirmar, alterar, contrariar, corregir conocimientos e ideas anteriores. En 
cualquier caso, cada nueva experiencia enriquece la experiencia anterior. 
 

Experiencia es memoria. Pero la memoria no puede significar la pretensión de repetir 
como norma la experiencia pasada en una nueva situación concreta. La memoria de la 
experiencia implica la memoria de la mayor de las experiencias: la experiencia de que en la 
lucha revolucionaria se debe tener siempre en cuenta las situaciones concretas. 
 

En el dominio de la táctica, por ejemplo, el Partido debe tener agilidad, flexibilidad, 
maleabilidad, rapidez y prontitud para descubrir y comprender las nuevas situaciones y hallar 
las respuestas adecuadas. 
 

La experiencia no limita ni contraría, sino que impulsa y posibilita la 
creatividad revolucionaria. 
 

Al considerarse la formación, enriquecimientos, valor y aplicación de la experiencia, 
hay que tener en cuenta tres aspectos principales. 
 

El primer aspecto a tener en cuenta es el valor de la experiencia pasada y el valor de 
las nuevas experiencias. 
 

La experiencia pasada acumulada por el Partido es un verdadero arsenal de armas 
eficaces en la acción política, en la lucha de masas, en la vida interna del Partido. 
 

Pero la actividad partidaria aporta cada día numerosas experiencias, nuevas, 
diversificadas, a veces imprevistas. 
 

Es un error contraponer precipitadamente las nuevas experiencias a las experiencias 
pasadas. Pero igualmente es un error (a veces una incapacidad) la negativa a examinar, a 
comprender, a asimilar, a aceptar las nuevas experiencias, oponiéndoles las experiencias 
pasadas como verdades absolutas. 
 

La innovación por innovación misma es tan errada y peligrosa como el inmovilismo 
por el inmovilismo. Tras 48 años de actividad clandestina, con la Revolución de Abril, el 
Partido se vio ante condiciones totalmente nuevas, para las cuales no tenía experiencia 
propia acumulada. 
 

Si la Dirección del Partido, con larga experiencia anterior, cierra su atención a las 
trasformaciones de los tiempos, a las nuevas realidades, a la necesidad de nuevas respuestas 
y a las nuevas experiencias, se mostraría, a poco andar, completamente incapaz de trazar una 
orientación justa y de conducir la actividad del Partido. 
 

Sin perder de vista las riquísimas experiencias del pasado, fue por haber tratado de 
dar soluciones adecuadas a la nueva situación que el Partido, conquistada la legalidad con la 
revolución, fue capaz de intervenir en la vida nacional y en el proceso revolucionario como 
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fuerza política determinante. 
 

El segundo aspecto a considerar es la relación entre la experiencia colectiva y la 
experiencia individual. 
 

La experiencia acumulada, cuyo examen y conocimiento son esenciales —aunque 
abarque una infinidad de experiencias individuales y contenga siempre enseñanzas y 
novedades a recibir de la experiencia individual de cada militante— es siempre una 
experiencia colectiva. 
 

Una experiencia individual merece atención. Pero solo tiene valor como 
experiencia partidaria cuando está contrastada o comprobada por otras experiencias 
individuales, cuando pasa a ser una experiencia válida para el colectivo. 
 

Cada militante y cada organismo no pueden bastarse con su propia experiencia, aun 
cuando ésta tenga un valor elevado e insustituible. Tiene absoluta necesidad de la 
experiencia, de los otros militantes, organismos y organizaciones y de la experiencia 
colectiva y global del Partido. 
 

Los que sobrevaloran la experiencia propia, cierran los ojos a la experiencia de los 
demás y contraponen sistemáticamente sin examen crítico su experiencia propia a la 
experiencia de los demás, y más grave todavía, a la experiencia colectiva acumulada, van 
derecho a grandes errores y fracasos. 
 

La verdadera experiencia es una resultante de otras experiencias. 
 

El tercer aspecto a considerar es la relación entre la experiencia propia del Partido 
y la experiencia de los otros partidos, del movimiento comunista internacional, del 
movimiento revolucionario en general. 
 

La experiencia ajena es del más alto valor. Es imprescindible para el acierto en 
la propia actividad. 
 

La experiencia del movimiento revolucionario mundial y, en concreto, la experiencia 
de los otros partidos comunistas y obreros constituyen una contribución sin la cual 
cualquier partido tiene extrema dificultad en orientarse correctamente. 
 

Hay experiencias de validez universal, cuya riqueza permite importantes desarrollos 
teóricos e inclusive el descubrimiento de leyes objetivas de la evolución social. 
 

Cerrar los ojos a la experiencia internacional acumulada y sobreestimar y, a veces, 
querer generalizar la experiencia propia (o lo que se cree experiencia propia) conduce 
inevitablemente a graves errores y fracasos. 
 

Es, sin embargo, igualmente errado y peligroso no tener en cuenta las 
diferencias de situación y la realidad en que se actúa, subestimar la experiencia propia y 
sus potencialidades, y copiar mecánicamente las experiencias ajenas. 
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En su aplicación, la experiencia debe tener en cuenta la semejanza de la situación 

ajena con la propia, pero debe también tener en cuenta las diferencias específicas. 
 

Por más ricas que sean, las experiencias ajenas deben ser examinadas, estudiadas, 
consideradas de manera crítica, confrontadas con la realidad en que se actúa y utilizadas o 
aplicadas de manera creativa, siempre con la mirada atenta a las lecciones de la vida. 
 

En partidos de reciente creación, la experiencia de otros partidos puede volverse 
predominante en muchos aspectos. En muchos casos, la experiencia de los demás se somete 
a su vez a la experiencia antes de ser asimilada. 
 

Pero, en la medida en que un partido se desarrolla, no solo obtiene mayor 
capacidad para asimilar en forma crítica las experiencias de otros partidos, sino que 
adquiere su propia experiencia, que pasa a ser un punto de referencia y un ángulo de visión 
obligatorio en la apreciación y asimilación de las experiencias de los otros. 
 

En resumen, la experiencia es una lección del pasado válida para numerosas 
situaciones en el presente. Y es una lección del presente para cada hora que se vive. La 
experiencia es una lección en movimiento, que se confirma, que se corrige, que se modifica, 
que se enriquece cada día y cada hora. 
 

Es tarea del Partido estudiar, asimilar, complementar, ajustar y enriquecer la 
experiencia, como elemento capital para su correcta y eficiente orientación y actividad. 
 
 
EL PROGRAMA DE LOS COMUNISTAS PORTUGUESES 
 
 

El VI Congreso del PCP, realizado en 1965, nueve años antes del 25 de Abril, tiene 
derecho al título de “Congreso del Programa”. 
 

De hecho, fue en el VI Congreso y con posterioridad a un profundo análisis y a un 
largo debate de la situación nacional en todos sus aspectos, que fue aprobado el Programa 
del Partido Comunista Portugués, definiendo como vía para derrocar la dictadura fascista la 
insurrección, el levantamiento nacional, popular y militar, que profundizó y, en diversos 
aspectos rectificó, el Programa del Partido Comunista Portugués para la Conquista de la 
Democracia y el Mejoramiento de las Condiciones de Vida del Pueblo Portugués que había 
sido aprobado en el V Congreso, realizado en 1957. 
 

El análisis de la realidad y de la situación portuguesa condujo a algunas conclusiones 
de fundamental importancia. 
 

La primera: el grado de desarrollo del capitalismo, caracterizado como capitalismo 
monopolista de Estado, con dos rasgos aparentemente contradictorios: por un lado, el 
elevado grado de desarrollo de las relaciones de producción capitalistas y de concentración y 
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centralización del capital y, por otro lado, el atraso del desarrollo de las fuerzas productivas. 
 

La segunda: la naturaleza de clase del poder político, definido como el poder de 
los monopolios (asociados al imperialismo) y de los latifundistas, poder ejercido sobre y 
contra la clase obrera, los empleados, el campesinado (pequeños y medianos agricultores), 
los intelectuales, la pequeña burguesía urbana, sectores de la burguesía mediana. 
 

La tercera: la forma de dominación política de las clases gobernantes, o sea, la 
dictadura fascista, con la privación de las más elementales libertades y el uso de la represión 
y del terror. 
 

La cuarta: la cuestión nacional y colonial, presentando dos realidades también 
contradictorias (la sumisión de Portugal al imperialismo y el dominio colonial portugués), 
que tienen como resultante la dependencia nacional. 

El Programa concluyó que “la etapa actual de la revolución es una revolución 
democrática y nacional, y definió, en consecuencia, ocho objetivos fundamentales: 
 

1°) Destruir el Estado fascista e instaurar un régimen democrático; 
2°) Liquidar el poder de los monopolios y promover el desarrollo económico general; 
3°) Realizar la reforma agraria, entregando la tierra a quien la trabaja; 
4°) Elevar el nivel de vida de las clases trabajadoras y del pueblo en general; 
5°) Democratizar la instrucción y la cultura. 
6°) Liberar a Portugal del imperialismo; 
7°) Reconocer y asegurar a los pueblos de las colonias portuguesas el derecho a la 
inmediata independencia; 
8°) Seguir una política de paz y amistad con todos los pueblos. 

 
Aun cuando hay una interrelación entre todos los puntos, los cinco primeros se 

refieren al carácter democrático de la revolución, beneficiando a la mayoría aplastante de la 
población portuguesa. Los tres últimos tienen carácter nacional, asegurando la soberanía, la 
integridad territorial y la verdadera independencia del país. 
 

De estos ocho objetivos, el Programa subrayó que la instauración de las libertades 
democráticas, la destrucción del Estado fascista y su sustitución por un Estado 
democrático constituían “un objetivo central de la revolución democrática y nacional y una 
condición primordial e indispensable para la realización de sus otros objetivos”. 
 

Como primer paso después del derrocamiento de la dictadura fascista, el Programa 
situó el ascenso al Poder de un gobierno provisorio (con representantes de las fuerzas 
democráticas y patrióticas, incluyendo al PCP), cuyas tareas políticas fundamentales serían 
la instauración de las libertades democráticas y la realización de elecciones libres para una 
asamblea constituyente, a la cual cabría la misión de determinar la organización y la forma 
del futuro régimen democrático. 
 

Tanto la revolución y su curso como las tentativas de golpes reaccionarios y el 
proceso contrarrevolucionario desencadenado a partir de 1976, demostraron enteramente el 
rigor del análisis de la situación portuguesa hecho por el Partido y la justeza de la 
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caracterización de la revolución democrática y nacional y de la definición de sus objetivos. 
 

Los acontecimientos indicaron cómo la instauración de la democracia política exigía 
objetivamente la liquidación, no solo del poder político sino también del poder económico 
de los monopolios (asociados al imperialismo) y de los latifundios. 
 

Indicaron que, para lograr vivir en libertad, el pueblo portugués tuvo que proceder 
(tal como señalara el Programa del Partido) a reformas profundas de las estructuras 
socioeconómicas. 
 

La nacionalización de la banca y de los sectores básicos de la economía, y la 
Reforma Agraria, surgieron de modo natural y casi inevitable en el proceso de formación del 
nuevo régimen democrático. 
 

El carácter científico del análisis hecho por el PCP, y de su Programa, puede 
confirmarse hoy, más de diez años después del 25 de Abril, por el hecho de que los 
objetivos definidos casi nos parecen previsiones. 
 

En el período del flujo revolucionario, se alcanzaron casi todos los objetivos 
fundamentales definidos en el Programa del PCP. También se indicó en el Programa las 
graves consecuencias para la joven democracia de no lograrse algunos. 
 

“Puede admitirse”, aclara el Programa en una observación de gran alcance ideológico 
y político, “que algunos de estos objetivos no se realicen totalmente hasta una etapa ulterior 
de la revolución. Pero sin la realización de todos ellos, la revolución democrática y nacional 
no estará acabada y no estará asegurado et desarrollo democrático e independiente de la 
sociedad portuguesa”. 
 

Este fragmento del Programa fue literalmente comprobado y conserva toda su 
actualidad a mediados de 1985. 
 

Pese a haberse instaurado un régimen democrático —el más democrático de la 
Europa capitalista—, el hecho de no haberse procedido en la escala necesaria a la 
democratización del Estado y no haberse edificado un Estado democrático; el hecho de que 
la revolución no liberó a Portugal del imperialismo; los golpes dados a las nacionalizaciones, 
a la Reforma Agraria y otras conquistas de la revolución, impidieron que se asegurara “el 
desarrollo democrático e independiente de la sociedad portuguesa”. 
 

Críticos y detractores atribuyen con frecuencia al PCP el proyecto de reformas 
económicas y sociales con sacrificio de la democracia política. 
 

Nada más falso. 
 

El Programa del Partido indica como medidas relativas a la formación de un Estado 
democrático, “la instauración y garantía de la libertad sindical, de palabra, de prensa, de 
asociación, de reunión, de huelga y de manifestación”; “la inviolabilidad de la 
correspondencia y del domicilio”; “la libertad de conciencia y de divulgación, de creencias y 
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de ideas”; “la garantía de la práctica del culto”. 
 

Estos objetivos siguen siendo objetivos de primer plano de la revolución democrática 
y nacional portuguesa, cuyo desarrollo a partir de 1976 fue comprometido por la política 
contrarrevolucionaria de sucesivos gobiernos. Hubo quien se extrañó de que, después del 25 
de Abril, los cuatro congresos del PCP realizados hayan ratificado y mantenido con pequeñas 
alteraciones solo relativas a los cambios de la situación nacional, un programa del Partido 
aprobado nueve años antes del 25 de Abril. La decisión fue justa. 
 

El programa de un partido no debe considerarse como un programa de gobierno, 
relativo al corto período de su gestión, sino como la definición de los objetivos y de las 
medidas necesarias en una etapa determinada de la evolución social y política. 
 

La revolución democrática y nacional fue comenzada, pero aún está por completarse. 
Por eso se mantiene con eterna validez el Programa del PCP. 
 

Programa para una etapa determinada de la lucha del pueblo portugués. Pero con una 
etapa de desarrollo más amplia. 
 

Las grandes tareas en la etapa actual son las de la revolución democrática y nacional. 
Pero el PCP —precisamente porque es un partido comunista— mantiene como su objetivo la 
construcción del socialismo y del comunismo en Portugal. 
 

Confirmando el texto primitivo aprobado en 1965, el VII Congreso, realizado en 
noviembre de 1974, subrayó que “instaurado el régimen democrático, se abren grandes 
posibilidades de un desarrollo pacífico del proceso revolucionario, pudiendo realizarse 
profundas reformas sociales en el marco de la legalidad democrática y de acuerdo con la 
voluntad expresa del pueblo portugués” 
 

Como subraya el Programa, la revolución democrática y nacional abre ante la clase 
obrera y las masas populares “la perspectiva luminosa del socialismo y del comunismo”. 
 
 
EL PCP EN LA REVOLUCIÓN DE ABRIL 
 
 

De todos los partidos, el PCP fue el único que propuso al pueblo portugués con 
claridad y veracidad los objetivos que consideraba esenciales en la revolución democrática y 
que constaban y constan en su Programa. 

 
Fue el único que se mostró siempre coherente con la política que proponía. El 

único cuyas palabras correspondieron siempre a los actos. El único que dijo la verdad al 
pueblo y que fue fiel a su palabra. 
 

Otros partidos proclamaron programas de los que luego renegaron. Apoyaron 
medidas contra las que luego se rebelaron. Decían estar con los trabajadores y conspiraban 
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con los multimillonarios fascistas. Todos se declaraban por el “socialismo”, haciendo entre 
tanto de todo para defender y mantener los monopolios y los latifundios. Decían estar con la 
revolución y procuraban sabotearla y comprometerla. So pretexto a veces de impedir 
supuestos “golpes comunistas”, que ellos mismos inventaban por entero, más de una vez 
organizaron verdaderos golpes, cuyo objetivo era liquidar la joven democracia portuguesa en 
formación. 
 

De todas las fuerzas políticas, el PCP fue el más consecuente y firme luchador por 
las libertades democráticas. No solo para que fuesen instauradas; también para que fuesen 
defendidas. 
 

Así fue después de los primeros días de la revolución. Así fue en julio y setiembre de 
1974. Así fue el 11 de marzo de 1975. Así fue antes y después del 25 de noviembre. Así ha 
sido desde entonces y continúa siendo en la actualidad. 
 

La Revolución de Abril corroboró enteramente la tesis del PCP de que, en las 
condiciones existentes en Portugal, la instauración de la democracia política tras cuarenta y 
ocho años de dictadura fascista era inseparable de la liquidación de esas estructuras 
económicas que, con la acción del gobierno fascista y apoyadas en el terror fascista, habían 
logrado el dominio total de la economía portuguesa: los monopolios (asociados al 
imperialismo) y los latifundios. 
 

Tanto la liquidación de los monopolios con las nacionalizaciones y la liquidación de 
los latifundios con la Reforma Agraria, no solo constituyeron reformas económicas y 
sociales de alcance histórico, sino que constituyeron medidas indispensables para la defensa 
de las libertades y de la democracia política. Después del 25 de Abril de 1974, los sucesivos 
intentos de grave limitación y hasta de liquidación de las libertades democráticas y de la 
democracia política fueron siempre a la par de las tentativas de recuperación del poder 
económico por parte de los grupos monopolistas y de los latifundistas, apoyados por 
fuerzas políticas y militares participantes en los órganos de soberanía. 
 

El PCP, con los trabajadores y con las masas populares, dio una contribución en 
muchos aspectos determinante para que estas conquistas fuesen alcanzadas y para que, ante 
las ofensivas contrarrevolucionarias de los últimos nueve años, fuesen defendidas palmo a 
palmo y se mantuviesen en pie, a pesar de los profundos golpes sufridos. 
 

Dio una contribución, en muchos aspectos determinante, para que quedasen, como 
quedaron, consagradas en la Constitución de la República, como parte integrante del régimen 
democrático portugués. 
 

Alterada la correlación de fuerzas en los órganos de soberanía, la 
contrarrevolución pasó a la ofensiva. 
 

Para destruir el régimen democrático y sus conquistas consagradas en la 
Constitución, todos los otros grandes partidos se coaligaron en sucesivos gobiernos. 
Intentaron todas las coaliciones posibles entre dos partidos: PS/CDS. CDS/PSD. PSD/PS. 
Faltando el respeto a la Constitución y a la legalidad democrática, abusando del Poder, 
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utilizando la arbitrariedad y la represión, desencadenaron constantes ofensivas. Intentaron 
nuevos golpes mortíferos contra el régimen democrático. 
 

Con vistas a la liquidación completa del régimen democrático consagrado en la 
Constitución, elaboraron y pusieron en práctica sucesivos planes. Hubo el plan “AD” de 
1980, que debía culminar con la elección del general Soares Cameiro para la Presidencia 
de la República. Hubo el plan “AD”/Mario Soares en 1982 que, con la revisión de la 
Constitución, la liquidación del Consejo de la Revolución, la disminución de los poderes del 
Presidente de la República y la aprobación de la Ley de Defensa Nacional, debía culminar 
con el asalto a las fuerzas armadas dirigido por el entonces ministro de la Defensa, Freitas do 
Amaral. Hubo el plan de coalición PS/PSD que debía culminar en “paquetes” legislativos, 
apuntando a la total destrucción de los aspectos esenciales del régimen democrático. 
 

El PCP, con los trabajadores y con las masas populares, desenmascaró e hizo frente a 
esos planes y dio una contribución en muchos aspectos determinante para la derrota y la 
dimisión de los sucesivos gobiernos y el fracaso de los respectivos planes subversivos. 
 

El aislamiento del PCP entre los grandes partidos impidió, en el nivel de las 
instituciones, que se derrotase totalmente en lo inmediato a las fuerzas y planes 
contrarrevolucionarios. Pero au mentó al mismo tiempo el prestigio, la autoridad, la 
influencia de masas y el fortalecimiento orgánico del PCP —factor fundamental para hacer 
frente a la contrarrevolución, para que pueda llegar a concretarse una alternativa 
democrática con la formación de un gobierno democrático, para que Portugal retome el 
camino de la libertad, del progreso social, de la independencia y de la paz abierto por la 
revolución de los claveles. 
 
 
EL PASADO, EL PRESENTE Y EL FUTURO 
 
 

El PCP tiene consigo, como prueba de mérito y como huella profunda en su 
existencia, el valor de su pasado de lucha en las condiciones de terror fascista y de su 
actividad abnegada y coherente en los once años trascurridos desde el 25 de Abril de 1974. 
En la secuencia de esa existencia y de esas pruebas se afirma, en la vida nacional presente, 
como el gran partido de los trabajadores, del pueblo, de la democracia, del Portugal de Abril 
y de sus conquistas. 
 

Son credenciales que ningún otro partido puede presentar al pueblo portugués. 
 

Todos los partidos que existían en el momento del golpe militar del 28 de mayo de 
1926 desaparecieron de la vida política nacional. 
 

El Partido Democrático y el Partido Republicano cesaron sus actividades enseguida. 
 

El Partido Socialista decidió en 1933 su autodisolución. Las organizaciones 
anarquistas, tras una efímera reanimación en los años de la Guerra Civil Española (1936-
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1939) fueron destrozadas y liquidadas por la represión. Antifascistas de diversas tendencias 
formaron a veces grupos más o menos activos. Pero, con la excepción del PCP, los partidos 
políticos desaparecieron totalmente en el tiempo de la dictadura. El actual Partido Socialista, 
que invoca su supuesta existencia anterior al 25 de Abril, no se constituyó hasta 1973, ya en 
vísperas del derrocamiento de la dictadura, en la República Federal Alemana. 
 

Así, en los 48 años de dictadura fascista, el PCP fue prácticamente el único partido 
existente, el único en conducir de manera organizada, permanente y continua la lucha en 
defensa de los intereses de los trabajadores, del pueblo y del país; el único que trabó una 
lucha sin tregua por la libertad y la democracia. 
 

Los comunistas pagaron su abnegación con pesados sacrificios. Vidas enteras 
consagradas a la lucha clandestina. Millares de hombres y mujeres perseguidos, presos, 
torturados, encerrados durante largos años en las prisiones. Algunos más de veinte años. 
Algunos, conocidos y buscados por la PIDE, manteniéndose clandestinamente en el país 
hasta veinte, hasta treinta años. Numerosos militantes asesinados en las prisiones, con 
torturas o a balazos. 
 

Cualquier balance objetivo de la resistencia antifascista a concluir que, en los duros 
tiempos de la dictadura, los comunistas fueron el destacamento de combate, el brazo, la 
vanguardia, la honra, la conciencia del país portugués en la lucha por la libertad. 
 

En los años trascurridos desde el 25 de Abril, tanto en el exaltante flujo 
revolucionario de 1974-1975, como ante las ofensivas contrarrevolucionarias desencadenadas 
desde entonces por sucesivos gobiernos, los comunistas estuvieron a la altura de sus 
heroicas tradiciones y de sus responsabilidades. En estos once años de lucha entre las 
fuerzas de la restauración monopolista las fuerzas vueltas hacia el progreso social y el 
bienestar del pueblo, el PCP fue el único partido que siempre estuvo con los trabajadores 
y las masas populares, en la defensa de sus intereses vitales, de sus derechos y sus 
aspiraciones. El PCP se convirtió en el único gran partido defensor de la Revolución de 
Abril y de sus conquistas. El único verdadero y real defensor del régimen democrático y 
de la independencia nacional. 
 

El PCP confirma en el presente todo su glorioso pasado. Pasado y presente acreditan 
su acción futura. 
 

El balance del pasado, la actividad presente y la previsión del futuro definen la 
importancia, el papel y el valor del PCP en la vida nacional. El pasado es la prueba, el 
presente el testimonio, el futuro la confianza. 
 

La perspectiva histórica de un partido se comprueba por lo que hizo, por lo que 
hace y por lo que demuestra estar en condiciones de hacer. Se comprueba por la ligazón de 
su ideal, de sus objetivos, de su acción, a la clase o clases a las cuales pertenece 
históricamente el futuro. En este doble aspecto se comprueba y revela la perspectiva del 
PCP y se fundamenta su profunda e inquebrantable confianza en el futuro.  
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2.- EL PARTIDO, LA CLASE Y SUS MASAS 
 
 
PARTIDO DE LA CLASE OBRERA Y DE TODOS LOS TRABAJADORES 
 
 

El Partido Comunista Portugués es el partido de la clase obrera y de todos los 
trabajadores. 

 
Esta definición tiene raíces históricas que se remontan a su fundación y halla 

confirmación constante, a lo largo de los años, en la naturaleza de clase de su política y de su 
actividad. 
 

En la fundación del PCP intervinieron dos factores determinantes. 
 

El primero fue el desarrollo del movimiento obrero portugués y sus experiencias de 
lucha. La clase obrera portuguesa, entrenada en una prolongada lucha social, tomó 
conciencia de que ni el anarquismo, entonces predominante, ni el reformismo abrían camino 
a la emancipación de los trabajadores. El anarquismo porque quemaba las fuerzas del 
movimiento obrero en luchas estériles con objetivos y métodos esquemáticos, irrealistas y 
aventureristas. El reformismo porque ponía organizaciones e iniciativas obreras a remolque 
de los intereses de la burguesía en el poder. 
 

El segundo factor para la fundación del PCP (decisivo en ese momento histórico) fue 
la victoria de la Revolución de Octubre, con los ejemplos exaltantes del partido de los 
bolcheviques y de la instauración, en la antigua e inmensa Rusia de los zares, del primer 
Estado de obreros y campesinos. 

 
La experiencia propia y la Revolución de Octubre permitieron a la clase obrera 

portuguesa tomar conciencia, por un lado, de la necesidad de disponer de un partido de 
vanguardia; por otro lado, de su propio papel histórico como fuerza social dirigente del 
proceso revolucionario que condujo a la liquidación del capitalismo y a la construcción de 
una sociedad liberada de la explotación: la sociedad socialista. 
 

Tanto en su creación como en toda su historia, el PCP se afirmó siempre como el 
partido de la clase obrera y de todos los trabajadores. 
 

En 1921 surgió saliendo directamente de las fábricas, saliendo de la clase obrera. 
Y durante más de sesenta años de existencia, y particularmente en los momentos más duros 
y difíciles, el Partido recibió siempre de la clase obrera el apoyo, la fuerza, la energía, la 
inspiración y los cuadros necesarios para proseguir la lucha y para avanzar. 
 

Desde la fundación del PCP, el desarrollo del movimiento obrero es inseparable de la 
acción y desarrollo del Partido, tal como el desarrollo del Partido es inseparable del 
desarrollo del movimiento obrero. 
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Como fue subrayado cuando el 50° aniversario, “cincuenta años de lucha del PCP no 
son solo motivo de orgullo para los comunistas. Lo son también para todos los trabajadores. 
La fundación, la continuidad, el desarrollo y la lucha del PCP constituyen hoy la mayor 
realización revolucionaria de la clase obrera de Portugal”. 
 

Esto se afirmó con justicia en 1971. 
 

Con la Revolución de Abril de 1974, la clase obrera portuguesa inscribió nuevas 
páginas gloriosas de su lucha con conquistas y realizaciones democráticas de alcance 
histórico. Pudo hacerlo porque disponía, para conducirla, de una experimentada vanguardia 
revolucionaria: el PCP. 
 

La historia del PCP muestra también la íntima relación entre las luchas de la clase 
obrera y el reforzamiento orgánico del Partido. Así fue con la reorganización de 1929. Así 
en los años 1942-1949. Así en los años 50. Así en el período de la crisis general del régimen 
fascista, en 1960-1967. Así en el período de la agonía de la dictadura, en 1968-1973. 
 

La ligazón con la clase obrera y las masas populares es la esencia y la sustancia de la 
acción del Partido, y el origen básico de su fuerza y de su capacidad para sobrevivir y resistir 
en las más duras circunstancias, para desarrollarse a través de las situaciones más complejas 
y de las más variadas pruebas. 
 

Sus raíces y su naturaleza de clase constituyen determinantes constantes de los 
hábitos de organización y de disciplina, de la claridad de objetivos, de la cohesión, del 
espíritu colectivo, de la capacidad de organización, de la combatividad y de la solidaridad. 
 

El PCP es hijo de la clase obrera. Si se secaran sus raíces de clase, estaría condenado 
a envejecer, a decaer y a morir. La clase obrera es, para el Partido, la fuente de vida y de 
permanente rejuvenecimiento. 
 
 
CÓMO SE AFIRMA LA NATURALEZA DE CLASE 
 
 

La naturaleza de clase del Partido se afirma y se revela en la ideología, en los 
objetivos, en la composición social, en la estructura orgánica, en el trabajo de masas y, de 
una manera general, en todos los aspectos de su actividad. 
 

Se afirma y se revela, en primer lugar, en la ideología, toda vez que el 
marxismo-leninismo es la ideología de la clase obrera en la época del tránsito del 
capitalismo al socialismo. 
 

Como lo demuestra la experiencia internacional, el debilitamiento de la naturaleza de 
clase de un partido es acompañado inseparablemente por el alejamiento con respecto al 
marxismo-leninismo, y el alejamiento con respecto al marxismo-leninismo es acompañado 
inseparablemente por el debilitamiento de la naturaleza de clase del partido. 
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En el PCP, el fortalecimiento ideológico y la actividad ideológica creativa en la base 
del marxismo-leninismo anduvieron siempre a la par del fortalecimiento y la afirmación de 
su naturaleza de clase. 
 

La naturaleza de clase del Partido se afirma y se revela, en segundo lugar, en los 
objetivos, ya que la liberación de la explotación capitalista y la construcción del socialismo y 
del comunismo, si bien corresponden a los intereses de las más vastas masas populares, y 
debiendo obligatoriamente tener en cuenta los intereses y aspiraciones del campesinado y de 
las otras clases y capas aliadas de la clase obrera, significan el ascenso de la clase obrera a 
clase dirigente y gobernante de la sociedad, la liquidación de la explotación capitalista cuyo 
principal objeto es la clase obrera, la creación de una nueva sociedad correspondiente a los 
intereses, las necesidades y las aspiraciones de la clase obrera. 
 

Como demuestra la experiencia internacional, cuando se debilita la naturaleza de 
clase de un partido comunista, enseguida se tiende a la revisión de objetivos esenciales, a la 
adopción de objetivos reformistas, a un criticismo sistemático a las experiencias 
históricas en la construcción del socialismo. 
 

El PCP define los objetivos en la actual etapa de la revolución, así como en cada 
situación social y política concreta. Pero, inseparable de su naturaleza y espíritu de clase, se 
mantienen siempre vivos en el horizonte el objetivo y la perspectiva del socialismo y del 
comunismo. 

 
La naturaleza de clase del Partido se afirma y se rebela, en tercer lugar, en la 

composición social, ya que la mayoría de los miembros del Partido son obreros. 
 

Esta característica, ya existente en la clandestinidad, se confirmó después del 25 de 
Abril. 
 

Tomando los seis últimos Balances Generales de Organización realizados desde 
1977, el porcentaje de obreros se sitúa regularmente entre 57% y 58%, correspondiendo a 
obreros industriales del 44,2 % al 48,8 %, y a los obreros agrícolas del 11,9 % al 13,2 %. 
Más de cien mil obreros son actualmente miembros del Partido. 
 

Como el porcentaje de empleados ha oscilado entre el 19 % y el 20 %, el total de 
obreros y empleados se mantiene entre el 77 % y el 78 % de los miembros del Partido. 
 

Es inevitable que, en países donde está muy atrasado el desarrollo del capitalismo y 
donde, en consecuencia, el peso social de la clase obrera es reducido, la composición social 
de un partido comunista sea diferente. Pero, dado el grado de desarrollo de las relaciones de 
producción capitalistas en Portugal, puede decirse que, desde su creación, la naturaleza de 
clase del Partido tuvo siempre correspondencia en su composición predominantemente 
obrera. 
 

La naturaleza de clase del Partido se afirma y se revela, en cuarto lugar, en la 
estructura orgánica, dado que las organizaciones en el lugar de trabajo, especialmente las 
células de empresa, constituyen la forma fundamental y prioritaria de la organización de base 
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del Partido. 
 

La experiencia internacional muestra muchos casos en que las decisiones de sustituir 
las células de empresa por las células de barrio, las células de lugar de trabajo por las células 
del lugar de residencia, atribuyendo a veces a organizaciones sociales o políticas unitarias la 
dirección de la actividad de las empresas, corresponden a un debilitamiento ideológico y a 
un abandono de objetivos de clase de los partidos respectivos. 
 

Puede haber, es cierto, situaciones muy particulares en que tales decisiones sean 
determinadas únicamente por razones coyunturales. También en nuestro Partido, accidental o 
temporalmente, con el aumento de las dificultades en el trabajo en las empresas, resultantes 
del ambiente represivo, o por necesidades de la distribución de los cuadros, se ha 
verificado a veces un traslado de la actividad de camaradas de la empresa al barrio o a la 
localidad. 
 

Pero la célula de empresa sigue siendo una organización de base esencial. El artículo 
32 de los Estatutos determina que “la organización partidaria debe estructurarse 
prioritariamente por los lugares de trabajo”. La aplicación de este principio se considera 
fundamental en la actividad partidaria. 
 

La naturaleza de clase del Partido se afirma y se revela, finalmente, en el trabajo de 
masas, dado que la organización y la lucha de la clase obrera (ya sea en la defensa de 
intereses propios o en la vanguardia de la lucha popular) constituye el eje de la actividad de 
masas del Partido. 
 

Esto no significa menor atención ni menor cuidado por otras expresiones del trabajo 
de masas, tales como el campesinado, los intelectuales, las otras clases o capas 
antimonopolistas. Pero significa la atribución a la clase obrera de un papel decisivo, que la 
realidad ha comprobado, como fuerza motriz y dinamizadora de la movilización y de la 
lucha del pueblo portugués. 
 
 
LA REGLA DE ORO 
 
 

Importante garantía de la política de clase del Partido es la participación determinante 
de militantes obreros en la Dirección. O sea, una mayoría obrera en la Dirección. 
 

Puede objetarse con la propia experiencia del Partido, según la cual, en determinado 
momento, una identificación esquemática del origen social obrero con la conciencia política 
llevó a promover a la Dirección, cuadros que resultaron carentes del mínimo de 
condiciones para tal responsabilidad. 
 

Puede objetarse también que hay intelectuales con conciencia política proletaria y 
obreros fuertemente influidos por la ideología burguesa. 
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Es cierto. Pero no es lo más frecuente, mucho menos como regla. Lo más frecuente 
(y la regla) es que la ideología burguesa influye más en los intelectuales que en los obreros, y 
que la participación determinante de obreros en la Dirección asegura mayor solidez de 
principios que la participación determinante de camaradas de otros orígenes sociales. 
 

Si considerando casos individuales, lo importante no es tanto el origen social 
proletario como la conciencia política proletaria, considerando el colectivo de dirección el 
origen social proletario es la fuente natural y constantemente revivificante de la conciencia 
de clase y de la conciencia política. 
 

La mayoría obrera en los organismos de dirección es una importante garantía para 
que el Partido se mantenga fiel a una ideología y a una política de clase, sea capaz de 
analizar las situaciones y los problemas desde un punto de vista de clase, no sufra la 
influencia ideológica de la burguesía y mantenga firmemente los objetivos revolucionarios 
de la liquidación del capitalismo y de la construcción de una sociedad socialista. 
 

Cuadros intelectuales integrados en un colectivo revolucionario de mayoría obrera 
logran, con el tiempo y la experiencia, la conciencia de clase del proletariado. Pero si los 
cuadros intelectuales predominan mayoritariamente en organismos de dirección, se corre el 
riesgo de que, manteniendo preconceptos negativos de la clase de origen, hagan prevalecer 
criterios y orientaciones no conformes con la naturaleza de clase, 1a ideología y los objetivos 
del partido. 
 

No se niega que numerosos movimientos y partidos revolucionarios hayan alcanzado 
grandes victorias teniendo en su dirección una mayoría de elementos oriundos de la pequeña 
y la mediana burguesía. Pero existen también ejemplos en que el origen de clase burgués de 
la mayoría de los miembros de la dirección llevó a grandes distanciamientos de la causa 
obrera en el plano ideológico, político, programático y de acción. 
 

En el PCP, la mayoría obrera en el Comité Central, en sus organismos ejecutivos 
y en todos los organismos de dirección siempre que es posible, se considera como una 
“regla de oro”. 
 

No se trata de una imposición que no tenga en cuenta los cuadros existentes en un 
momento dado. Se trata de una orientación que determina criterios de selección y de 
promoción. 
 

Ya en la clandestinidad, aunque condicionada por los golpes represivos, se siguió 
dicha orientación. Después del 25 de Abril, desaparecidas las contingencias de la represión, 
se hizo un mayor esfuerzo en ese sentido. 
 

El Comité Central (titulares y suplentes) electo en el VIII Congreso del Partido 
(1976) tenía un 49 % de obreros; el CC electo en el IX Congreso (1979), el 50,4%; el CC 
electo en el X Congreso (1983), 51%. La Comisión Política electa en la primera reunión del 
CC después del X Congreso tiene trece obreros en el total de veinticinco miembros titulares 
y suplentes. 
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La situación ya no es tan nítida en las direcciones de las organizaciones regionales. 
Tomando las ocho direcciones electas de las asambleas de las organizaciones regionales, 
realizadas en 1984 y 1985 (hasta Abril), en cinco la cantidad de obreros excede el 50 %. En 
las otras tres no llega a la mitad. 
 

Es natural que en regiones, distritos o municipios donde la clase obrera tiene un peso 
reducido, en la composición social de la población, no se verifique la mayoría obrera en los 
órganos dirigentes. La tendencia es, sin embargo, al aumento general del porcentaje de 
obreros. 
 

Hay quien plantea la cuestión de saber si la aplicación de la “regla de oro” no 
significará una injusta discriminación en relación a los cuadros no obreros, especialmente 
intelectuales, conduciendo a dificultades en su promoción y al no aprovechamiento de sus 
cualidades o capacidades. 
 
El hecho es que no hay discriminaciones. Los numerosos cuadros de origen no obrero tienen 
igual posibilidad de desarrollarse, de ser promovidos, de desempeñar responsabilidades 
elevadas. Hay en el Partido y en los organismos de dirección un elevado porcentaje de 
cuadros no obreros, especialmente de intelectuales. Más de diez mil miembros del Partido 
son intelectuales y cuadros técnicos. En el total de los miembros efectivos y suplentes del CC 
electo en el X Congreso, 25,4 % son de origen intelectual. En la Comisión Política hay cinco 
camaradas de origen intelectual. 
 

Es cierto, no obstante, que el Partido presta particular atención a la preparación, 
educación y formación de cuadros obreros. En razón de la naturaleza de clase del propio 
Partido. Es también porque son los cuadros obreros los que sufrieron y sufren las graves 
discriminaciones sociales, educativas y culturales del capitalismo que impide que, fuera del 
Partido, puedan ganar una preparación general en el nivel de la de los intelectuales. 
 

En nuestro Partido se considera indiscutible que la mayoría obrera en los organismos 
superiores durante muchos años ha sido determinante para la firmeza ideológica, política y 
revolucionaria. Por todo eso se mantiene la “regla de oro”. 
 
 
CARACTERÍSTICAS DE LA VANGUARDIA REVOLUCIONARIA 
 
 

El PCP afirma ser la vanguardia revolucionaria de la clase obrera y de todos los 
trabajadores. 
 

¿Qué caracteriza el PCP como vanguardia? 
 

En primer lugar, el conocimiento profundo de la situación, y de los problemas de los 
trabajadores, la defensa de sus intereses y aspiraciones, la definición sobre una base 
científica de los objetivos de lucha en las diversas situaciones y etapas de la evolución 
social en el marco de la misión histórica de la clase obrera. 
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Si disminuye el conocimiento de la situación y de los problemas, si se debilitan las 
posiciones de defensa de los intereses de clase, si los objetivos de lucha no son definidos con 
rigor, es inevitable que el Partido, pese a presentarse como vanguardia, deje de serlo 
coyunturalmente. 
 

En el PCP, esta característica inherente a la condición de vanguardia empezó 
siendo, y fue durante muchos años, un objetivo y una afirmación de intención 
revolucionaria. Con los años se volvió una realidad resultante del desarrollo, del aprendizaje, 
de la experiencia y de la madurez del Partido. 
 

En segundo lugar, es característica del Partido como vanguardia la estrecha ligazón y 
el contacto permanente y vital con la clase y con las masas. 
 

La vanguardia demuestra ser tanto más una verdadera vanguardia cuando más 
consigue aproximar a sí la clase y las masas y mantener una ligazón organizada con ellas. 
 

El Partido es un factor determinante de la fuerza organizada y conciente de las masas. 
Recíprocamente la fuerza del Partido proviene en lo fundamental de la clase obrera y de las 
masas. 
 

Una vanguardia que cree afirmarse mostrando su distancia de las masas y su 
superioridad, deja de ser una vanguardia para tornarse un destacamento aislado, sin raíces, 
condenado a la derrota y a la destrucción. 
 

La ligazón con la clase y con las masas exige que la vanguardia no se adelante ni se 
atrase demasiado. La quiebra de esa ligazón es tan peligrosa cuando la vanguardia se atrasa 
en relación a las masas, como cuando avanza demasiado separándose de ellas. 
 

En tercer lugar, es característico del Partido como vanguardia el papel de orientador 
y dirigente. 
 

El Partido se afirma como vanguardia, indicando correctamente los objetivos de 
lucha, las tareas, las formas de acción, organizando y dinamizando la lucha de masas. El 
papel dirigente del Partido se afirma en la capacidad de indicar líneas de orientación y 
consignas que corresponden a los intereses profundos y sentidos de la clase obrera y de las 
masas populares, esclarezcan las situaciones, los problemas y los objetivos e indiquen con 
acierto el camino y la perspectiva. 
 

Para ello es esencial que el Partido tenga plena conciencia de que, para poder dirigir 
y enseñar, debe aprender también con la clase y las masas. Para la definición de la 
orientación política, de la orientación táctica, de las formas de acción, es indispensable 
escuchar a la clase y las masas, recoger su información y su opinión en todos los aspectos de 
su vida, de sus aspiraciones y de sus disposiciones de lucha. 

 
El mérito de un partido revolucionario no es solamente trasmitir su experiencia 

revolucionaria a las masas, sino saber recibir v asimilar la experiencia revolucionaria de las 
masas. El Partido tiene su propia sabiduría. Pero la sabiduría del Partido es, en gran medida, 
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la asimilación de la sabiduría de las masas. 
 

Uno de los aspectos más complejos e importantes en la dirección de la lucha social y 
política es la justa evaluación, tanto de la preparación y disposición del Partido como de la 
preparación y disposición de las masas. 
 

Una justa evaluación exige, por ejemplo, que no se confunda la determinación y la 
voluntad del Comité Central con la determinación y la voluntad del Partido en su conjunto, 
ni la determinación y la voluntad del Partido en su conjunto con la determinación y la 
voluntad de las masas. 
 

Lo normal es que la disposición del Partido sea superior a la disposición de la clase y 
de las masas. Pero sucede, en determinados momentos, que la disposición de la clase y de las 
masas supera la evaluación del Partido y la disposición de organizaciones del Partido. En 
tales casos, el Partido corre peligro de ser superado por las iniciativas y movimientos 
espontáneos. 
 

La responsabilidad de la vanguardia como fuerza dirigente es inmensa. Los 
errores de orientación se pagan caro y afectan al reconocimiento del Partido como 
vanguardia. Es más difícil ganar la confianza de las masas que perderla. Una vez sacudida o 
perdida la confianza, la recuperación es extraordinariamente más trabajosa, porque los 
motivos que llevaron a la disminución o pérdida de la confianza permanecen o se reavivan 
en la memoria de las masas. 
 

La creciente confianza en el PCP es en gran parte resultado y prueba de acierto de 
la acción del PCP como dirigente de la clase obrera y del movimiento popular. 
 

En cuarto lugar, caracteriza al Partido como vanguardia el más elevado nivel de la 
conciencia de clase, de la determinación, combatividad y coraje revolucionarios. 
 

Para que un partido sea de hecho la vanguardia, tiene que mostrar capacidad para 
cumplir sus tareas, cualesquiera que sean las condiciones en que actúa. 
 

El valor del ejemplo es uno de los más importantes factores de la influencia del 
Partido, de su prestigio, de su ligazón con la clase y las masas. 
 

El PCP demostró tener esa capacidad, tanto en las condiciones de represión y 
terror de la dictadura fascista como en el proceso revolucionario después del 25 de Abril. 
 

En la época de la dictadura, mientras todos los demás partidos renunciaban a la 
lucha o zozobraban ante la represión, el PCP, haciendo frente a las mayores persecuciones, 
se organizó, se desarrolló, se convirtió en un gran partido nacional en las condiciones de 
clandestinidad, se convirtió en la fuerza política dinamizadora de la resistencia antifascista. 
Después del 25 de Abril constituyó la fuerza política determinante en la lucha que 
derrotó sucesivos intentos de golpes contrarrevolucionarios (Junio de 1974, 28 de Setiembre, 
11 de Marzo) y en la resistencia ulterior a las ofensivas contrarrevolucionarias. No lo hizo ni 
lo hace de manera aislada. 
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La lucha de los comunistas es el elemento motor de la lucha de la clase y de las 

masas. Por eso el mayor mérito de un partido comunista es conseguir, en aspectos 
fundamentales de la conciencia, de los objetivos y de la decisión de lucha, elevar las masas al 
nivel de la clase y la clase al nivel de la vanguardia. 
 

Puede decirse con veracidad que el PCP lo consiguió en momentos capitales de la 
vida nacional. En numerosos momentos de la lucha contra la dictadura fascista. En el 
trascurso de la Revolución de Abril y del proceso que condujo a las grandes conquistas 
democráticas. 

 
En quinto lugar, es característica del Partido como vanguardia la conciencia de 

que no es el Partido quien, solo, asegura la defensa de los intereses y la liberación de la 
clase obrera y de 1as masas populares; más bien es la clase obrera y las masas populares 
que, con el Partido pero con sus propias manos, tienen que defender sus intereses y lograr 
su liberación. 

 
La concepción de vanguardia del PCP, nada tiene que ver con un falso vanguardismo, 

según el cual la acción política y revolucionaria no corresponde a las masas, sino a 
pequeños grupos o a caudillos que todo lo deciden y todo lo hacen. 
 

La concepción de vanguardia del PCP nada tiene que ver tampoco con las viejas 
concepciones aristocráticas o pequeñoburguesas de las “minorías activas”, de los “héroes 
libertadores”, según las cuales la revolución social sería obra de una minoría esclarecida, 
bien organizada y decidida a la lucha que, lanzándose sola al combate final, arrastraría a la 
mayoría del pueblo. 
 

Estas concepciones y tendencias, tan viejas como el movimiento obrero, hallan caldo 
de cultivo en la mentalidad de la pequeña burguesía, cuando se involucra en procesos 
revolucionarios. Por eso resucitan y reaparecen con frecuencia a lo largo de los años. 
 

Es cierto que el movimiento revolucionario conoce casos excepcionales en que una 
“minoría activa” empeñada en la acción revolucionaria, especialmente en la acción armada, 
logra conducir a la victoria una revolución y ganar posteriormente a las masas. 
El levantamiento militar del Movimiento de las Fuerzas Armadas, el 25 de Abril de 1974, 
es ejemplo de un movimiento revolucionario victorioso a partir de una organización limitada 
de vanguardia. 
 

Pero el triunfo del MFA (para no hablar ya de su formación) se asentó en un 
poderoso movimiento popular antifascista y la acción del MFA el 25 de Abril desencadenó 
el levantamiento popular que dio la verdadera dinámica democrática a la acción militar. 
 

La historia del movimiento revolucionario mundial presenta casos de acciones 
victoriosas de “minorías activas”, pero presenta sobre todo fracasos y derrotas. 
 

Ninguna revolución profunda de carácter social fue realizada hasta hoy sin la 
participación decisiva y creativa de las masas populares. 
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Una vanguardia que crea resolver solo con su acción aquello que únicamente la clase 

y las masas pueden resolver, cae en el voluntarismo y en el aventurerismo, que conducen casi 
invariablemente a la derrota. 
 

En su orientación y actividad, el PCP parte de la confianza profunda en la capacidad 
y las potencialidades de la clase obrera y de la conciencia del papel determinante de las 
masas populares en las trasformaciones sociales. 
 

Para que un partido sea la vanguardia de la clase obrera, no basta con que afirme 
serlo. El PCP confirma en la vida y en la lucha que lo es en verdad. 
 
 
VANGUARDIA OBRERA, VANGUARDIA DEL PUEBLO 
 
 

La influencia de masas del PCP, junto con los lazos directos con otras clases y capas 
sociales, deriva de la influencia del PCP en la clase obrera y de su fusión orgánica con la 
clase obrera. En este sentido, la influencia de masas y el papel de vanguardia del PCP es una 
expresión del papel de vanguardia de la clase obrera en la lucha del pueblo entero. 
 

El Programa y los objetivos del Partido corresponden enteramente a los intereses y 
las más profundas aspiraciones de los trabajadores portugueses. Su orientación debe estar 
inspirada en criterios de clase. Es desde el ángulo de los intereses fundamentales y de las 
perspectivas históricas de la clase obrera, que el PCP determina su política de alianzas, sus 
posiciones y propuestas políticas en cada situación dada. 
 

El Partido no se limita, sin embargo, a defender los intereses de la clase obrera, 
tanto más porque éstos son, en el proceso revolucionario, coincidentes con los intereses de 
otras clases y capas sociales. 
 

Tanto el Partido, en su calidad de vanguardia de la clase obrera, como la clase obrera, 
en su calidad de fuerza social de vanguardia del proceso de transformación social, toman 
decididamente la defensa de los intereses de todas las otras clases y capas laboriosas, de 
todas las otras clases y capas cuyos intereses son afectados por la política de las clases 
dominantes, y cuyos objetivos y aspiraciones coinciden o convergen con los de la clase 
obrera. 

 
En la revolución portuguesa del 25 de Abril, en el proceso de instauración del 

régimen democrático y en la resistencia a las ofensivas contrarrevolucionarias, el PCP (y 
con el PCP la clase obrera) encabezó la lucha en defensa de los intereses, no solo de los 
trabajadores sino del campesinado, de los intelectuales, de los pequeños y medianos 
comerciantes e industriales, y de las otras capas sociales interesadas en los objetivos de 
revolución democrática y nacional y gravemente afectadas por la política de restauración 
monopolista, latifundista e imperialista. 
 

Partido de la clase obrera y de todos los trabajadores, el PCP se convirtió en el 
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defensor más firme y consecuente de los intereses y derechos de todas las clases y capas 
antimonopolistas. 
 

Esto no significa que no se hayan registrado y no se registren todavía deficiencias 
(a veces graves) de organizaciones del Partido en lo que respecta a este importante aspecto 
de la orientación y de la acción. Cierto exclusivismo de atención de algunas organizaciones 
para los problemas de la lucha de la clase obrera y la desatención, incomprensión y 
subestimación de los problemas y de la lucha de las otras clases y capas antimonopolistas ha 
representado, en algunos sectores, un freno al desarrollo de la influencia del Partido. 
 

Tales deficiencias no desmienten, sin embargo, ni la firme orientación del Partido ni 
el hecho de ser el Partido el único defensor consecuente de los intereses y objetivos de esas 
clases y capas. 
 

Esta actitud es consecuencia directa de la definición de la naturaleza de la etapa de la 
revolución que atravesamos y del ordenamiento de las fuerzas de clase y sus alianzas. Es una 
expresión del papel del Partido y de la clase obrera en el proceso de trasformación social 
iniciado con la revolución del 25 de Abril de 1974. 
 

Esto no significa tampoco que las clases y capas sociales cuyos intereses vitales son 
gravemente afectados por la política del PS y de los partidos reaccionarios, y defendidos por 
el PCP, estén esclarecidas a este respecto. La realidad es que, en gran medida, contra sus 
propios intereses, han votado por el PS y los partidos reaccionarios y comparten reservas y 
sentimientos anticomunistas. 
 

Objetivamente están interesadas en la derrota de la política de esos partidos y en la 
victoria de la política del PCP. Subjetivamente, en la actitud hacia los partidos, proceden 
como si su interés fuese precisamente el inverso. 
 

Sin embargo, la situación ha evolucionado en el sentido de un gradual 
esclarecimiento de esas clases y capas sociales. 
 

Una primera señal valiosa de tal evolución es la participación creciente en la lucha 
contra las medidas concretas de los sucesivos gobiernos de derecha que directamente las 
afectan. 
 

Una segunda señal de dicha evolución es la participación creciente en la lucha, ya no 
contra tales o cuales medidas, sino contra los gobiernos que las toman, aconteciendo que 
cientos de miles entre quienes votaron al PS y al PSD exigieron, durante 1984 y 1985, la 
dimisión del gobierno de esos partidos. 
 

Una tercera señal de dicha evolución es la caída vertical de la influencia del CAP y 
de las organizaciones campesinas del PS y el rápido aumento de la influencia del CNA y de 
cientos de organizaciones y movimientos campesinos de carácter unitario e independiente. 
 

Una cuarta señal de dicha evolución es el fenómeno similar que se verifica 
relativamente en las organizaciones y movimientos de intelectuales, de mujeres, de la 
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juventud, de pequeños y medianos comerciantes e industriales, de jubilados e inválidos. 
 

Una quinta y última señal de dicha evolución es el fortalecimiento de la organización, 
de la ligazón, de la influencia y del prestigio del PCP en esas clases y capas. 
 

Tal evolución, aunque tenga correspondencia en el avance registrado en resultados 
electorales regionales y locales, no la tiene en el resultado electoral nacional, en que la 
APU ronda el 20%; resultado modesto en relación con la real influencia del Partido y sus 
aliados. De allí resulta la tarea de trasformar el apoyo en la lucha social en apoyo en la lucha 
política, y el apoyo en la lucha política en apoyo electoral. 
 

Entre tanto, en la lucha reivindicativa, en la lucha social, aun en la lucha política de 
las clases y capas ligadas directamente a la acción de los gobiernos de derecha (con o sin el 
PS), es cada vez mas general el reconocimiento del papel esclarecedor, movilizador, 
organizador del PCP, o sea el reconocimiento de su papel de vanguardia. 
 
 
EL PARTIDO DE NUEVO TIPO 
 
 

Es habitual definir a un partido comunista como un partido de “nuevo tipo”. 
La propia expresión “nuevo tipo” indica que a las características del Partido consideradas 
necesarias se les contrapone un “tipo antiguo”, un “tipo anterior”. 
 

De hecho, así es. La expresión es de Lenin y fue utilizada en la época de la creación 
del partido bolchevique. 
 

Lenin continuó y desarrolló la idea (y la correspondiente actividad) de Marx y Engels 
acerca de la necesidad, para el movimiento obrero y para la trasformación de la sociedad, de 
un partido comunista, revolucionario. 
 

¿Cuál era la situación en el paso del siglo XIX al siglo XX? 
 

El partido obrero entonces existente era el partido socialdemócrata. Habiendo 
suscitado grandes esperanzas en los trabajadores, cayó luego bajo la influencia ideológica 
de la burguesía. Los principios, los objetivos programáticos y el funcionamiento orgánico 
del partido socialdemócrata no respondían a la necesidad de la existencia de un partido 
revolucionario de la clase obrera. La socialdemocracia había perdido toda capacidad para 
dirigir la lucha de la clase obrera, para ser su vanguardia, para orientar la clase y las masas 
hacia la revolución socialista. 
 

Se hacía necesario e imperioso (según Lenin) un partido “nuevo tipo”, que se 
contrapusiese al “tipo” del partido socialdemócrata. 
 

La experiencia del partido de los bolcheviques rusos (cuyo inmenso valor se 
expandió con la victoria de la Revolución de Octubre) inspiró en muchos países la ruptura 
con la socialdemocracia por los sectores más concientes del proletariado y la creación de 
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“partidos de nuevo tipo”, de “tipo leninista”. 
 
 Suslov caracterizó justamente la creación del partido bolchevique como “un viraje 
radical de los viejos partidos socialdemócratas hacia el partido proletario de nuevo tipo en 
escala internacional” (Pravda, 14-7-1973). 
 

En efecto, inspirados por el ejemplo del partido bolchevique, surgieron partidos 
comunistas en numerosos países. 
 

La Internacional Comunista desempeñó un papel importante en la creación de 
partidos combativos, revolucionarios, con una ideología y una política de clase liberadas de 
la influencia ideológica, del oportunismo y los métodos de organización de la 
socialdemocracia. 
 

Son particularmente significativas para definir los rasgos esenciales de los “partidos 
de nuevo tipo”, las “condiciones de ingreso en la IC” (conocidas como las “21 
condiciones”) aprobadas en el II Congreso de la IC, realizado en Julio-Agosto de 1920. 
 

Las “21 condiciones” pueden ser ordenadas en cinco grupos. 
 

En las condiciones 1, 6, 7, 10 y 17 se indica lo fundamental de las posiciones 
ideológicas del “partido de nuevo tipo”: propaganda de carácter comunista, lucha contra la 
ideología burguesa y reformista, ruptura absoluta con el reformismo y la política del 
“centro”, lucha contra la internacional de los sindicatos amarillos, desenmascaramiento del 
socialpatriotismo y del socialpacifismo. 
 

En las condiciones 2, 13, 15, 20 y 21 se apunta a la formación de un núcleo dirigente 
fiel a la nueva política: alejamiento o expulsión de cargos responsables, de los reformistas y 
de quienes se oponían a las tesis y decisiones de la IC, depuraciones periódicas, posiciones 
mayoritarias de los partidarios de la política revolucionaria. 

 
En la condición 12 se definen los principios orgánicos del “partido de nuevo tipo”: 

el centralismo democrático. 
 

En las condiciones 3, 4, 5, 9 y 11 se indican formas y métodos de lucha en una época 
considerada de “guerra civil”: propaganda en los campos entre campesinos y asalariados, 
acción en los sindicatos, cooperativas y otras organizaciones de masas, acción parlamentaria 
consecuente, creación de una organización ilegal paralela, dada la inseguridad de la legalidad 
burguesa, propaganda sistemática entre los militares. 
 

En las condiciones 8, 9, 16, 17, 18 y 19 se indican los rasgos internacionalistas 
que caracterizan a los “partidos de nuevo tipo”: apoyo de los partidos de los países 
colonialistas al movimiento liberador de los pueblos coloniales, apoyo a las repúblicas 
soviéticas y respeto obligatorio a las decisiones de la IC. Trascurrieron sesenta y cinco años. 
Desde entonces la situación mundial, el proceso revolucionario y el movimiento comunista 
experimentaron profundas y decisivas modificaciones. 
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Algunas de las “21 condiciones para el ingreso en la IC”, o sea para que los partidos 
fuesen considerados “de nuevo tipo”, tales como el combate contra la ideología burguesa 
socialdemócrata, siguen caracterizando a los partidos comunistas. Pero el conjunto de las 
características definidas en las “21 condiciones” se halla históricamente superado. 
 

Desde esa época ya distante, los partidos comunistas, “partidos de nuevo tipo”, 
desarrollaron su actividad, vivieron una larga historia, acumularon ricas y variadas 
experiencias. 
 

La vida demostró que adoptar estatutariamente los principios clásicos del “partido de 
nuevo tipo” no basta para afirmar como tal a un partido, y que la aplicación mecánica y 
esquemática de tales principios los despoja de esencia y de validez. 
 

La teoría marxista-leninista del partido no es un dogma; al contrario, se enriquece con 
la experiencia extraordinariamente rica del movimiento comunista internacional. Según las 
condiciones concretas en que actúa un determinado partido, el grado de su desarrollo y su 
realidad interna en un momento dado, así es necesario definir líneas de orientación y 
encontrar soluciones adecuadas para el funcionamiento del partido. 
 

Deja de tener sentido y es casi ininteligible hablar hoy de “partido de nuevo tipo”. El 
“partido de nuevo tipo”, en rasgos esenciales enriquecidos por la experiencia de más de 
medio siglo de lucha revolucionaria, se convirtió en el tipo clásico de los partidos 
comunistas. 
 

Se comprende así que hoy se pronuncien por “un nuevo tipo de partido” aquellos 
que, en numerosos aspectos, abandonan características del “partido de nuevo tipo”, del 
partido de tipo leninista, que abandonan el marxismo-leninismo, el internacionalismo 
proletario, el centralismo democrático, y resucitan orientaciones, conceptos, objetivos 
programáticos, métodos de organización y de trabajo, precisamente de los partidos “de viejo 
tipo”, del tipo reformista, del tipo socialdemócrata. 
 

Por todo eso, la expresión “partido de nuevo tipo” debe ser encarada desde dos 
ángulos. 
 

Por un lado, fuera del contexto en que expresó la trasformación de repercusiones 
históricas en la organización política de la clase obrera de cada país y del movimiento 
comunista internacional, dicha expresión dejó de adaptarse a la realidad actual. 
 

Por otro, por lo que hay de más profundo en el concepto y por su significado 
histórico, esa expresión debe ser recordada por el valor de algunos rasgos esenciales que 
definieron y que siguen definiendo a cualquier partido comunista verdadero. 
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“UN TODO HOMOGÉNEO E INSEPARABLE” 
 
 

Partido, clase y masas son tres realidades distintas, que desempeñan funciones 
distintas y papeles distintos en el proceso revolucionario y en la trasformación de la 
sociedad. Pero, si los límites entre estas tres realidades se traducen en grandes distancias, en 
alejamiento y en barreras, ello significa que ni el partido ni la clase desempeñan su papel de 
vanguardia, ni las masas pueden desempeñar el suyo. 

 
Las formas, los métodos y el nivel de relación entre el partido, la clase y las masas 

son diferentes de acuerdo con la situación y la coyuntura social y política, la fase de la 
lucha, la fuerza y la influencia del partido. 
 

Sin embargo, en cualquier situación, para que el partido pueda ser o llegar a ser la 
vanguardia y la fuerza dirigente, debe necesariamente desarrollar la actividad de forma que 
la lucha del partido, de la clase y de las masas se desarrolle en un proceso único, conjugado 
y armonioso e interdependiente. 
 

Esta ha sido, desde hace muchos años, la forma de actuar del PCP. El éxito de la 
orientación se evidencia en el hecho de que, en la actividad partidaria y en la dinámica de la 
lucha popular, a veces es difícil discernir dónde se encuentran los límites entre el Partido, la 
clase y las masas. 
 

La revolución portuguesa dio numerosos y brillantes ejemplos de ese proceso único, 
conjugado, armonioso e interdependiente. 
 

En la derrota de los intentos de golpes contrarrevolucionarios (especialmente el 
28 de Setiembre de 1974), en la liquidación de los monopolios (en cuyo proceso el control 
obrero y de los trabajadores en general precedió a las nacionalizaciones) y en la Reforma 
Agraria (en cuyo proceso la ocupación de las tierras y la constitución de nuevas unidades 
agrícolas precedió a la decisión del poder político), la acción del Partido se fundió tan 
profundamente con los sentimientos, las aspiraciones y la lucha de la clase obrera y de 
las masas populares que, en muchas situaciones concretas, la acción revolucionaria aparecía 
como obra del pueblo entero. 
 

Esta realidad no desmentía la acción dirigente, organizadora y movilizadora del 
Partido. El Partido estaba con la clase, estaba con las masas. Y si no era enteramente nítido 
dónde terminaba el Partido y comenzaban las masas es porque, por un lado, el Partido, sus 
organizaciones y militantes vivían y luchaban profundamente insertos en las masas y, por 
otro lado, porque la conciencia de clase, la decisión, el coraje y el heroísmo de la clase 
obrera y de las masas se habían elevado (por efecto de la acción del Partido) al nivel de la 
conciencia, de la decisión y del heroísmo del propio Partido. 
 

En el proceso de la revolución portuguesa, en que el Partido apareció profundamente 
enraizado en la clase y en las masas populares, identificado con sus anhelos, aspiraciones y 
objetivos, fundido en la lucha revolucionaria y en la obra histórica de la trasformación 
democrática, se reveló de manera exaltante el papel del Partido como vanguardia de la clase 
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obrera, el papel de la clase obrera como vanguardia de las masas y la fusión del Partido, de 
la clase y de las masas en una misma poderosa e irresistible corriente trasformadora de la 
sociedad. 
 

La revolución portuguesa constituyó una prueba histórica del PCP como vanguardia 
de la clase obrera y de todos los trabajadores, una prueba histórica de la clase obrera como 
fuerza social conductora del proceso de trasformación de la sociedad, una prueba histórica de 
las poderosas energías revolucionarias que brotaron de la fusión de la acción del Partido, la 
clase y las masas. 
 

Las grandes trasformaciones democráticas realizadas (especialmente la liquidación 
del capital financiero, de los monopolios, de los latifundios, del capitalismo monopolista de 
Estado) solo fueron posibles porque Partido, clase y masas intervinieron en el proceso como 
una fuerza única concentrada en las mismas direcciones y con los mismos objetivos. 
 

En el trascurso del proceso revolucionario, el Partido dio constantemente a la clase 
obrera y a las masas, y constantemente recibió de ellas, experiencias, enseñanzas, fuerzas y 
energías. Tanto en los períodos de flujo como de reflujo (corrigiendo pasividades 
oportunistas e impaciencias aventureristas), el Partido no actuó demasiado adelante ni 
retrasado con respecto a las masas. Actuó siempre con la clase, con las masas, en intensa 
conexión. Dada su militancia y experiencia, fue incontestablemente el orientador del 
proceso. Pudo serlo porque despertó y procuró siempre despertar en la clase y en las masas 
las energías, los impulsos, los objetivos justos y la creatividad. 
 

No se trata de una situación nueva ni de una experiencia nueva. Se trata de una nueva 
confirmación en vivo de experiencias anteriores del movimiento revolucionario mundial, de 
enseñanzas anteriores de la teoría revolucionaria. 

 
El “partido revolucionario del proletariado” [...], escribió Lenin, “no merecerá su 

nombre en tanto no aprenda a ligar a los dirigentes con la clase y las masas en un todo 
homogéneo e inseparable”. 
 

Esta enseñanza no es válida únicamente en el período del flujo revolucionario, en el 
que puede adquirir extrema importancia. Es igualmente válida en la actividad habitual diaria 
del Partido. 
 

La ligazón del Partido con la clase y las masas es una ligazón orgánica y vital. La 
lucha del Partido es inseparable de la lucha de la clase obrera y de las masas, y la lucha de 
clase obrera y de las masas es inseparable de la lucha del Partido. 
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3.- EL PARTIDO, LA CLASE Y SUS MASAS 
 
 
EL TRABAJO COLECTIVO, PRINCIPIO BÁSICO DEL PARTIDO 
 
 

El trabajo colectivo, teniendo como primera y fundamental expresión la dirección 
colectiva, constituye un principio básico de nuestro Partido. 
 

Muchos partidos definen su dirección como dirección colectiva. Pero las formas de 
comprender y realizar la dirección colectiva son diversas y hasta contradictorias. 
 

En el PCP se entiende la dirección colectiva como un principio y una práctica que 
exceden ampliamente la aprobación o ratificación de decisiones, la votación mayoritaria de 
propuestas individuales y la responsabilización del colectivo por decisiones individuales. 
 

Se verifican todavía fallas y distorsiones, pero los principios están establecidos y la 
práctica, en general, es conforme a ellos. 
 

En el PCP, la dirección colectiva en cualquier organismo, empezando por los 
organismos ejecutivos del Comité Central, significa en primer lugar, que es el organismo y 
no cualquiera de sus miembros el que decide las orientaciones y vías fundamentales de su 
actividad, y que existe la permanente apertura a las opiniones divergentes y las 
contribuciones individuales de cada uno. 
 

Significa, en segundo lugar, que cada uno de sus miembros somete su actividad 
práctica a la opinión y aprobación del organismo. 
 

Significa, en tercer lugar, que sin contrariar la división de tarea y la delegación de 
competencias, se procura, dentro de lo posible, que los análisis, conclusiones y decisiones 
sean resultado de una elaboración colectiva. Significa, en cuarto lugar, que no se admite 
que ningún miembro del organismo sobreponga su opinión al colectivo y tome actitudes y 
practique actos contrarios a las decisiones del colectivo. 
 

El establecimiento de la dirección colectiva en nuestro Partido fue un proceso 
complejo, irregular y tardío. 
 

Comenzó por el Secretariado del CC después de la reorganización de 1940-1941. Se 
amplió gradualmente al Comité Central a partir del III Congreso de 1943 y, más 
profundamente, a partir del IV Congreso de 
1946. Después, pese a la evolución accidentada (resultante de la represión) en la 
composición y estilo de trabajo de los organismos de dirección, se fue instituyendo como 
práctica corriente. 
 

La dirección colectiva y sus experiencias positivas abrieron paso a la ampliación del 
concepto de trabajo colectivo, no solo en la dirección central sino a todos los otros 
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organismos del Partido y, posteriormente, acompañando todo un profundo proceso de 
democratización, a toda la actividad partidaria. 
 

El trabajo colectivo del Partido tiene como principales aspectos la comprensión y la 
conciencia de que la realización con éxito de las tareas del Partido se debe a los esfuerzos 
conjugados y convergentes de todos los militantes que, directa o indirectamente, intervienen 
en esa realización; y la movilización de los esfuerzos, de trabajo, del apoyo de todos los 
militantes llamados a intervenir en la realización de cualquier tarea. 
 

El trabajo colectivo es una dinámica permanente en el desarrollo de la actividad del 
Partido y de todos los militantes. 

 
La preparación, organización y realización de las acciones de masas, de las grandes 

iniciativas, de las asambleas de las organizaciones, de los encuentros y conferencias, de las 
conferencias nacionales y de los congresos del Partido constituyen ejemplos esclarecedores 
y exaltantes del trabajo colectivo del Partido como uno de los rasgos fundamentales de los 
métodos y del estilo de trabajo. 
 

La expresión “nuestro gran colectivo partidario”, que se tornó habitual en boca de los 
militantes (y se oficializó a partir del X Congreso), traduce la participación, la intervención y 
la contribución constante de los colectivos, la búsqueda constante de la opinión, de la 
iniciativa, de la actividad y la creatividad de todos y de cada uno, la convergencia de las 
ideas, de los esfuerzos, del trabajo de las organizaciones y militantes en el resultado común. 
 

Así, en nuestro Partido, el trabajo colectivo no puede ser entendido únicamente en 
términos de dirección colectiva. Debe entenderse como una práctica corriente y universal en 
todos los escalones, en todos los aspectos del trabajo, en todas las actividades. 
 

El trabajo colectivo pasó a ser una característica fundamental del estilo de trabajo 
del Partido, uno de los aspectos esenciales de la democracia interna y un factor decisivo de 
la unidad y de la disciplina. 
 
 
EL TIPO DE DIRECCIÓN: UN VALOR HISTÓRICO 
 
 

La dirección colectiva y el trabajo colectivo, tal como hoy existen en nuestro Partido, 
jamás podrían ser resultado de una mera decisión. Dirección colectiva y trabajo colectivo, tal 
como existen en nuestro Partido, son resultado de un proceso largo e irregular, en el que 
intervinieron y se sumaron numerosos factores. 
 

Los métodos y el estilo de trabajo no son valores atemporales, absolutos, invariables 
e inmutables. Se relacionan inevitablemente con las condiciones objetivas en que actúa 
el Partido, con su desarrollo político y orgánico, con la preparación y experiencia de los 
cuadros. 
 

Las características de la dirección colectiva y del trabajo colectivo de nuestro Partido 
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en la actualidad aparecen como continuación y resultado de toda una larga historia y de una 
larga y diversificada experiencia. 
 

Si examinamos la evolución del Partido, ¿qué se verifica? 
 

En el corto período de legalidad, desde la creación del Partido en 1921 hasta el golpe 
militar del 28 de mayo de 1928, se realizaron dos congresos, se eligieron comités centrales, 
pero poco se conoce del funcionamiento interno de la Dirección. 
 

De 1926 a 1931, el Partido no tuvo ninguna actividad regular. Solo discutían algunos 
grupos de camaradas, sin ninguna base orgánica ni ninguna actividad política, la posible 
reorganización en las condiciones de clandestinidad. En la reunión de 1929, que decidió 
reactivar el Partido, hubo cinco camaradas que se consideraban del Comité Central, aunque 
sin desarrollar ninguna actividad. 
 

Desde la reorganización de 1931 hasta la detención de Bento Gonçalves, secretario 
general del Partido, en noviembre de 1935, la dirección correspondía exclusivamente al 
Secretariado. No existía Comité Central ni ningún otro organismo de dirección central. Aun 
dentro del Secretariado, la dirección estaba dividida, no era colectiva. Bento Gonçalves 
dirigía el trabajo político en gran parte por decisión individual. Así, en el VII Congreso de la 
Internacional Comunista, su intervención corrigió profundamente la línea política hasta 
entonces seguida, pero no fue redactada en Portugal ni resultó de una apreciación 
colectiva con otros cuadros. Fue redactada en Moscú, en conformidad con las Tesis 
presentadas al Congreso por el Ejecutivo de la Internacional. 
 

Después del encarcelamiento de Bento y de todo el Secretariado, siguió un período 
(1935-1938) en que los militantes más responsables que quedaban en libertad buscaron 
soluciones para el trabajo de dirección. Hicieron una reunión de cuadros (1936) de la cual 
salió una primera y pronto malograda tentativa de formación del Comité Central. Formaron 
un nuevo Secretariado, pronto alcanzado por la represión (detención de Manuel Rodrigues 
da Silva). Luego constituyeron un nuevo Secretariado, también alcanzado pronto por un 
serio golpe (Enero de 1938) que lanzó al Partido a una crisis profunda. 

 
Con la reorganización de 1940-1941 se formó un primer organismo colectivo (Buró 

Político), al cual sucedió un Secretariado con poderes fuertemente centralizados, que poco 
después fue afectado con la detención de dos de sus tres miembros (Fogaça y Militao, en 
setiembre y noviembre de 1942). 
 

Puede decirse que es a partir de esa fecha que se inició el proceso, que aún sería largo 
y accidentado, de la creación de una dirección estable y colectiva. 
 

En el Secretariado pasó a haber trabajo colectivo y, poco a poco, se constituyó un 
núcleo dirigente que, reforzado con nuevas generaciones de cuadros, llegaría a asegurar en lo 
fundamental, hasta hoy, la continuidad del trabajo partidario. 
 

En este proceso representó un importante papel la realización del III Congreso del 
Partido (noviembre de 1943), primer congreso realizado en la clandestinidad. Por primera 
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vez en la clandestinidad se forma un Comité Central electo en congreso, y por primera vez 
(con exclusión de la episódica experiencia de 1936), el Secretariado no resultó de la 
cooptación, sino de una elección por el Comité Central. 
 

La realización de reuniones del Comité Central en 1945 y 1947, y el IV Congreso 
del Partido (agosto de 1947) continuó ese camino, consolidando, en el nivel de la 
dirección central, el trabajo colectivo del 
Secretariado electo en un Comité Central cada, vez más ampliado. 
 

Debido a los violentos golpes de la represión, que afectaron al Partido, especialmente 
al Comité Central, que llegó a quedar reducido a seis camaradas en libertad, la defensa del 
Partido y la necesidad de supervivencia de su núcleo dirigente condujeron de nuevo a un 
fuerte centralismo, en el que se manifestaron abusos de métodos administrativos, 
especialmente en el tratamiento de problemas de cuadros. 
 

Como reacción natural contra tal situación, el V Congreso, realizado en 1957, 
estimulado también por la develación del culto de la personalidad de Stalin y de todas sus 
consecuencias negativas, instituyó normas de democracia interna y las introdujo en los 
Estatutos del Partido entonces aprobados. Sin embargo, la oposición al centralismo y una 
nueva desviación de derecha en la orientación política —replanteando aspectos de la 
“política de transición” que se había superado— condujeron a un falso democratismo, 
posteriormente criticado como una “tendencia anarcoliberal en la organización del trabajo de 
dirección”. 
 

A través de todas estas situaciones, de estas duras batallas, de sus soluciones diversas 
y de sus experiencias, se fue forjando un núcleo dirigente de revolucionarios abnegados y 
sometidos a las más variadas pruebas, y se fue enraizando gradualmente en la Dirección 
Central del Partido el hábito del trabajo colectivo y de la responsabilidad colectiva en los 
organismos superiores del Partido. 
 

El trabajo de elaboración del Programa del Partido en 1964-1965, los largos debates 
realizados con la participación de cientos de militantes y, finalmente, la realización del VI 
Congreso en 1965, culminando esa labor, constituyeron las primeras experiencias sólidas del 
trabajo colectivo ampliado en el Partido y consagraron definitivamente en el Partido los 
métodos de dirección colectiva. 
 

En los años trascurridos hasta el derrocamiento de la dictadura fascista el 25 de 
Abril, el camino del trabajo de dirección no fue fácil. Pero la realización de sucesivas 
reuniones plenarias del Comité Central y los documentos que de ellas surgieron mantuvieron 
las grandes líneas de orientación y aspectos fundamentales de la práctica del trabajo 
colectivo en la Dirección. 
 

Esta experiencia se reveló fundamental para el desarrollo de la vida interna después 
del 25 de Abril. 
 

Salido de la clandestinidad empeñado en la lucha revolucionaria por la trasformación 
política y social, el carácter colectivo de la Dirección y el trabajo colectivo del Partido 
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encontraron terreno extremadamente favorable para su enriquecimiento y desarrollo gradual, 
de modo que se convirtió en una característica y en un rasgo esencial de la Dirección, de la 
vida orgánica y del estilo de trabajo del PCP. 
 
 
FORMACIÓN DEL NÚCLEO DIRIGENTE Y CONTINUIDAD DE LA DIRECCIÓN 
 
 

En un partido con largos años de actividad, el núcleo dirigente resulta de una 
prolongada y compleja evolución. 
 

La lucha opera, a lo largo de los años, una selección constante, en la que las pruebas 
más diversas y las experiencias de trabajo van determinando la presencia en la Dirección de 
un núcleo de camaradas que, como es normal suelen ser los más capaces, los más 
experimentados, los más firmes, los más abnegados. Sin embargo, en un partido como el 
nuestro, sujeto a las persecuciones más brutales durante 48 años, las condiciones de 
clandestinidad y la represión provocaron durante muchos años grandes y súbitas alteraciones 
en los organismos de dirección central, con consecuencias negativas para la continuidad del 
trabajo. 
 

Dado el hecho de que el Secretariado fue, de 1926 a 1943, prácticamente el único 
organismo de dirección central e incluso después de esa fecha siguió siendo el organismo 
de más alta responsabilidad en el trabajo ejecutivo, los repetidos golpes al Secretariado 
quebraron muchas veces la continuidad de la composición de la dirección superior del 
Partido y provocaron en algunos casos una ruptura efectiva en el propio trabajo de dirección. 
 

Fue lo que sucedió en 1935 y 1938 con la detención de todos los miembros del 
Secretariado, y en 1942, 1949 y 1961 con el encarcelamiento de la mitad de sus miembros. 
 

El tiempo máximo que un Secretariado del Partido consiguió mantenerse en 
funciones con una misma composición sin ser alcanzado por la represión fue de poco más de 
seis años, desde fines de 1942 a 1949, habiendo sido dicha estabilidad un factor altamente 
favorable al desarrollo del Partido en esa época. 
 

La decisión, tomada en 1961, de mantener una parte del Secretariado en el extranjero 
contribuyó de manera decisiva a la ulterior continuidad y mayor estabilidad del trabajo de 
dirección. 
 

En este complejo proceso se fue formando, compuesto por un número apreciable de 
camaradas, un núcleo dirigente con una estabilidad mayor que la de los organismos 
superiores del Partido, alcanzados repetidas veces por la represión. En ese número 
participaban camaradas que, ya presos, ya liberados, ya consiguiendo huir de las prisiones, se 
iban “alternando” en los organismos superiores de dirección. 
 

Así fue posible, pese a la represión y particularmente a los golpes que afectaron al 
Secretariado, una relativa estabilidad y continuidad de dirección a partir de la reorganización 
de 1940-1941. 
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Es sin embargo necesario tener en cuenta que puede haber dos tipos de estabilidad de 

dirección. 
 

La estabilidad puede ser extremadamente negativa si resulta del inmovilismo, de la 
rutina, del apoderamiento de la Dirección por un conjunto de camaradas que, de una u otra 
manera, conservan ilegítimamente el “poder”' con espíritu de grupo o de camarilla. 
 

La estabilidad de la Dirección del Partido es, en cambio, un bien precioso cuando se 
verifica un desarrollo positivo de la actividad sin crisis ni rupturas. Constituye entonces una 
prueba de madurez y una adquisición histórica. 
 
 
LOS FACTORES DE LA ESTABILIDAD Y LA RENOVACIÓN 
 
 

La continuidad de la Dirección y la estabilidad del núcleo dirigente resultan de 
diversos factores. 
 

En primer lugar, de la justeza de la línea política, comprobada por la práctica y por 
la inexistencia de errores graves de dirección. 
 

Si no se verifica este factor, el Partido acaba inevitablemente por exigir e 
imponer alteraciones en el núcleo dirigente, lo que con frecuencia significa crisis y 
escisiones. 
 

En segundo lugar, es importante factor de estabilidad del núcleo dirigente la 
capacidad creativa e innovadora necesaria para responder a los nuevos problemas y las 
nuevas situaciones, encontrar las soluciones justas, definir las tareas concretas, detectar 
deficiencias y errores y corregirlos con prontitud. 
 

Si no se verifica este factor, la Dirección cae en la rutina, no solo se cometen errores, 
sino que se agravan y, día más día menos se impone la necesidad de una sustitución o 
modificación profunda. 
 

En tercer lugar, es importante factor de estabilidad el trabajo colectivo de 
Dirección y la unidad de la Dirección. 
 

Si no se verifica este factor, se evoluciona o en el sentido del culto de la personalidad 
o en el sentido de conflictos y divisiones lo cual significa, en uno u otro caso, una quiebra 
inevitable de la estabilidad del núcleo dirigente. 

 
En cuarto lugar, es importante factor de estabilidad la ligazón de la Dirección con 

todo el Partido, la comprensión justa del trabajo de la Dirección y de la intervención de los 
militantes en el marco de una amplia democracia interna. 
 

Si no se verifica este factor, también, día más día menos, es inevitable la quiebra de 
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la continuidad y de la estabilidad. 
 

Finalmente, como factor esencial de la estabilidad de la Dirección está su propia y 
progresiva renovación. 
 

La importancia de este factor justifica que se le consagre una atención más 
pormenorizada. 
 

Su importancia es tal, que se puede decir que la estabilidad de la Dirección y del 
núcleo dirigente no solo es compatible con la renovación, sino que depende en gran medida 
de ella. 
 

Si el núcleo dirigente no se va renovando con la entrada de nuevos cuadros —si se 
cristaliza en una Dirección cerrada a la trasformación de los tiempos, a las nuevas 
realidades—, llega un momento en que se impone una renovación súbita, a veces casi total, 
muchas veces en situación de crisis y de inestabilidad. 
 

La renovación progresiva, sin rupturas, que corresponde y responde a las 
necesidades del trabajo del Partido, ha sido uno de los factores determinantes de la 
estabilidad del núcleo dirigente de nuestro Partido. 
 

El examen de la composición del CC electo en el X Congreso, realizado en diciembre 
de 1983, es, a este respecto, esclarecedor. 
 

En el total de 165 miembros titulares y suplentes, hay 25 que tienen hasta .30 años, 
107 de 30 a 50 y solo 33 con más de 50 años. La edad promedio es de 41 años. 
La distinción entre los titulares y los suplentes ilustra la renovación. 
 

En lo que respecta a los miembros titulares, hay 7 de hasta 30 años, 54 de 30 a 50 y 
30 con más de 50 años. La edad promedio de los miembros titulares del Comité Central es de 
45 años. 
 

En lo que respecta a los miembros suplentes, hay 18 de hasta 30 años, 53 de 30 a 50 
y solo tres con más de 50 años. La edad promedio es de 36 años. 
 

La correcta renovación exige una comprensión clara del valor de los cuadros, con 
aprecio por las capacidades, experiencias y pruebas de los cuadros más viejos del Partido y 
con aprecio por las capacidades, nuevas experiencias, energía revolucionaria y 
potencialidades de los cuadros que se van revelando en la lucha. 
 

En relación con los dirigentes más antiguos, que constituyen una gran riqueza que 
el Partido está interesado en defender y valorizar, es necesario, por un lado, aprovechar lo 
más posible sus grandes capacidades y su gran experiencia; es necesario, por otro lado, 
tener el valor, que a veces plantea delicados problemas humanos, de sustituirlos en el 
ejercicio de sus funciones, ya sea cuando la edad, la salud, la pérdida de capacidades y 
energía impiden que las desempeñen correctamente, ya sea cuando cuadros más jóvenes 
demuestran más capacidades y condiciones para desempeñarías. 
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En relación con los cuadros más nuevos, es necesario, por un lado, comprobar 

cuidadosamente sus características, el balance de su actividad, su real experiencia; es 
necesario, por otro lado, darles audazmente plena posibilidad de desarrollo y de que 
muestren, en la práctica de un trabajo directivo, sus potencialidades reales. 
 

En una Dirección que adquirió gran estabilidad, el mayor peligro son los 
impedimentos para incorporar cuadros más jóvenes. La incorporación de cuadros jóvenes es 
una ley natural de la vida y del desarrollo del Partido. El ser humano envejece por ley de la 
naturaleza. El Partido no puede envejecer. 
 
 
EL COLECTIVO Y EL INDIVIDUO 
 
 

El papel de la personalidad en la historia, así como en la vida de los partidos, ofrece 
características y grados extremadamente diferenciados, según las condiciones concretas en 
que se inserta. 
 

Hay partidos comunistas cuya formación y cuya historia están estrechamente 
vinculadas con la capacidad, el talento, la iniciativa de un destacado dirigente o de un 
número reducido de dirigentes. En esos partidos es inevitable y justo valorizar el papel 
determinante de ese dirigente o dirigentes en determinada fase de la vida del partido. 

 
En el caso de Portugal, por una serie de circunstancias, en la historia de la 

creación y desarrollo del Partido Comunista, salvo períodos cortos, no pesó en forma 
determinante la contribución individual de tal o cual dirigente destacado, sino la 
contribución común de un colectivo dirigente, formado a lo largo de decenas de años, 
señaladamente a partir de la reorganización de 1940-1941. 
 

La contribución y la responsabilidad individual de camaradas de la Dirección y la 
existencia de un secretario general, en nada alteraron esta realidad fundamental de la 
dinámica histórica de la formación de la dirección colectiva y del trabajo colectivo del 
Partido Comunista Portugués. 
 

En la relación entre el colectivo y el individuo tiene varios aspectos fundamentales a 
considerar. El primero es el de la contribución individual para el trabajo colectivo. 
 

El trabajo colectivo no excluye, sino que implica, la contribución individual y el 
amplio aprovechamiento del valor, de la capacidad y de la contribución individuales. El 
trabajo individual es parte integrante e insustituible del trabajo colectivo. 
 

El trabajo colectivo no significa que todos hacen todo y que a nadie, individualmente 
considerado, puede ser atribuido el mérito de una iniciativa, de una actividad, de un suceso. 
 

El trabajo colectivo no solo admite, sino que exige necesariamente la división y 
distribución de tareas, la especialización, la realización por cada militante de las tareas que le 
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corresponden. 
 

La organización de una manifestación de masas es una compleja tarea colectiva. Pero 
es perfectamente conciliable con el trabajo y el papel determinantes de tal o cual camarada. 
 

La elaboración colectiva de un documento es también perfectamente conciliable 
con la atribución a un solo camarada de la responsabilidad de redactar un proyecto o 
anteproyecto que luego se somete a la apreciación y discusión del colectivo, que se 
responsabiliza por la redacción final. 
 

Pero, si en un trabajo colectivo es justo apreciar y valorizar la contribución 
individual, debe evitarse siempre el exceso de atribuir al mérito individual sucesos o ideas 
que (aun cuando las expresa un individuo) son producto directo del mérito colectivo o se 
tornan posibles por él. 
 

El segundo aspecto es el de la inserción de la iniciativa individual en el trabajo 
colectivo. 
 

El trabajo colectivo nunca debe ser un freno a la iniciativa individual. 
 

Solo debe contrariarla cuando se sobrepone, contraría y perjudica la iniciativa 
colectiva, que haya sido colectivamente considerada; cuando el individuo excede sus 
competencias y sus poderes e invade de forma anárquica o destructiva la iniciativa de 
otros; cuando tiene un carácter desconsiderado, indisciplinado y aventurero, resultante de la 
sobrevaloración del valor propio o de la ambición personal. Pero fuera de tales casos, la 
iniciativa individual debe ser insistentemente estimulada. 
 

La iniciativa individual permite, en muchos casos y circunstancias, impulsar las 
actividades en curso, dinamizar los esfuerzos colectivos, perfeccionar las realizaciones, 
superar positivamente las metas consideradas al inicio. 
 

El tercer aspecto es el de la responsabilidad y de la responsabilización. 
 

El trabajo colectivo conduce a la responsabilidad y la responsabilización colectivas; 
pero no atenúa, y mucho menos extingue, la responsabilidad y la responsabilización 
individuales. 

 
Ni la responsabilidad del individuo se debe cubrir con la responsabilidad del 

colectivo, ni la responsabilidad del colectivo se debe encubrir con la responsabilidad 
individual. 
 

Echar la responsabilidad del individuo al colectivo y del colectivo al individuo son 
formas de aligerar la responsabilidad, perjudicando la propia idea de la responsabilidad 
conciente y voluntaria. 
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EL INDIVIDUALISMO 
 

 
El trabajo individual inserto en el trabajo colectivo presupone disipar las tendencias 

individualistas. El individualismo contraría y perjudica el trabajo colectivo. 
El individualismo es, en general, producto de la sobreestimación del propio valor y de la 
subestimación del valor de los demás. 
 

El individualismo se manifiesta en las más variadas formas: en la tendencia a hacer 
las cosas sin recurrir al apoyo de los demás o recurriendo a ellos de manera meramente 
subsidiaria; en la sobrevaloración sistemática de la opinión propia y de la acción propia; 
en la resistencia a aceptar y a actuar según la opinión de los demás, sobre todo cuando 
contraría la propia; en la dificultad para inscribir la propia actividad en la actividad del 
colectivo. 

 
Es relativamente frecuente el caso de militantes que, por creer demasiado en sí 

mismos y poco en sus camaradas, se atribuyen la realización de demasiadas tareas, 
muchas veces superiores a las propias fuerzas. 
 

Después del 25 de Abril sucedió con frecuencia que, en asambleas de 
organizaciones, un solo camarada (y a veces no un dirigente de la organización que 
realizaba la asamblea, sino el “controlador” de esa organización) presidía, dirigía los 
debates, daba la palabra a los oradores, leía mociones y sacaba las conclusiones. 
 

Puede suceder, en un momento dado, que solos realicen coyunturalmente mejor las 
tareas que compartiéndolas con otros. Pero, con tal actuación, impiden el aprendizaje, el 
desarrollo y la experiencia de otros cuadros, sacuden la confianza de los otros cuadros en sí 
mismos y corren el riesgo de cometer (como también sucede frecuentemente) graves faltas y 
de provocar serios fracasos. 
 

No se debe dar a un solo militante el poder para decidir solo sobre graves cuestiones, 
cuando la decisión puede ser tomada en un colectivo con otros camaradas. Y si se confiere 
tal poder, será mal síntoma si aquel a quien es conferido lo toma al pie de la letra y no 
procura (salvo casos excepcionales que lo impidan) comprobar mediante la opinión de los 
demás la justeza de su opinión individual. 
 

No es raro tampoco el caso de camaradas que consideran buena opinión del 
colectivo cuando coincide con la suya propia, pero ya la consideran discutible y de menor 
obligatoriedad cuando la contraría o se le opone. 

 
Sucede así que, después de un debate en su organismo, verificando que su opinión no 

fue aceptada, se eximen del cumplimiento de la tarea decidida, justificando tal actitud con el 
argumento de que, por faltarles convicción, no son los más indicados para cumplirla. En 
ciertos casos, tal actitud puede ser legítima y correcta, pero las más de las veces surge como 
expresión de un individualismo exacerbado. 
 

El individualista tiene a veces la ilusión de que el individualismo es una 
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manifestación de libertad individual. La verdad es que quien piense, decida y actúe solo con 
su cabeza y con su voluntad individual, acaba por ser prisionero de sus propias limitaciones. 
Aislado, detrás de la libertad aparente, el individuo acaba por ser esclavo de sí mismo. 
 

La libertad de pensar y de actuar presupone la apropiación y asimilación de 
elementos de juicio, y ello presupone a su vez la aceptación de la información y de la 
opinión colectivas como inseparables de la libertad. 
 

Al contrario de lo que afirman los defensores del individualismo, la opción por la 
formación de una opinión colectiva y de una actuación colectiva constituye una afirmación 
de que el individuo se liberó de las propias limitaciones individuales. Constituye así una 
expresión de libertad individual 
 
 
EL SECRETARIO GENERAL Y EL TRABAJO COLECTIVO 
 
 

Bento Gonçalves, secretario general del Partido designado en 1929, fue detenido en 
noviembre de 1935. Murió en el Tarrafal en setiembre de 1942. Desde su muerte hasta 
marzo de 1961, es decir, durante casi 19 años, el PCP no tuvo secretario general. 
Considerando que Bento pasó en prisión los últimos seis años de vida, puede decirse que, de 
hecho, el PCP no tuvo secretario general en el ejercicio de sus funciones durante más de 25 
años. 
 

La prisión y la muerte de Bento Goncalves constituyeron grandes pérdidas para el 
Partido. Pero el hecho de no haberse elegido de inmediato un nuevo secretario general y la 
inexistencia de un secretario general durante un cuarto de siglo, acabaron por tener 
profundas y positivas consecuencias en la evolución del trabajo de dirección. Tal situación 
representó un papel determinante para la creación, la práctica y la ulterior 
institucionalización de la dirección colectiva y del trabajo colectivo. 
 

En las condiciones concretas existentes, en que se consideró difícil e inconveniente 
elegir un camarada para el ejercicio de tal cargo, dicha situación dio impulso al desarrollo 
político y la contribución de los camaradas que demostraban más cualidades 
revolucionarias, más capacidad y mayor dedicación, alejó cualesquiera ideas de dirección 
individual y fue creando y consolidando la concepción y la formación de un núcleo colectivo 
de dirección. 

 
En 1961 el Comité Central, por motivos diversos, consideró necesario elegir un 

secretario general. Este hecho no modificó sustancialmente las tareas y responsabilidades 
individuales de ningún miembro de la Dirección Central ni cambió los métodos de trabajo 
colectivo. 
 

En el PCP, el secretario general no tiene poderes de decisión individual, ni voto 
calificado, salvo, facultativamente, en caso de empate en la votación. Como los demás 
camaradas, está sujeto a la regla de la mayoría y a la disciplina de Partido. 
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La única diferencia que está formalmente establecida por decisión del Comité 
Central, es que no puede modificarse en su ausencia (salvo motivo de fuerza mayor) la 
orientación general del Partido. 
 

Se han entendido como dos de sus tareas esenciales (o si, se quiere: dos de sus 
funciones esenciales), por un lado promover, organizar y asegurar el trabajo colectivo y la 
unidad de la Dirección del Partido; por otro lado, traducir en su actuación individual el 
trabajo colectivo del Partido. 
 

La orientación del PCP a este respecto se asienta en circunstancias específicas y 
resulta de todo un largo proceso. En otros partidos se entienden soluciones muy diferentes 
en lo que respecta a los poderes y competencias del secretario general (o presidente) del 
Partido, al ámbito e importancia de las decisiones que se puede tomar individualmente, al 
peso efectivo de su opinión personal, no solo por la argumentación y la experiencia que la 
acompaña, sino por su carácter más o menos obligatorio, a la actitud del secretario general en 
relación con las opiniones de los demás compañeros, especialmente cuando discrepan. Tales 
diferencias son naturales. 
 

En nuestro Partido se tornó completamente inaceptable toda situación o toda práctica 
que signifique superponer la opinión, decisión y actuación del secretario general a la opinión 
y decisión del colectivo, el poder de decisión individual del secretario general en cuestiones 
fundamentales, la aceptación de opiniones del secretario general, no porque en cada caso se 
reconozca su justeza, sino en razón del cargo que desempeña. 
 

Entendiéndose como justas esta orientación y esta práctica, ello significa que se 
debe mantener viva la idea de que los otros camaradas deben llamar inmediatamente la 
atención del secretario general del Partido, en caso de que este no actúa de conformidad. 
 

Un secretario general del Partido tiene la obligación de ayudar a los demás 
camaradas. Los demás camaradas tienen también la obligación de ayudar al secretario 
general del Partido. 
 

Todo esto es igualmente válido en relación a cualquier camarada que, en cualquier 
organismo, formalmente o de hecho, desempeña el papel de responsable. 
 

Teniendo en cuenta la experiencia vivida por nuestro Partido durante un cuarto de 
siglo, no es obligatoria la existencia de un secretario general. 
El artículo 23 de los Estatutos es explícito: 
 

“[...]. El Comité Central tiene la facultad de elegir, de entre sus miembros, titulares, 
un secretario general del Partido, definiendo igualmente sus atribuciones”. 
 

La redacción de este artículo aprobado en el VI Congreso, realizado en 1965, no fue 
ocasional. Se previo explícitamente que se pudiese repetir, no solo como una situación de 
hecho sino en términos estatutarios, una situación similar a la existente de 1942 a 1961, por 
un período más o menos largo. 
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Puede que no se repita nunca más, pero está admitido que se repita. 
 
 
UN SER ÚNICO CON VIDA Y VOLUNTAD PROPIAS 
 
 

La intensa actividad del Partido conduce a una constante aproximación, contacto y 
trabajo conjunto de los organismos y organizaciones de los diversos escalones. 
 

En la acentuación de este rasgo de la vida partidaria han pesado factores objetivos y 
factores subjetivos. Por un lado, la extrema inestabilidad de la situación política y social, en 
que se suceden momentos importantes y siempre decisivos exigiendo pronta y vigorosa 
respuesta del Partido. Por otro lado, el estilo de trabajo del Partido, en que el trabajo 
colectivo y el empeño general de las organizaciones y militantes son características 
fundamentales. 
 

La estructura orgánica está, sin dudas, jerarquizada. Pero la distinción entre los varios 
escalones se nota únicamente debido al ejercicio de sus funciones propias, y no por 
ninguna separación en el trabajo habitual de los miembros del Partido que los componen. 

 
El Partido está constantemente empeñado en iniciativas que exigen la intervención y 

participación activa, de una forma u otra, de muchos miles de militantes. 
Además de todas las actividades cotidianas de funcionamiento interno (reuniones, debates, 
comisiones permanentes, comisiones ad hoc, etc.), el Partido se encuentra siempre 
envuelto en la preparación, organización y realización de grandes acciones de masas 
(concentraciones, manifestaciones, huelgas, marchas, desfiles), de grandes campañas (de 
esclarecimiento, de reclutamiento, de finanzas, etc.), de grandes realizaciones (Fiesta del 
¡Avante!, fiestas de las organizaciones, construcción de centros de trabajo). 
 

Esto sin contar la preparación, organización y realización de los congresos, 
conferencias nacionales, asambleas de las organizaciones en todos los escalones, encuentros, 
etc. 
 
 En jerga partidaria se dice de esta intensa vida partidaria que el Partido se encuentra 
siempre “movilizado”. 
 

Pero la “movilización” del Partido nada tiene que ver con una movilización 
militar, con una orden superior para la entrada de un ejército en acción. La “movilización” 
del Partido es un empeño colectivo, en el que la dinámica de la acción resulta no solo de la 
intervención dinamizadora de la Dirección, sino de la comprensión general de la necesidad 
de actuar, de la solicitación recíproca entre los diversos organismos, organizaciones y 
escalones, de la intervención de todos para el resultado. 
 

Cada organismo asume sus responsabilidades y toma las decisiones necesarias en la 
esfera de su competencia. Pero, en la intensa actividad partidaria, la intervención de todos los 
organismos y militantes se funde en un esfuerzo colectivo, en la dinámica del cual es difícil 
distinguir entre los activistas la diferencia de responsabilidades correspondientes a la 
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jerarquía de la estructura orgánica. 
 

Cualquiera de las grandes iniciativas y acciones del Partido es un ejemplo de esa 
profunda y coordinada actuación colectiva en que está presente la acción de todos los 
escalones del Partido (desde el CC hasta la base), cada cual con la contribución 
correspondiente a su responsabilidad y competencias, pero con un empeño general de tal 
modo sincrónico, que se diría que el colectivo dejó de ser la suma de los empeños 
individuales para convertirse en un ser único con vida y voluntad propias. 
 

Un ser único en efecto: el Partido. 
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4.- LA DEMOCRACIA INTERNA 
 
 
 
EL CENTRALISMO DEMOCRÁTICO: PRINCIPIOS Y PRÁCTICA 
 
 

La observancia formal de los principios básicos del centralismo democrático 
definidos por Lenin, consagrados por la Internacional Comunista y por los Estatutos de 
prácticamente todos los partidos comunistas, no define por sí sola el funcionamiento 
orgánico del Partido, la verdadera relación entre la Dirección y la base, y mucho menos el 
estilo de trabajo. 

 
Podrá parecer que, definidos esos principios y garantizada su aplicación formal, están 

definidas y garantizadas las características fundamentales de la estructura orgánica del 
Partido. 
 

Esto no corresponde, sin embargo, a la realidad. 
 
Dentro del cumplimiento formal de los principios básicos del centralismo 

democrático caben muchos y variados métodos de trabajo de dirección y de intervención de 
los organismos y de los militantes en la vida partidaria. 
 

La correlación del centralismo y la democracia puede presentar diferencias profundas 
en el marco del cumplimiento formal de los principios clásicos fundamentales. 
 

Puede haber un fuerte centralismo en las decisiones, sin participación efectiva de las 
organizaciones y de los militantes, salvo por la aprobación de las propuestas llegadas del 
centro; o puede haber una intervención efectiva de las organizaciones y militantes. 
 

Puede haber un proceso sistemático de adopción de las decisiones por mayoría y 
minoría, que sin embargo refleje graves conflictos internos; o puede haber una adopción 
establecida en el debate profundizado de opiniones convergentes que no llega a exigir 
ninguna votación. 
 

Puede haber una práctica democrática en que los militantes expresan libremente su 
opinión; o puede haber a partir del centro un clima de presión y hasta de coacción que limita 
o traba la vida democrática interna. 
 

La experiencia de nuestro Partido, así como del movimiento comunista internacional, 
demuestra que el enunciado en los Estatutos de los principios esenciales del centralismo 
democrático y hasta su aplicación formal, no basta para concretar los verdaderos 
principios orgánicos y la verdadera práctica de funcionamiento de un partido. 
 

Los Estatutos del PCP (artículo 16) definen como principios del centralismo 
democrático: “a) La elección de todos los organismos dirigentes del Partido, de la base a la 
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cima; b) La obligatoriedad de que los organismos dirigentes rindan cuenta regularmente de su 
actividad a las organizaciones respectivas y presten la máxima atención a las opiniones y 
críticas que éstas manifiesten o hagan; c) El sometimiento de la minoría a la mayoría; d) El 
carácter obligatorio de las resoluciones e instrucciones de los organismos superiores para los 
inferiores y la obligatoriedad para estos de informar su actividad a los organismos superiores; 
e) La disciplina rigurosa en el cumplimiento de los principios orgánicos y disposiciones 
estatutarias del Partido y la prohibición de la existencia de fracciones o de cualesquiera 
actos fraccionistas”. 
 

Es naturalmente importante el cumplimiento de estos principios. Pero tan importante 
como el cumplimiento formal es el sentido profundo del cumplimiento y las formas y 
métodos concretos que asume. 
 

Las características que actualmente tiene en nuestro Partido el centralismo 
democrático son el resultado de un largo proceso y de una larga experiencia. 
 

La correlación entre centralismo y democracia varió a lo largo de la vida del Partido 
según las condiciones concretas en que se desarrollaba la lucha. Varió también por factores 
de orden subjetivo; especialmente por los criterios, orientaciones y estilo de trabajo de 
los organismos dirigentes. 
 

Nuestro Partido encontró, en lo fundamental, soluciones justas para garantizar una 
orientación política acertada y eficaz, una Dirección Central respetada por todo el Partido y 
una vida democrática tan amplia como lo permitieron las razones de seguridad y defensa. El 
Partido aprendió también con las experiencias positivas y negativas resultantes de los 
criterios, orientaciones y estilos de trabajo de la dirección. 
 

En ciertos momentos de su historia, el Partido conoció los daños, tanto de los 
excesos de centralismo como del democratismo anarquizante. Mejoró sus métodos. Corrigió 
errores. Aprendió con la vida. 
 

Puede considerarse en este sentido que el centralismo democrático, tal como 
actualmente es concebido y aplicado en el PCP, es el resultado de la profundización y el 
enriquecimiento de sus principios y de su práctica a través de una larga experiencia. 
 
 
CENTRALISMO Y DEMOCRACIA EN LA CLANDESTINIDAD 
 
 

El hecho de que el Partido se vio obligado a luchar en una severa clandestinidad 
durante los 48 años de dictadura fascista condicionó fuertemente la aplicación de los 
principios del centralismo democrático. 
 

Los cuatro principios considerados fundamentales fueron, es cierto, siempre 
consagrados en los documentos del Partido, especialmente en los informes y resoluciones de 
los III, IV, V y VI Congresos y en los Estatutos aprobados en el V y VI Congresos. 
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 Pero siempre se subrayó que las condiciones de feroz represión que caía sobre el 
Partido y la necesidad imperiosa de defensa obligaban a reforzar los elementos de 
centralismo y a serias limitaciones de la democracia interna. 
 

La necesidad de defensa del Partido obligó a mantener secretos la mayor parte de los 
datos relativos a la organización (incluyendo la cantidad de miembros), a los cuadros y a 
prácticamente todos los aspectos de la vida interna. 
 

El hecho de que solo un número muy reducido de camaradas, tanto en el nivel 
central como en los organismos intermedios y de base, conocía ciertos aspectos del trabajo, 
limitó la cantidad de quienes se podían pronunciar sobre ellos. 
 

Existía una severa compartimentalización del trabajo. Los militantes conservaban 
secreta su identidad y eran conocidos por seudónimos. Cada miembro del Partido conocía el 
mínimo de otros miembros; en principio solo aquellos con quienes tenia tareas a realizar. 
 

Estas mismas condiciones impedían la información amplia a las organizaciones, la 
rendición de cuentas, los largos debates y la elección de los organismos dirigentes, salvo 
del Comité Central en los Congresos y del Secretariado en el Comité Central. 
 

Los criterios de la disciplina también eran necesariamente más severos y rígidos. 
 

Por todas estas razones, y por tendencias negativas en el trabajo de dirección, el 
centralismo fue considerablemente reforzado en el tiempo de la dictadura, y la democracia 
interna fuertemente condicionada y limitada. En períodos prolongados de la vida del 
Partido, la dirección central decidía, imponía el cumplimiento de las decisiones y tomaba 
medidas disciplinarias para quienes no actuaban en conformidad. 
 

Aun en la clandestinidad, sin embargo, las orientaciones predominantes y las 
experiencias que terminaron por determinar el estilo de trabajo fueron en el sentido de la 
realización, lo más amplia posible, de los principios democráticos, sin considerar tendencias 
que también se verificaron de democratismo anarquizante (como fue el caso de la 
tendencia anarco-liberal en el trabajo de dirección en los años 1956-1959). 
 

Aun en la clandestinidad, salvo períodos justamente considerados como de excesivo 
centralismo (especialmente antes de la reorganización de 1940-1941 y en los años 1950-
1955), la orientación predominante fue en el sentido de asegurar la democracia interna. 
 

Constituyen un ejemplo de esa orientación la existencia del trabajo colectivo en los 
organismos ejecutivos del Comité Central, la aceptación por la minoría de las decisiones 
tomadas según la opinión de la mayoría, la auscultación de la opinión de la base del 
Partido, las discusiones colectivas en el Partido y la rendición de cuentas a través de 
informes y documentos del Comité Central y de otros organismos de dirección. 
 

Para el refuerzo de la democracia interna del Partido en las condiciones de 
clandestinidad, tuvo particular importancia la realización de los congresos del Partido: III 
Congreso (I ilegal) en 1943, IV Congreso en 1946, V Congreso en 1956 y VI Congreso en 
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1965. 
 

Con el III Congreso, por primera vez en la clandestinidad, fue electo el Comité 
Central del Partido. Todos estos Congresos ampliaron el número de los miembros de los 
organismos de la Dirección Central, reforzaron la dirección colectiva, subrayaron la 
importancia de la opinión y participación de los militantes del Partido en toda la actividad. 
Todos ellos fueron precedidos por numerosas reuniones con vistas a la elaboración de los 
documentos sujetos a la aprobación. 

 
El VI Congreso fue precedido de vastísimos debates sobre la orientación política del 

Partido y particularmente sobre el Programa del Partido. En las discusiones del proyecto 
de Programa intervinieron cientos de camaradas, se hicieron y aprobaron muchos cientos 
de propuestas de enmienda, y el Programa, en su redacción final, fue en gran medida el 
producto de un vasto trabajo colectivo en el Partido. 
 

Las experiencias de la democracia interna logradas en la clandestinidad, y el espíritu 
democrático existente en el Partido, tuvieron importancia determinante para el desarrollo 
y enriquecimiento de los principios del centralismo democrático en las nuevas condiciones 
creadas por la Revolución del 25 de Abril y por la conquista de la legalidad para el Partido. 
 
 
EL PROFUNDO SIGNIFICADO DE LA DEMOCRACIA INTERNA 
 
 

La democracia interna en el Partido no se puede definir en pocas palabras, de 
una forma simplista. No bastan para definir las normas consagradas en los Estatutos. La 
democracia interna es eso, pero mucho más que eso. 
 

El contenido real de la democracia interna, creado y desarrollado a través de la 
historia del Partido y de sus experiencias, es extraordinariamente más rico y profundo que 
los principios y normas estatutarias. 
 

En la experiencia del PCP, la democracia interna, en la cual se apoya el centralismo 
en su más elevada acepción, acabó por expresarse, a través de un pausado y creativo 
trabajo educativo y mediante la convergencia de todos sus principios, normas y prácticas, 
en una característica esencial del Partido en la actualidad: el trabajo colectivo, la noción y 
la dinámica del gran colectivo partidario. 
 

Democracia debe significar una intervención efectiva de las organizaciones de base y 
de los miembros del colectivo en el examen de los problemas y en la elaboración de la 
orientación partidaria. 
 

La democracia interna presupone el hábito de escuchar, con respeto efectivo e interés 
de comprender y aprender, opiniones diferentes y eventualmente discordantes. Presupone la 
conciencia de que, como regla, el colectivo va mejor que el individuo. Presupone la 
conciencia, en cada militante, de que los demás camaradas pueden conocer, ver y analizar 
mejor los problemas y tener opiniones más justas y más correctas. 
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La democracia interna es un conjunto de principios y una orientación del trabajo 

práctico que se inserta en la esfera de la teoría, de la política, de la práctica y de la ética.  
 
La democracia interna del Partido es una forma de decidir, un método de trabajo, un 

criterio de discusión y decisión, una manera de actuar y de estar en la vida, una forma de 
pensar, de sentir y de vivir. 
 

Democracia implica un elevado concepto acerca del ser humano, de su valor presente 
y de su valor potencial. 
 

Por eso el comunismo educado en los principios democráticos es demócrata sin 
esfuerzo. Es demócrata porque no sabe pensar y proceder de otro modo. Porque no tiene un 
desmedido orgullo y vanidad individual. Porque tiene conciencia de sus propias limitaciones. 
Porque respeta, porque escucha, porque aprende, porque acepta que los demás pueden tener 
razón. 
 

Este profundo contenido de la democracia interna del Partido es el resultado de una 
larga evolución y de una acumulación de experiencias, propias y ajenas. 
 

Hay todavía mucho que mejorar y perfeccionar. Pero la gran fuerza de la 
democracia interna del PCP y sus resultados demuestran que la vida interna del PCP sigue 
por el buen camino. 
 
 
LA DEMOCRACIA, EL COLECTIVO Y EL INDIVIDUO 
 
 

La democracia interna del Partido encuentra una de sus expresiones más elevadas y 
significativas en la dirección colectiva y en el trabajo colectivo. 

 
La democracia significa esencialmente la ley del colectivo contra las sobreposiciones 

e imposiciones individuales y sobre todo individualistas. 
 

Esto no significa que la democracia menosprecie al individuo, su valor y su 
contribución. Al contrario. La democracia estimula, motiva y moviliza la capacidad, la 
intervención, la voluntad y la decisión del individuo. Pero, como gran mérito y superioridad 
del espíritu y los métodos democráticos, la democracia inserta la contribución de cada 
individuo en el marco de la contribución de los otros individuos, o sea, inserta la 
contribución individual en el marco de la contribución colectiva, como parte constitutiva de 
la capacidad, intervención, voluntad y decisión colectivas. 
 

Esto es igualmente válido en las organizaciones de base y en los organismos más 
responsables. Los dirigentes también insertan su trabajo individual en el trabajo colectivo 
y sus opiniones y propuestas deben estar siempre abiertas al enriquecimiento, al 
mejoramiento y a la corrección. 
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En nuestro Partido no halla terreno favorable quien comprenda la democracia como 
una forma directa o indirecta de hacer que se impongan sus opiniones individuales. 
 

De hecho aparecen episódicamente camaradas que, en términos generales, defienden 
la más amplia democracia, de modo que sea escuchada y atendida la opinión de los 
militantes, pero que de hecho solo reconocen la existencia de la democracia cuando imponen 
su opinión personal. 
 

Si el colectivo al que pertenecen concuerda con sus opiniones, la democracia (según 
ellos) es aplicada y entonces exigen naturalmente que todos cumplan lo decidido, y objetan a 
que otros camaradas continúen defendiendo sus propias opiniones. 
 

Pero si el colectivo no acepta sus opiniones y pone en práctica las que se deciden 
democráticamente, entonces (según ellos) ya no existe democracia y, en nombre de la 
democracia, se sienten en el derecho de, contra la opinión y las decisiones del colectivo, 
defender sus opiniones que no fueron aceptadas. 
 

Todos los miembros del Partido tienen el derecho de expresar y defender su opinión 
en el organismo al que pertenecen, pero nadie tiene derecho a sobreponer o querer 
sobreponer su opinión individual a la opinión del colectivo, a la opinión de su organismo u 
organización, a la opinión de su Partido. 
 

Así se entiende la democracia en nuestro Partido. Es la más amplia, la más sana, la 
más profunda que jamás haya existido en cualquier partido político portugués. 
 
 
DEMOCRACIA, DIVERGENCIAS Y CRÍTICA 
 
 

El pleno derecho de los militantes de manifestar en el organismo al que pertenecen 
sus opiniones, eventualmente divergentes, hacer críticas, presentar propuestas, es un rasgo 
importante de la democracia interna. 
 

Pero la verdadera democracia en el Partido excluye que las diferencias de opinión 
cristalicen en grupos de camaradas, en torno a tal o cual idea, o a tal o cual inspirador o 
instigador de la divergencia. 
 

La prohibición de formar fracciones y tendencias organizadas dentro del Partido es 
un principio que respeta la unidad y la disciplina. Pero también respeta la concepción de la 
democracia. 
 

El Partido Comunista no es una organización unitaria, sino una organización política 
avanzada con una naturaleza de clase y un programa y una ideología correspondientes. 
 

La existencia de fracciones o de tendencias organizadas, que por definición 
involucran desacuerdos de fondo y no solo diferencias de opinión coyunturales, significaría 
que la democracia interna no sería el modelo para garantizar la contribución efectiva de 
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todos en la definición de las grandes líneas de orientación. 
 

Las diferencias de opinión, cuando se expresan con espíritu constructivo, intervienen 
como un factor positivo para el esclarecimiento y la decisión. Se vuelven, sin embargo, un 
factor negativo contrario a la democracia interna cuando se trasforman en una sistemática 
oposición contestataria, divergente o de oposición a la orientación y las decisiones 
democráticamente aprobadas. 
 

Es evidente que, en este último caso, los contestatarios se oponen, con su actitud, a la 
aplicación efectiva de los principios, normas y prácticas democráticos. 

 
En el PCP, la democracia interna nada tiene que ver con un juego permanente 

(inspirado en las concepciones, hábitos y vicios del parlamentarismo burgués) de 
divergencias, de tendencias, de grupos, de bipolarización de los militantes divididos entre la 
opinión oficial y la opinión de la oposición u oposiciones, entre los que tienen el poder y 
quienes lo contradicen. 
 

Los comunistas portugueses observan con estupefacción casos conocidos en que las 
reuniones de la dirección, abiertas al público, dan el espectáculo de la contienda, entre 
“líderes”, entre “notables” y entre grupos, de luchas por el mando, de acuerdos de pasillo, de 
recursos de asamblea general, de constantes votaciones de las que salen conclusiones 
públicas consideradas como ley que más adelante son revocadas por nuevas mayorías... al 
mismo tiempo que ese partido en su conjunto permanece como mero oyente e instrumento 
dócil sujeto a una férrea disciplina y a sanciones cuando la infringe. 
Tal espectáculo es considerado por los comunistas portugueses como una verdadera 
aberración. 
 

En el PCP, la Dirección trabaja según normas democráticas. Y el Partido participa en 
conjunto en todo el trabajo político. 
 

La democracia interna admite diferencias de opinión, divergencias y críticas, pero 
insertas en el trabajo colectivo, en la decisión colectiva y en la acción colectiva. 
 
 
LA ELECCIÓN DE LOS DIRIGENTES 
 
 

La elección de los organismos de dirección por las organizaciones respectivas es uno 
de los principios de la democracia interna. Es aplicable tanto en relación a los organismos de 
dirección central como a los organismos dirigentes de cualquier organización. 
 

Después del 25 de Abril, desaparecidas las limitaciones impuestas por las 
condiciones de clandestinidad, se ha hecho un esfuerzo serio por poner en práctica este 
principio. 
 

Se trata de un proceso cuya andadura está orientada por la idea de que las elecciones 
de los organismos dirigentes deben realizarse siempre que estén creadas las condiciones para 
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ello. 
 

Es decir: se entiende que no siempre existen condiciones y que, no existiendo 
condiciones, no sería positivo precipitar la realización de elecciones que, escapa de la 
práctica formal de la democracia, falsearían el carácter democrático de las elecciones y 
conducirían necesariamente a decisiones defectuosas. 
 

Tal es el caso de localidades en que, por atraso o dispersión de las organizaciones, los 
militantes no se conocen entre sí y los camaradas más responsables tampoco conocen 
suficientemente a los miembros del Partido. 
 

Tal es también el caso de parroquias y municipios en que la estructuración y la 
política de cuadros están particularmente atrasadas. 
 

Es también el caso de organizaciones regionales cuyas asambleas, por la vastedad de 
las organizaciones y por la complejidad de los problemas planteados, no fueron viables hasta 
recientemente. 
 

En todos estos casos, la designación, por los organismos superiores, de miembros de 
organismos dirigentes, y la cooptación por éstos de nuevos miembros, ha sido práctica 
normal y corriente, aunque siempre considerada de carácter provisorio, ya que denuncia un 
atraso en importantes aspectos del funcionamiento democrático del Partido. 
 

La situación, no obstante, ha evolucionado favorablemente. 
 

En las 1.278 asambleas de organizaciones, realizadas desde el 25 de Abril, se 
eligieron los órganos dirigentes. Los años 1984 y 1985 también fueron marcados por la 
realización de las asambleas de las organizaciones regionales y distritales y por la elección 
de las direcciones respectivas. Se trata de pasos importantes en la democracia interna del 
Partido. 
 

Las elecciones de los organismos deben tener dos preocupaciones fundamentales: 
asegurar, por un lado, el derecho de los militantes a elegir sus dirigentes; asegurar, por otro 
lado, el buen fundamento y lo correcto de la elección. 

 
En cuanto al primer aspecto, aun siendo admisible y hasta deseable en cada caso un 

reglamento para la elección (que puede ampliar más o menos las formas de intervención de 
los militantes en la elección), el derecho de voto significa derecho a votar por, o a votar 
contra las propuestas hechas, o a abstenerse. Quienes participan en una elección deben 
sentirse completamente a sus anchas para expresar su opinión y votar según su conciencia. 
 

En cuanto al segundo aspecto, es importante asegurar que, al votar, cada cual esté en 
condiciones de evaluar las tareas que se plantean en los cargos a llenar, las cualidades 
requeridas para desempeñarlas y el valor relativo de los cuadros. 
 

Ello es particularmente válido en los organismos y cargos más responsables del 
Partido, siendo por ejemplo absolutamente fundado el criterio de elegir en el Comité Central, 
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y no en el Congreso, no solo la Comisión Política, el Secretariado y el Secretariado Político 
Permanente, sino también el secretario general del Partido. 
 

La simpatía, la momentánea impresión directa resultante de una intervención o de un 
discurso, el conocimiento incompleto de los cuadros, la información irresponsable, pueden 
conducir a preferencias defectuosas y eventualmente a la elección de camaradas sin las 
condiciones requeridas. 
 

Hay que tener en cuenta, sin embargo, dos caras de la apreciación. 
 

En primer lugar, las cualidades y posibilidades de los cuadros, globalmente 
consideradas en un momento dado, son como regla mucho mejor conocidas por los 
organismos responsables que por la base en su conjunto. 
 

En segundo lugar, numerosos rasgos importantes de carácter y de comportamiento 
escapan muchas veces a los organismos dirigentes y son observados y analizados por la base 
del Partido, y por los compañeros diarios de trabajo y de lucha. 
 

Por ello es un buen principio que sean los organismos dirigentes quienes propongan 
los cuadros a elegir; pero es esencial, para que la propuesta sea suficientemente 
fundamentada y correcta, escuchar previamente informaciones y opiniones sobre los cuadros 
a proponer. 
 

La elección democrática no agota la democracia interna en lo que respecta a los 
organismos electos. Los derechos de los miembros del Partido con respecto a la Dirección no 
se limitan a elegir los dirigentes. Los organismos electos no se adueñan del poder como 
sucede en los partidos burgueses. La actividad de la Dirección es inseparable de la constante 
intervención democrática de las organizaciones y militantes. 
 
 
LA CUESTIÓN DEL VOTO SECRETO 
 
 

En nuestro Partido no se utiliza el voto secreto, ni en la elección de los organismos 
dirigentes ni en la aprobación de ninguna decisión. 
 

Quien vota por alguien o por algún punto de vista toma ante los demás la 
responsabilidad de su opción. Para que asegure la verdadera conciente y libre opción, esta 
forma de votar presupone que el derecho de opción y por lo tanto de discrepancia está 
plenamente reconocido, que no existe ninguna forma de coacción o presión, que el 
militante está protegido de cualquier discriminación, mala voluntad y persecución con 
motivo de su voto abiertamente declarado. 
 

Existen, es cierto, situaciones indeseables, en que estas condiciones no son llenadas. 
Como resultado, la opción declarada, sobre todo cuando es minoritaria y discrepante con la 
de la Dirección y de la gran mayoría, somete al militante a una censura condenatoria, que 
puede eventualmente tener desagradables consecuencias en su vida como cuadro del Partido. 
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Existen inclusive situaciones (y esto aconteció en nuestro Partido y en otros partidos 
hermanos) en que el voto discordante y minoritario condujo a persecuciones, condenas, 
sanciones efectivas y hasta a la liquidación política de buenos cuadros. 
 

Como consecuencia de tales situaciones, o previéndolas, se ha planteado la cuestión 
del voto secreto. 
 

Si en un partido determinado se vive en un ambiente de autoritarismo, de culto a la 
personalidad, de despotismo, o si se atraviesa una crisis grave marcada por profundas 
divergencias y conflictos, se comprende que la utilización del voto secreto pueda ser, en 
determinadas circunstancias, un paso para la democratización de la vida interna. 

 
Sin embargo, fuera de tales situaciones, y como método de asegurar la plena libertad 

de voto, numerosos partidos adoptan el voto secreto. En lo que respecta a la elección del 
Comité Central, según los datos de que disponemos relativos a una amplia muestra de 42 
partidos, adaptan la votación secreta 4 del total de 9 partidos de los países socialistas, 15 del 
total de 18 partidos de los países capitalistas de Europa, 10 del total de 15 de América latina. 
 

En nuestro Partido no se adoptó el sistema del voto secreto. 
 

Reconociéndose a los militantes el derecho a voto, se reconoce en realidad el derecho 
a ejercerlo: a votar por o contra. Y existiendo una educación y un ambiente democrático, la 
votación no secreta no provoca problemas. 
 

Si se llegase a la conclusión de que el voto no secreto fuese una limitación a la 
expresión de la voluntad de los militantes, porque sometería a los votantes a alguna 
represalia posterior, serían posibles dos soluciones. Una, adoptar el voto secreto. Otra, 
exigiendo modificaciones en el funcionamiento y un trabajo educativo más profundo, 
establecer y practicar normas de vida interna del Partido que garantizasen efectivamente el 
derecho de cada militante a votar según su propia opinión, asumir naturalmente su opinión 
ante los demás y ver su opinión respetada por los demás. 
 

En el PCP se entiende que el voto no secreto (estando como está asegurado el 
derecho de los militantes) es una expresión elevada de la democracia, del respeto efectivo 
hacia la opinión y la voluntad de cada militante, de la responsabilidad asumida por cada cual 
acerca de su opinión y de su voto, de la conciencia del reconocimiento y garantía de los 
derechos de todos y de cada uno. 
 
 
RENDIR CUENTAS DE LA ACTIVIDAD 
 
 

Rendir cuentas de la actividad es un principio general de la democracia interna que, 
en todos los sectores y en todos los niveles, tiene concreciones muy diversificadas, tanto de 
carácter individual como de carácter colectivo. 
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Rendir cuentas de la actividad es, además, una fase constante y un acto necesario y 
obligatorio en la realización de cualquier tarea. En el trabajo cotidiano del Partido, el control 
de ejecución no es otra cosa que acompañar la realización de las tareas, solicitando 
regularmente y en el plazo debido que los organismos y los militantes den cuenta del 
trabajo del cual quedaron como responsables. La intensísima actividad del Partido hace que 
tal rendición de cuentas sea natural e indispensable en todos los momentos. 
 

Siendo también frecuente, sin embargo, que las decisiones tomadas sufran demoras o 
sean hasta olvidadas, el mejoramiento del control de ejecución debe ser una preocupación de 
todos los organismos responsables. 
 

Ningún organismo y ningún militante puede decir que “no tiene cuentas que rendir a 
nadie”. Todos tienen cuentas que rendir a alguien. Ese alguien es el Partido, en la persona de 
los organismos o militantes competentes para tal efecto. 
 

Si un militante o un organismo presentan dificultades o pierden el hábito de rendir 
cuentas, cabe al Partido exigirles que lo hagan, ya que el no rendir cuentas no solo 
afecta, degrada, desorganiza y atrasa la actividad, sino que crea situaciones, hábitos y vicios 
que contrarían principios básicos de democracia interna. 
 

Rendir cuentas no es ninguna imposición motivada por la desconfianza, ningún acto 
de subordinación ni de falta de autoridad. Rendir cuentas es decir simplemente qué se hizo 
y por qué se hizo en el ámbito de las tareas establecidas y del trabajo colectivo. Lo que no 
se hizo y por qué no se hizo. Es una actitud correcta, fácil, habitual de todos los organismos 
y militantes. Es un aspecto común y diario inherente a la dinámica del trabajo. 
 

Los militantes rinden cuentas de la actividad, tanto en los organismos de base 
como en los organismos superiores. Y los organismos de base y los organismos superiores 
también rinden cuentas de su actividad. 

 
Es una forma habitual de rendir cuentas, la explicación de la actividad de los 

organismos del Partido a través de documentos, de artículos, de intervenciones, de 
discursos, de plenarios, de debates y de otras formas de información y esclarecimiento sobre 
la actividad del Partido. 
 

Y además de estas formas habituales en la vida cotidiana del Partido, existen, para 
los grandes balances, lugares y momentos apropiados. 
 

El Comité Central rinde cuentas en los congresos y conferencias nacionales del 
Partido a través de sus informes, en los que se relatan las líneas esenciales de la actividad 
desarrollada, se indican sus resultados, se procede a un examen crítico y se proponen las 
orientaciones y las tareas. Los organismos de dirección de las regiones, de los distritos, de los 
municipios, de las parroquias, de las ranchadas, de locales, de zona, de empresa, de 
categoría profesional y de sector rinden cuentas en las asambleas de las organizaciones 
respectivas. 
 

Si se considera la rendición de cuentas en función de la estructura orgánica del 
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Partido, puede así decirse que, en los términos adecuados, se realiza en dos sentidos: de 
los organismos inferiores a los organismos superiores y de los organismos superiores a los 
organismos inferiores. 
 

Y si se considera la rendición de cuentas en función de la responsabilidad de los 
organismos y militantes, puede decirse que debe ser tanto más exigible v tanto más 
rigurosa cuanto más responsable es el organismo y el militante. 
 

La rendición de cuentas es una asunción de responsabilidad ante el Partido en el 
sentido más noble de la palabra. Es expresión de la conciencia de que la actividad de cada 
uno es parte integrante e indisociable de la actividad de todos. 
 
 
MAYORÍA, CONSENSO, UNANIMIDAD 
 
 

El sometimiento de la minoría a la mayoría es una regla esencial, ya que es 
comprendida como expresión de todo el rico funcionamiento democrático del Partido. Es 
decir, inserta en un estilo caracterizado por la dirección colectiva y el trabajo colectivo y por 
el derecho y la libertad de opinión y de crítica. 
 

Si el sometimiento de la minoría a la mayoría es entendido como una forma 
simplificada de decisión y de disciplina, acaba por ser, no una regla democrática y una 
práctica democrática, sino un proceso burocrático que falsea groseramente la democracia 
interna. 
 

Si, por ejemplo, en un organismo determinado, una parte mayoritaria de los 
camaradas abrevia o dispensa las discusiones, se desinteresa de las opiniones de los demás y 
recurre sistemáticamente a la votación mayoritaria, desfigura e infringe el verdadero 
principio de decisión por opinión mayoritaria. 
 

En la decisión por la mayoría, la votación en sí no es lo fundamental. Lo fundamental 
es conformar una opinión colectiva, mayoritaria, cuando no puede ser unánime. 
 

Las votaciones para aprobar por el voto mayoritario que no se apoyan en un cambio 
abierto, franco y profundo de opiniones y en el conocimiento y el examen atento y recíproco 
de dichas opiniones, son un acto formal que asegura, es cierto, que decida el mayor número, 
pero no asegure que el mayor número decida a conciencia. 
 

En condiciones de vida menos democráticas, la decisión por votaciones sistemáticas 
ofrece un peligro adicional: la tendencia a una posición seguidista, votando con los más 
responsables, no tratando de comprender el problema en discusión ni de tomar una posición 
conforme con la propia conciencia. 

 
Aceptar el principio de que las decisiones se tomen por mayoría no significa que en 

cada caso haya votación. La votación debe realizarse cuando es necesario. En algunos casos 
puede ser el mejor procedimiento de aprobación. No es el proceso normal y obligatorio. 
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Así, en muchas cuestiones de orden práctico y de carácter secundario, es preferible 

muchas veces, sobre la base de propuestas iniciales y de un brevísimo lapso para eventuales 
objeciones, proceder a una votación que abrir y prolongar discusiones. 

 
Ya en lo que respecta a cuestiones más importantes, en especial las decisiones 

políticas, si existe un verdadero trabajo colectivo no es necesario, salvo casos excepcionales, 
que se proceda a una votación. El propio debate permite el esclarecimiento y la formación de 
una opinión colectiva. La opinión colectiva resulta con naturalidad del propio debate. Un 
documento redactado o un camarada en intervención oral concreta la conclusión, esta 
incorpora eventualmente tal o cual propuesta para mayor rigor y se la considera conclusión 
colectiva sin necesidad de votación. 
 

A veces, esta forma de tomar decisiones se denomina consenso. La palabra es 
adecuada, pero es necesario estar atento contra ciertas formas defectuosas de entender el 
consenso. Una conclusión colectiva tomada sin votación, en el marco del trabajo colectivo, 
no puede ser confundida con conclusiones unilaterales, apresuradas y tendenciosas —de un 
debate incompleto en el que no todos expresaron su opinión—, presentadas como 
“consenso”. 
 

La profundización del trabajo colectivo hace que las decisiones tomadas por mayoría 
evolucionen hacia decisiones tomadas por consenso. Una profundización todavía mayor 
acaba por conducir a la unanimidad. 
 

En el marco del trabajo colectivo, la unanimidad aparece como una comprobación 
superior de la democracia existente. 

 
Hay, es cierto, ejemplos de situaciones en que la unanimidad puede ser expresión de 

un ambiente de coacción política y psicológica, de un funcionamiento antidemocrático, de la 
existencia del culto a la personalidad, de un concepto burocrático o militarista de la 
disciplina y de la unidad. 
 

En el PCP, la unanimidad aparece en la vida actual como la culminación de todo un 
proceso democrático de participación e intervención creativa de los militantes; de trabajo 
colectivo permanente, amplio y profundo. 
 

Los observadores superficiales quedan sorprendidos cuando, en un congreso o en una 
conferencia nacional, o en asambleas de organizaciones del Partido, cientos o miles de 
delegados aprueban por unanimidad los documentos fundamentales. Más sorprendidos 
todavía cuando ven levantarse en el aire la selva de credenciales rojas y el exaltante 
entusiasmo que acompaña a la votación y a su resultado. 
 

Intentan explicar tal fenómeno (asombroso a su criterio) por algún “filtrado” de los 
delegados, por alguna terrible disciplina de tipo militar, por formas cualesquiera de presión o 
coacción o hasta por el atraso político y mental de los miembros del Partido, que votarían 
todo lo que se les propone porque son incapaces de pensar y de opinar. 
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Algunos llegan a comparar esas votaciones y esa unanimidad verificada en el PCP, 
con los debates conflictivos y numerosas y minuciosas votaciones por mayoría y minoría 
verificados en congresos de otros partidos, infiriendo que es en estos últimos donde se 
revela la democracia, mientras que la unanimidad en el PCP revelaría la falta de ella. 
 

Esta apreciación indica un profundo desconocimiento de las realidades y un criterio 
superficial, limitado, burocrático y pequeñoburgués de la democracia. 
 

De hecho, en esos otros partidos citados, ¿por qué se verifican debates tan agudos y 
conflictivos en sus congresos? ¿Por qué se asiste a tan profundas y constantes divisiones en 
relación con todos los problemas discutidos? ¿Por qué se polarizan tantas veces las opiniones 
y votaciones en torno de plataformas políticas divergentes y de dirigentes en permanente 
conflicto? ¿Por qué esa necesidad de votaciones pormenorizadas a propósito de las cosas 
más pequeñas? 
 

Ello sucede porque no existe una verdadera democracia interna, porque se admiten y 
prolongan situaciones antidemocráticas, porque no hay la búsqueda constante de las 
contribuciones de los militantes y de los andamientos democráticos, porque no existe trabajo 
colectivo. 
 

En dichos casos, los encendidos debates y conflictivas votaciones siempre por 
mayoría y minoría son la explosión pública y global de la falta de democracia interna. 
 

En el PCP, la unanimidad expresa todo un trabajo anterior en profundidad, en que los 
militantes participaron, intervinieron, contribuyeron al resultado con sus opiniones y sus 
propuestas. 
 

Cuando se asiste a una votación masiva y unánime en una gran realización del 
Partido, esa votación significa, de parte de cada cual, que en lo que se está por aprobar 
reconocer, no algo que viene desde lo alto y le es extraño, sino algo que también es suyo, 
por la contribución que dio o podría haber dado si lo creyese necesario. 
 

Las votaciones unánimes y entusiastas son la expresión final de todo un proceso 
democrático de debate, definición y decisión. Pero no solo eso. También son la expresión de 
toda una realidad más vasta, más profunda y más rica, que abarca todos los aspectos de la 
vida y de la actividad del Partido. 
 

En el PCP, la unanimidad verificada en los congresos culminó la realidad de la 
dirección colectiva y del trabajo colectivo, la práctica del reconocimiento de los derechos 
iguales de todos los militantes, la profunda democracia interna existente y la conciencia de 
todos de que ella existe y está asegurada. 
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CONGRESOS, CONFERENCIAS NACIONALES Y ASAMBLEAS 
 
 

Los congresos y conferencias nacionales del Partido y las asambleas de las 
organizaciones representan un importantísimo papel en la vida partidaria y constituyen 
una de las más ricas manifestaciones del centralismo democrático. 
 

Ya en las condiciones de clandestinidad, a pesar de las dificultades existentes y de las 
restricciones impuestas por motivos de seguridad, los congresos del Partido jugaron un papel 
destacado en la instauración de criterios democráticos en la vida interna. 
 

Después del 25 de Abril pasaron a ser grandiosas realizaciones, en las que se afirma 
el desarrollo creativo del centralismo democrático. De congreso en congreso —el VII 
(extraordinario) en 1974, el VIII en 1976, el IX en 1979, el X en 1983- se ha acentuado el 
carácter colectivo, en el plano político, organizativo y técnico, de toda la preparación y 
realización. 
 

Involucrando a todo el Partido, del Comité Central a las organizaciones básicas, los 
congresos constituyen una exaltante afirmación del gran colectivo que es el PCP. Los 
congresos son el colectivo que piensa, que trabaja, que realiza, que decide, en un entusiasta 
esfuerzo conjunto que ofrece una justa medida de cómo en el PCP la orientación política, la 
intensa actividad, la unidad y la disciplina son inseparables de la democracia interna. 
 

Aunque en otra escala, lo mismo puede decirse de las conferencias nacionales del 
Partido, realizadas desde el 25 de Abril para decidir sobre problemas concretos. A partir 
de 1977 se realizaron once conferencias nacionales del Partido, de las cuales tres sobre la 
situación económica y la política económica del Partido, una sobre el Mercado Común, dos 
sobre el Poder Local y cinco sobre la preparación de campañas electorales. 
 

Finalmente, tal como los congresos y las conferencias nacionales, las asambleas de 
las organizaciones constituyen uno de los aspectos más significativos y característicos de la 
vida partidaria. 

 
Según los Estatutos del Partido (artículo 33), “la asamblea es el órgano superior de 

cada una de las organizaciones regionales, distritales, de municipio, de parroquia, de 
ranchada, locales, de zona, de empresa, de categoría profesional y de sector”. 
 

Como órgano superior de cada una y de todas las organizaciones, la asamblea tiene 
un lugar destacado en la estructura y en el sistema de dirección del Partido. Sin embargo, su 
función no se limita a eso. 
 

Valioso factor de la democracia interna, su importancia, su papel y su influencia 
repercuten en prácticamente todos los aspectos de la vida partidaria. 
 

Desde el 25 de Abril hasta mayo de 1985, se realizaron 1.277 asambleas de 
organización, de las cuales 12 regionales, 5 distritales, 227 de municipios, 394 de parroquias, 
84 locales, 220 de zona, de sector y de subsector y 346 de célula. A partir del VIII Congreso 
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hasta la actualidad, se realizaron como promedio 12 asambleas por mes. Son de particular 
relieve las grandes asambleas de las organizaciones regionales, realizadas en 1984-1985. 
 

La elaboración de estudios y documentos referidos a prácticamente todos los 
aspectos de la vida del sector, las reuniones y los debates previos, la elección de los 
delegados, el montaje, la organización y el andamiento de los trabajos involucran un 
profundo y elaborado trabajo político, organizativo y técnico. 

 
Las asambleas son siempre grandes realizaciones de y para las organizaciones 

respectivas. Son en muchos casos grandes realizaciones a escala nacional. Las asambleas 
de las organizaciones regionales y de muchas de las organizaciones barriales y de 
empresa, con cientos de delegados y a veces miles de invitados, dan magnífico testimonio de 
un elevado nivel de preparación, capacidad y experiencia. 
 

Las asambleas de las organizaciones valen por sí mismas. Pero valen también por 
todo el trabajo preparatorio que las antecede y por los efectos en el trabajo que las sigue. 
 

Las asambleas, tal como los congresos y conferencias nacionales del Partido en escala 
nacional, movilizan a las organizaciones para el examen de la situación en el ámbito de 
actividad de la organización respectiva, para el balance del trabajo realizado y para la 
definición de la orientación a seguir. Formalizan la rendición de cuentas de los organismos 
dirigentes. Concretan la elección de los organismos dirigentes. Estimulan y dinamizan la 
militancia y todas las actividades. Desarrollan en la práctica el trabajo colectivo y enriquecen 
su concepción. Refuerzan la cohesión y la unidad partidarias. 
 

Los congresos y las conferencias nacionales del Partido y las asambleas de las 
organizaciones, así como conferencias y encuentros nacionales de organizaciones de sector, 
presentan cada cual de cierta forma una síntesis y una resultante del estilo de trabajo del 
Partido Comunista Portugués. 
 

En lo referente a los principios orgánicos, ofrecen ejemplos de insustituible valor de 
la democracia interna y del trabajo colectivo, su más alta expresión, como componentes del 
centralismo democrático. 
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5.- DIRECCIÓN Y AUTORIDAD 
 
 
LA COMPLEJA TAREA DE DIRIGIR 
 
 

El trabajo de dirección es, por su naturaleza, sus funciones y sus competencias, el tipo 
de actividad partidaria más responsable y complejo. 
 

Quien dirige, en cualquier nivel que sea (central, regional o cualquier otro escalón), 
tiene que decidir, orientar, dar directivas e indicaciones, distribuir y atribuir tareas. Tiene que 
examinar las realidades, las situaciones concretas y los problemas y encontrar respuesta para 
ellos. Tiene que planificar y programar el trabajo. Tiene que acompañar atentamente el 
trabajo de las organizaciones o sectores respectivos e intervenir para asegurar la orientación 
justa, para estimular la actividad, para controlar la ejecución, para conducir la realización de 
las tareas indicadas. 
 

El trabajo de dirección involucra así grandes responsabilidades, múltiples 
competencias y amplios poderes. Es esencial que su ejercicio sea conforme con los principios 
orgánicos del Partido y, en particular, con el respeto a la democracia interna y con la 
concepción del trabajo colectivo. 
 

Dirigir no es mandar, ni comandar, ni dar órdenes, ni imponer. Es, ante todo, conocer, 
indicar, explicar, ayudar, convencer, dinamizar. Son pésimos rasgos para dirigentes el espíritu 
autoritario, el placer del mando, la idea de la superioridad con respecto a los menos 
responsables, el hábito de decidir por sí solo, la suficiencia, la vanidad, el esquematismo y la 
rigidez en la exigencia del cumplimiento de las instrucciones. 
 

Una cualidad esencial en un dirigente comunista es la conciencia de que siempre tiene 
que aprender, siempre tiene que enriquecer su experiencia, siempre tiene que saber escuchar 
a las organizaciones y los militantes que dirige. 
 

Y cuando se habla de escuchar, no se trata solo de escuchar en un gesto formal, 
protocolar y condescendiente. No se trata de recibir pasivamente y registrar por obligación lo 
que dicen los demás. Se trata de conocer, de aprovechar y de aprender con la información, 
la opinión y la experiencia de los demás. Se trata eventualmente de modificar o rectificar la 
opinión propia en función de tal información, opinión y experiencia. 
 

La experiencia de cada dirigente individualmente considerado es de gran valor. Pero 
la experiencia de los dirigentes tiene que saber fundir la experiencia propia con la asimilación 
de la experiencia del Partido. 
 

De aquí resulta que un dirigente da una contribución más rica, positiva y creativa 
cuanto más basa su opinión en la comprensión de la opinión de los demás y en la 
asimilación de la experiencia colectiva, cuanto más consigue que su pensamiento traduzca, 
exprese y sintetice el pensamiento elaborado colectivamente. No solo de su organismo, sino 
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de su organización y del Partido en general. 
 

Es peligroso para una dirección y para los dirigentes (en cualquier escalón) vivir y 
pensar en un círculo cerrado y aparte. 
 

Cuando ello sucede, el ángulo de visión se vuelve limitado y estrecho. Aparece la 
tendencia a atribuir a la organización respectiva o a todo el Partido o las masas la opinión de 
ese círculo estrecho. Disminuye la capacidad de aprender y conocer el verdadero sentir y las 
verdaderas aspiraciones y disposiciones del Partido y de las masas. 
 

Es indispensable, para un correcto trabajo de dirección, el estrecho contacto con la 
organización, con los militantes y, siempre que sea posible, con los trabajadores democráticos 
sin partido. 
 

Hay que evitar todo cuanto tienda a distanciar los dirigentes de la base del Partido. 
Hay que estimular todo cuanto aproxime y ligue en un esfuerzo conjunto todas las 
organizaciones y militantes, incluyendo a los dirigentes 
 

Los dirigentes tienen un importante papel en la actividad, en el desarrollo y en el éxito 
de los respectivos partidos. En tal sentido puede decirse que los dirigentes hacen los partidos. 
En el PCP, también el Partido hace los dirigentes. 
 
 
NECESIDAD DE UNA DIRECCIÓN PREPARADA Y EXPERIMENTADA 
 
 

La formación de una opinión partidaria colectiva, la intervención de los militantes en 
la elaboración de la orientación del Partido, la conciencia del valor de la contribución de 
todos y cada uno y la del valor del pensamiento del gran colectivo partidario no excluye la 
conciencia de la necesidad para el Partido de formar y tener dirigentes preparados, firmes, 
experimentados, con especializaciones diversificadas, capaces de orientar el trabajo del 
Partido. 
 

La valoración del colectivo partidario no puede significar ninguna idea de que el 
Partido puede prescindir de una Dirección preparada y capaz, por su valor colectivo y por el 
valor individual de cada uno de sus miembros. 
 

Tan solo los demagogos pueden afirmar (y dicha afirmación es tan vieja como la 
lucha contra el partido revolucionario de la clase obrera) que las únicas ideas creativas y los 
únicos movimientos válidos son los que vienen de abajo”, que la orientación del Partido 
puede venir de la base. 
 

La Dirección está ligada a todo el Partido, recibe en gran medida de todo el Partido la 
información de la realidad, la apreciación sobre ella, la propuesta creativa de la respuesta a 
dar a los problemas, la traducción fundamentada de las aspiraciones y sentimientos del 
Partido y de las masas. 
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Pero la función del Partido no se limita a inventariar, clasificar y coordinar la 
contribución de todo el Partido. La Dirección interviene con su particular preparación y 
experiencia, con su opinión propia, tanto más útil y correcta cuanto más elevada fue su 
preparación y su experiencia. 
 

Tanto en los Partidos como en los Estados, las decisiones y actuaciones de los 
responsables (y aun de tal y cual responsable) pesan a veces de manera decisiva en los 
acontecimientos, pudiendo determinar la evolución de los partidos o de los Estados, sus 
victorias o sus derrotas, a corto y a mediano plazo. 
 

En la historia del PCP, la validez de la orientación fue tanto más comprobada por la 
práctica cuanto que esa orientación se fundamentó, por un lado, en la ligazón estrecha de los 
dirigentes con la base del Partido y, por otro lado, en la preparación y la experiencia de los 
dirigentes. 

 
La existencia, no solo de la dirección colectiva sino del trabajo colectivo generalizado 

a todo el Partido, da mucha mayor seguridad a las decisiones de la Dirección. Pero esa 
seguridad resulta también de las cualidades reales de los dirigentes. 
 

De allí la necesidad de cuidar con particular atención, no solo la elección 
acertada de los responsables, sino su preparación. 
 

La revolución portuguesa y la acción determinante que en ella desempeña el PCP 
plantearon al Partido y a su Dirección nuevas tareas, totalmente diferentes de las tareas de la 
lucha clandestina. 

 
El Partido se vio ante la necesidad de conocer prácticamente todos los complejos 

problemas económicos, financieros, sociales, culturales, administrativos, militares que se 
plantearon a la joven democracia, al nuevo Estado. 
 

El Partido tuvo que hacer un gigantesco esfuerzo en la acción práctica, en los 
conocimientos técnicos y científicos, en el bagaje ideológico para la preparación de sus 
cuadros y particularmente en su Dirección. 
 

La Dirección Central tuvo que crear condiciones para asegurar simultáneamente 
total firmeza política e ideológica y capacidad de respuesta a los nuevos, variados y complejos 
problemas. 
 

En la nueva situación surgieron, en lo inmediato, dos peligros: o de una dirección 
política e ideológicamente firme, constituida sobre todo por los cuadros obreros probados 
en la lucha clandestina, pero sin preparación técnica y especializada para dar respuesta a 
todos los complejos problemas de la edificación del régimen democrático; o de la 
constitución de una nueva dirección con la incorporación de cuadros técnicos y 
especializados, pero que corren el riesgo de serías insuficiencias y vacilaciones políticas e 
ideológicas. 
 

Fue también gracias al trabajo colectivo que se encontró solución para tal problema. 
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La Dirección Central mantuvo como núcleo fundamental el núcleo más probado, 

experimentado y firme, ideológica y políticamente. Pero, al mismo tiempo que promovía 
nuevos cuadros obreros, que se fueron revelando en el proceso revolucionario, y tomaba de 
formación especializada acelerada, rodeó ese núcleo con numerosos cuadros preparados, 
especializados, organizados en las más variadas comisiones de análisis, estudio, debate, 
opinión. 
 

La ampliación del Comité Central y de los organismos de dirección y la formación de 
una gran serie de comisiones junto al Comité Central —cada una de las cuales constituida por 
los dirigentes, militantes y especialistas más directamente ligados a los problemas relativos a 
tales comisiones— permitieron a la Dirección del Partido y al Partido en su conjunto alcanzar 
un elevado nivel de conocimiento de los problemas y de capacidad de respuesta para ellos. 
 

La preparación y la capacidad de la Dirección del Partido, apoyada en el trabajo 
colectivo y en la preparación y valor individual de los cuadros, se tornó un factor de la 
más alta importancia para el refuerzo incesante del Partido y su intervención en el proceso 
revolucionario y en toda la vida nacional después del 25 de Abril. 
 
 
CORRECTO APRECIO, ELOGIO Y ADULACIÓN 
 
 

Es justo el aprecio por la contribución individual de los militantes, por su 
talento, sus méritos, los servicios y las pruebas que dieron y dan. Se trata de un principio 
válido en todo el Partido y naturalmente también válido cuando se refiere a los dirigentes en 
cualquier escalón. 
 

Se debe evitar que quienes dedican sus esfuerzos a la realización de una tarea y logran 
un resultado positivo queden después pensando que sus camaradas ni siquiera lo advirtieron o 
tienen reservas críticas que no expresaron. 
 

Pero el aprecio no es una recompensa. Ni siquiera necesita expresarse en referencias 
explícitas. 
 

El aprecio por el trabajo y la contribución individuales y la eventual valoración de ese 
trabajo y de esa contribución no deben convertirse de ninguna manera en referencias de 
carácter sistemático, en la práctica del elogio que fácilmente se descamina en la lisonja y la 
adulación. 
 

La justa valoración de la contribución individual de los militantes (en especial los más 
responsables) es incompatible con tal práctica. 
 

La práctica del elogio, de la lisonja, del aplauso sistemático y casi obligatorio se 
convierte fácilmente en un proceso peligroso en la vida interna del Partido. 
 

Mal van las cosas cuando el nombre del más responsable no puede ser pronunciado 
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sin que lo reciba una salva de aplausos. 
 
Si se crean tales hábitos, a partir de cierta altura ya se repara en quien no elogia y en 

quien no aplaude; ya se interpreta el no elogiar y el no aplaudir sistemático como señal de 
discrepancia u oposición. 
 

Y así puede suceder que pasen a ser “mal vistos” buenos militantes, al mismo tiempo 
que otros se van acomodando a tal práctica defectuosa por temor de que sea mal interpretada 
la ausencia de las señales de aprecio y aplauso. 
 

De parte de los dirigentes se corre el riesgo de que le “tomen el gusto”, pues es sabido 
que el vicio de la lisonja se asemeja en algo al vicio del vino: cuanto más se bebe, más ganas 
se tienen de beber. 
 

En la vida de los pueblos apena verificar cómo algunos caudillos sienten la necesidad, 
para reforzar su propia autoridad, de que se multipliquen !os elogios en su favor. Y luego 
verificar que muchos de aquellos que así reciben más elogios en vida, menos los reciben 
después de muertos. 
 

La práctica del elogio y del aplauso sistemático a los dirigentes trasciende a veces el 
grado de una tendencia defectuosa, para adquirir el carácter de una sensible degradación de 
orden ético. 
 

Porque cuando tal práctica se institucionaliza, el terreno se torna propicio para los 
oportunistas y carreristas, para los aduladores y cortesanos. 
 

Este fenómeno negativo puede verificarse en cualquier escalón. Es tanto más grave 
cuanto más elevado es el escalón en que se verifica. Puede tornarse aberrante si se manifiesta 
en relación al secretario general. 
 

La degradación ética se da de ambos lados: del cortesano y de aquel a quien el 
cortesano adula. 
 
 Cuando un dirigente “en cualquier escalón”, en vez de la justa repulsa a la 
lisonja, la acepta sin dificultades o le toma el gusto, puede fácilmente adoptar vicios de 
apreciación y de conducta, con reflejos graves en la actividad partidaria: evaluación 
defectuosa de sí mismo, evaluación defectuosa de los otros cuadros, preferencias mal 
fundamentadas, elecciones y selecciones determinadas por criterios subjetivistas. 
 

En cuanto al adulador es, por definición, un oportunista que calcula, humillándose 
y adulando a los “jefes”, sacar ventajas de ello. Por eso, la adulación solo se desarrolla 
y prolifera cuando encuentra terreno propicio, cuando es redituable, cuando es premiado de 
manera directa o indirecta. 

 
Cuando los aduladores solo extraen de la adulación indiferencia, crítica o desprecio, ni 

la práctica avanza ni el ejemplo medra. Es lo que ha sucedido y sucede en nuestro Partido. 
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En el PCP se han combatido con éxito tales tendencias negativas, aun cuando 
aparezcan mitigadas en casos aislados y raros. Los militantes se sienten a gusto en sus 
relaciones para expresar su opinión, favorable o desfavorable, para aplaudir o no aplaudir, 
para apoyar, para discrepar o para criticar. 
 

Puede afirmarse que la ausencia de la práctica del elogio y la repulsa generalizada por 
cualesquiera manifestaciones de adulación constituyen factores importantes del respeto de 
todos hacia todos, de la reconocida autoridad de organismos y dirigentes. 
 
 
ARROGANCIA DE LA JEFATURA Y DEL PODER 
 
 

La arrogancia de la jefatura y del Poder (de un partido o de un Estado) consiste 
fundamentalmente en la afirmación de la jefatura y del poder ante los demás, aun cuando es 
inconveniente o innecesaria. 
 

Tal arrogancia puede tener como origen la concepción política de que la jefatura y el 
Poder deben evidenciarse para imponer respeto y autoridad. Puede también tener como 
origen características de los dirigentes y de los representantes del Poder, que difícilmente 
aceptan pasar inadvertidos. 
 

Es admisible, por ejemplo, que dirigentes de un Estado, que excepcionalmente, por 
interés público o razones de seguridad, urgencia de desplazarse por calles y carreteras con 
velocidad superior a la generalmente admitida, tengan prioridades ocasionales e infrinjan 
reglas de tránsito. Tal como los bomberos y las ambulancias. Pero, es menos admisible que 
esas situaciones excepcionales y justificadas se puedan volver norma corriente, y practicarse, 
no por motivo de interés público o de seguridad, sino por comodidad propia, o solo como 
privilegio que se obtiene en la propia exhibición. 
 

La arrogancia de la jefatura y del Poder es siempre una expresión de privilegio 
adquirido o tolerado y de ejercicio abusivo de funciones responsables. 
 

Es legítimo que la jefatura y el Poder se afirmen en el ejercicio de las funciones y 
según necesidades sociales. Pero, salvo coyunturas verdaderamente excepcionales, nunca 
como una afirmación de autoridad omnipresente, recordando constantemente a los 
camaradas (en el caso de un partido) o a los ciudadanos (en el caso de un Estado) su 
existencia y su fuerza. 
 

No se trata de un fenómeno posible únicamente en las más altas instancias de un 
partido o de un Estado. En la debida proporción y con grados diferentes de gravedad, es no 
solo posible sino verificable en los más variados escalones de la jerarquía partidaria o estatal. 
 

Además de los aspectos más graves en que puede reflejarse, se manifiesta en grados 
menores, que son la génesis de los mayores. La arrogancia puede manifestarse en la manera 
de andar, de hablar, de comportarse entre los otros camaradas, evidenciando la 
responsabilidad superior; en la forma superior, a veces impropia, de responder a opiniones 
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diferentes; en la intolerancia para con las actitudes o palabras discrepantes; en el 
establecimiento de formas de relación que evidencian, aun cuando es completamente 
innecesario, dónde está la jefatura y dónde está el Poder. 
 

Es bueno combatir tales manifestaciones de grado inferior para que no lleguen a 
germinar las de grado superior. 
 
 
EL CULTO DE LA PERSONALIDAD 
 
 

El culto de la personalidad es un fenómeno negativo que comporta inevitablemente 
pesadas consecuencias en el partido en que se verifique. 
 

Los elogios públicos y la exageración de los méritos del dirigente objeto del culto son 
aspectos superficiales. 
 

Las cuestiones de fondo son extraordinariamente más graves. Son las 
incomprensiones y la sobrevalorización del papel del individuo. 
 

Es la atribución a una personalidad, no solo de lo que se le debe por sus méritos, sino 
de lo que se debe a los méritos de muchos otros militantes. 
 

Es la injusta atenuación de la contribución de los demás militantes, así como de la 
clase y de las masas. 
 

Es la práctica de la dirección individual y de la sobreposición de la opinión 
individual (aunque sea errada) al colectivo. 
 

Es la aceptación sistemática, ciega, sin reflexión crítica, de las opiniones y decisiones 
del dirigente. Es la creencia o la imposición de su infalibilidad. 
 

Es la pasividad en relación con las decisiones del “jefe” y la quiebra de la iniciativa, 
intervención y creatividad de las organizaciones y militantes. 
 

Es la falsa idea de que las tareas que caben al Partido y hasta a la clase obrera y a las 
masas pueden ser realizadas por el dirigente objeto del culto. 
 

Es el debilitamiento de la conciencia comunista y del aprendizaje y responsabilidad 
de los dirigentes y militantes. 
 

Es el debilitamiento y el estrangulamiento de la democracia interna en sus variados 
aspectos (trabajo colectivo, regla mayoritaria, independencia de juicio y de opinión, rendición 
de cuentas). 
 

Es el camino casi inevitable a la intolerancia, el dirigismo, la utilización de métodos 
administrativos y sanciones en relación con los que discrepen del dirigente objeto del culto, lo 
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contradigan o se le opongan. 
 

No es caso único en el movimiento comunista internacional el alejamiento o 
convocatoria ante los organismos superiores del partido de tales o cuales camaradas, no por 
el juicio que de ellos formula el colectivo, sino por la mayor o menor identificación con 
aquel que tiene funciones de mayor responsabilidad. En el seguimiento de este proceso, no 
es caso único la formación de una dirección cuyos miembros tienen como mérito principal 
el ser “fieles” a ese dirigente, y a partir de esa dirección, la formación de todo un aparato 
“fiel” y “dedicado”, no tanto al partido, sino al dirigente en cuestión. 
 

En general, cuando se habla del culto de la personalidad, se tiene en cuenta aquel que 
desempeña el cargo considerado más elevado en la jerarquía partidaria. Pero el culto de la 
personalidad, aunque con aspectos diferenciados y de ámbito diverso, puede verificarse en 
todos los escalones y en todos los niveles. 
 

El culto de la personalidad puede resultar de un proceso espontáneo desarrollado a 
partir del aprecio por las cualidades reales o por el real papel determinante de un dirigente, o 
puede resultar de un proceso creado artificialmente por la excesiva valorización individual de 
un dirigente, no porque su contribución sea en efecto excepcional, sino por la importancia del 
cargo que desempeña. 

 
Si en el primer caso las consecuencias son siempre negativas, en el segundo pueden 

ser desastrosas. 
 

De cualquier modo, un partido o una organización donde se instala el culto de la 
personalidad sufre las consecuencias: en el presente y en el futuro. 
 

En nuestro Partido se observa una actitud crítica general en relación con los 
fenómenos del culto de la personalidad. Los métodos de trabajo, la práctica del trabajo 
colectivo y de la responsabilidad colectiva, la valoración de la contribución de todos y de 
cada uno, constituyen condiciones frontalmente desfavorables al culto de la personalidad. 
 

Sin embargo no debe perderse de vista que el culto de la personalidad no es una 
situación decidida por decreto, sino un proceso que se desarrolla e instala. Es 
extraordinariamente más fácil impedir que se instale el culto de la personalidad que 
combatirlo una vez instalado. 
 

Esta verdad aconseja impedir que se desarrollen o surjan raíces, concepciones, ideas, 
métodos y prácticas (todas ya de por sí negativas) que abren paso al culto de la personalidad y 
que se refuercen concepciones, ideas, métodos y prácticas que no solo garanticen el trabajo 
colectivo en el presente, sino que lo garanticen para el futuro. 
 
 
EL CULTO DE LOS VIVOS Y EL CULTO DE LOS MUERTOS 
 
 

El culto de la personalidad de los dirigentes es un fenómeno negativo en la 
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práctica de un partido. Aunque con alcance diferente, no deja de ser negativo cuando se 
refiere a dirigentes muertos. 
 

Si se está contra la deificación de los vivos, también se justifica estar contra la 
deificación de los muertos. 
 

Inclusive en relación con las más notables figuras de la historia revolucionaria, no 
se deben alimentar ideas de infalibilidad. 
 

Rendir homenaje a los muertos. Valorizar su papel. Aprender con sus enseñanzas y su 
ejemplo. Pero no lisonjear y no endiosar. 
 

Lenin fue el más extraordinario revolucionario en la historia de la humanidad. Su 
nombre es inseparable y quedará eternamente ligado a la primera gran revolución que 
liberó a los trabajadores de la explotación capitalista y condujo a la construcción de una 
sociedad sin clases antagónicas. Sus escritos contienen enseñanzas de valor impar para todas 
las fuerzas revolucionarias. La doctrina del proletariado revolucionario se llama justamente 
marxismo-leninismo, uniendo así los nombres de los dos mayores teóricos y revolucionarios 
de la historia de la humanidad. 
 

Pero ser leninista no consiste en endiosar a Lenin, en utilizar cada frase de Lenin 
como verdad universal, eterna e intocable, en sustituir el análisis por la cita, en responder a 
los acontecimientos mediante afirmaciones de Lenin, aun cuando se trata de nuevos 
fenómenos que Lenin no conoció en su época; en sofocar, con la trascripción de textos y 
con la presencia dominadora del hombre y la efigie y de la autoridad de ese nombre y de esa 
efigie, la investigación, el análisis y el espíritu creativo en el estudio e interpretación de los 
nuevos fenómenos. 
 

Hay que combatir tendencias que surjan para el culto de la personalidad en el 
presente. Una de las formas de combatirlo es no practicar el culto de la personalidad en 
relación a figuras pasadas. 
 

La deificación de los muertos es una desalentadora subestimación del papel de los 
vivos o una tentación del papel de los vivos o una tentación a su igual deificación. 
 

Un maestro es verdaderamente un maestro, si los discípulos no hacen del maestro un 
dios. 
 

Con Dios no se discute, Dios ordena, a Dios se le obedece. Dios es el dogma; el 
maestro es la verdad dialéctica. Dios es la afirmación absoluta de una verdad eterna. El 
maestro es la enseñanza de la verdad de la vida, en su evolución, en sus cambios, en su 
constante desarrollo, en su relatividad. 
 

Es necesario aprender con Lenin y con sus enseñanzas de validez universal. Una 
primera condición para ser leninista es ver en Lenin un maestro y no un dios. 
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VERDADERA Y FALSA AUTORIDAD 
 
 

La autoridad, en nuestro Partido, es hoy una situación de hecho y no una imposición 
de derecho. En el Partido, la autoridad no parte de la afirmación de quien la tiene, sino de la 
actitud de quien la reconoce. No es una imposición estatutaria, sino una adquisición 
verificada por la práctica. 
 

La verdadera autoridad colectiva (de un organismo u organización) o individual (de 
un militante) resulta fundamentalmente del acierto en las decisiones, del trabajo positivo, de 
la expresión concreta del respeto por las demás, de la búsqueda de las opiniones y de la 
contribución del colectivo, de la conciencia de que el organismo o camarada considerado 
individualmente tiene capacidad para decidir con acierto fundamentalmente porque tiene en 
cuenta la contribución del colectivo. 
 

Hay quienes entienden la autoridad de un organismo de dirección o de un dirigente 
como su poder de decisión, al cual corresponde, para los militantes de las organizaciones 
respectivas, la obligación de cumplir. El poder de decisión es sinónimo de competencia. Pero 
la competencia para decidir no significa necesariamente autoridad. 
 

La autoridad en nuestro Partido consiste en una concepción, en una práctica y en una 
realidad extraordinariamente más ricas y más profundas que el poder de decisión. 
 

Sin duda que a los organismos y a los dirigentes corresponde decidir en la esfera de 
sus competencias. Sin duda que las decisiones tomadas son para cumplirlas. Pero esta 
realidad se refiere más a las competencias y a la disciplina que a la verdadera autoridad. 
 

El hecho de que un organismo o un dirigente tome una decisión y esa decisión se 
cumple no significa de por sí autoridad. 
 

Cuando se toma una decisión, el trabajo dirigente no consiste en proclamar la 
decisión y exigir su cumplimiento en nombre de la autoridad. 
 

Solo en circunstancias verdaderamente excepcionales es legítimo invocar el 
argumento de la autoridad en vez de la explicación y del convencimiento. 
 

Cuando es sistemática, la invocación del argumento de la autoridad impide el debate 
constructivo, priva al Partido de la contribución de los militantes, traba la reflexión y tiende 
a fomentar la falsa idea de que el más responsable siempre tiene razón. 
 

En su desarrollo, tales tendencias crean condiciones para situaciones de 
irresponsabilidad y, en el extremo límite, preconceptos de infalibilidad. No refuerzan la 
autoridad, sino que la debilitan. 
 

Son síntomas, no de la fuerza y consistencia de la autoridad, sino de su debilidad, la 
insistencia en que dicha autoridad existe, la valorización repetida de los méritos de los 
organismos de dirección y de los dirigentes, los balances defectuosos de la actividad, 
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presentando los éxitos y ocultando deficiencias y yerros. 
 
 Es una falsa autoridad, que no resiste el viento de la democracia interna, la 
autoridad impuesta como regla jerárquica, como seguidismo inconciente, como disciplina 
de carácter administrativo. Deben combatirse y desterrarse, dondequiera que aparezcan, 
cualesquiera manifestaciones de abuso de autoridad, de imposición de voluntad, de 
despotismo individual, de asfixia de la voz de los militantes, de falta de respeto por los 
camaradas de las organizaciones que el organismo dirige. 
 

En nuestro Partido, se combaten todos esos defectuosos y viciosos conceptos y 
prácticas de autoridad y, dondequiera que reaparecen en mayor o menor escala (lo cual 
sucede), encuentran un ambiente tan desfavorable que no logran desarrollarse ni enraizarse. 
 

La autoridad de los organismos y de los militantes existe y vive en el colectivo y 
en la democracia interna. Existe y vive porque es autoridad efectiva y no porque pretende 
serlo. 
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6.- LOS CUADROS 
 
 
LOS CUADROS Y SU VALOR 
 
 

El Partido está compuesto por todos sus miembros. Todos tienen iguales derechos 
e iguales deberes. Entre los numerosos deberes indicados en los Estatutos (artículo 14) se 
cuentan los de trabajar por la aplicación de la línea del Partido y para el refuerzo de su 
organización e influencia, reforzar su ligazón con las masas, defender abnegadamente las 
reivindicaciones y aspiraciones de los trabajadores, tomar activamente parte en las reuniones 
de su organismo. 
 

¿Por qué se habla entonces de cuadros del Partido? ¿Hablar de cuadros del Partido 
no será lo mismo que hablar de miembros del Partido? ¿Qué son, en definitiva, los cuadros 
del Partido? Puede decirse, sumariamente, que todos los miembros del Partido pueden ser 
cuadros del Partido, pero muchos no lo son de hecho. 
 

Son cuadros los miembros del Partido que desempeñan tareas responsables en 
cualquier escalón. Pero también son cuadros todos aquellos que se esfuerzan abnegadamente 
en el cumplimiento de sus tareas, cualesquiera que ellas sean. 
 

Es decir: ser cuadro del Partido, más o menos destacado, no se define 
obligatoriamente por el organismo al que pertenece el miembro del Partido, ni por el grado 
de responsabilidad, ni por la tarea que desempeña, ni siquiera por el nivel de su preparación 
política y de sus conocimientos generales. 
 

Existen cuadros del Partido en todas las organizaciones, en todos les grados de 
responsabilidad y en todas las tareas. Existen cuadros del Partido con los más diversos grados 
de preparación ideológica y de conocimientos. 
 

Los cuadros se revelan, se afirman y se desarrollan a través de su actividad. Y puesto 
que la formación de un cuadro es un proceso, no hay un límite definido, rígido, divisorio 
entre los miembros del Partido en general y los cuadros en particular. 
 

La actividad del Partido es la actividad de todos sus miembros. La obra del Partido es 
la obra de todo el gran colectivo partidario. 
 

No es, sin embargo, correcta una visión igualitarista de los miembros del Partido en 
cuanto a lo que representan para el Partido. Es una realidad irrecusable que el desarrollo de la 
actividad en todos sus aspectos y la propia obra del colectivo dependen en gran medida de los 
cuadros, de su preparación, de su capacidad, de su dedicación, de su trabajo esforzado. No 
se puede afirmar en términos intemporales (como en épocas pasadas justamente se afirmó 
en determinadas situaciones y momentos) que “los cuadros deciden todo”. Pero puede decirse 
que, en cualesquiera circunstancias, los cuadros deciden mucho y sin cuadros nada se decide. 
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En el tiempo de la clandestinidad, las propias características de la lucha 
imponían que los cuadros tuviesen ciertas cualidades fundamentales. La revolución y las 
nuevas condiciones de lucha llegaron a exigir de los cuadros del Partido una preparación 
mucho más diversificada, profunda y especializada. 
 

Los éxitos alcanzados en la actividad del Partido se deben en parte decisiva a la 
capacidad que mostró el Partido para formar rápidamente los cuadros necesarios para la lucha 
en las nuevas condiciones creadas por la revolución. 
 

Los cuadros abnegados, preparados, aptos para desempeñar con éxito sus tareas, 
constituyen un valor precioso para el Partido. Constituyen un factor decisivo para el éxito de 
su actividad. 
 
 
CONOCIMIENTO, PREPARACIÓN, SELECCIÓN Y PROMOCIÓN 
 
 

Cuando se aborda la política de cuadros del Partido, se mencionan en general tres 
aspectos fundamentales: el conocimiento de los cuadros, su preparación y formación y su 
selección y promoción. La política de cuadros involucra muchos otros aspectos importantes. 
Pero tiene como piedras angulares la definición de líneas de orientación relativas a los tres 
aspectos mencionados. 
 

El conocimiento de los cuadros es uno de los aspectos más complejos, si no el 
más complejo, de la política de cuadros. 
 

El conocimiento de los cuadros puede considerarse en un sentido restringido y en un 
sentido amplio. 
 

En un sentido restringido, se limita a la verificación de la actividad que cada miembro 
del Partido realiza en un momento dado o en un período de tiempo dado. Este conocimiento 
es relativamente fácil, aunque no siempre sea seguro el juicio de valor de esa actividad. 
 

En un sentido amplio, el conocimiento de los cuadros significa el conocimiento de su 
personalidad, de sus cualidades y defectos, de sus potencialidades. Como implica una opinión 
acerca de la perspectiva de su desarrollo, es un conocimiento extremadamente más difícil. 
 

Es falible, y a veces peligroso, fundamentar el conocimiento de tal o cual cuadro del 
Partido en su opinión individual. 
 

La experiencia demuestra que los criterios individuales de apreciación son muy 
diversos. Hay camaradas que aprecian en los otros sobre todo el dinamismo de su 
acción, otros la seriedad de la conducta partidaria, otros la capacidad política, otros la 
disciplina, otros diversas cualidades y características. De la misma forma hay camaradas que 
en su apreciación, dan mayor o menor importancia a tales o cuales defectos. 
 
 La experiencia demuestra que, con relativa frecuencia, la opinión acerca de los 



Álvaro Cunhal, Un Partido con paredes de cristal 
                         

   80 

cuadros, que se forma en una organización a través de la información u opinión personal de 
un camarada, tiene que ser posteriormente corregida, a veces radicalmente. 

 
La propia complejidad de la cuestión aconseja que el conocimiento de los cuadros sea 

el resultado de un trabajo colectivo. 
 

Es igualmente falible, y también a veces peligroso, fundamentar el conocimiento de 
tal o cual cuadro en la apreciación de una cualidad o un defecto aislado, de una actitud o de 
un procedimiento positivo o negativo, de un éxito importante o de un error grave, de uno u 
otro momento aislado de su vida y de su actividad. 
 

La apreciación correcta debe tomar en cuenta las múltiples características, las virtudes 
y los defectos, su presente y su historia. 
 

La propia complejidad de la cuestión aconseja que la apreciación de los cuadros sea 
global. 
 

La preparación y formación de los cuadros constituye un trabajo con aspectos 
extremadamente diversificados, pero que contiene, como línea de orientación fundamental, la 
asimilación de los principios ligadas a la actividad práctica. 
 

A veces, hablando de la preparación y formación de los cuadros, se tiene en cuenta 
casi exclusivamente con vistas a su preparación y formación ideológica. 
 

Esta juega, sin duda, un importante papel en la preparación y formación de los 
cuadros. Por eso la ayuda política, el estudio en general y el estudio del marxismo-leninismo 
en particular, la participación en debates, la frecuencia de cursos, constituyen aspectos 
significativos y a veces determinantes de la preparación de los cuadros. 
 

Pero la preparación y formación de los cuadros no se limita a la preparación y 
formación ideológicas. 
 

Otros aspectos inseparables son la capacidad alcanzada en la ejecución de tareas que 
les son confiadas, el creciente sentido de la responsabilidad, la formación del carácter. 

 
En esas varias direcciones se desarrolla el apoyo y ayuda a los cuadros para su 

preparación y formación. La selección y promoción de los cuadros aparece como un resultado 
natural de su desarrollo. 

 
La selección y promoción de los cuadros consiste fundamentalmente en la atribución 

a los militantes, de tareas adecuadas a sus cualidades y características y en la incorporación 
de militantes a nuevas tareas consideradas más difíciles e importantes, independientemente 
de que se realicen en organismos más o menos responsables. 
 

Se trata también de una tarea que solo puede cumplirse acertadamente si se basa en un 
serio trabajo colectivo. 
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Es completamente indeseable que la incorporación de nuevos cuadros a tareas o 
cargos de mayor responsabilidad sea determinada por factores tales como la simpatía, el 
favoritismo, los lazos de amistad con tal o cual dirigente, la preferencia por cualesquiera 
razones que no sean las cualidades reales y el valor de los cuadros. 
 

Cuando se discute en concreto, en cualquier organismo, la promoción de cuadros, 
sucede con frecuencia que haya rápidamente unanimidad en relación con uno u otro 
camarada, pero con igual frecuencia se manifiestan (y es inevitable y deseable que así sea) 
opiniones muy diversas en relación a otros. La decisión final exige a veces un prolongado 
examen colectivo. 
 

La preparación de la propuesta sobre la composición del nuevo Comité Central, 
llevada al X Congreso del Partido, fue resultado de un trabajo de muchos meses, a lo largo de 
los cuales se elaboraron numerosísimas opiniones sobre cientos de cuadros del Partido y 
se realizaron meditados cambios de impresiones de los organismos ejecutivos del Comité 
Central con numerosísimos camaradas. Naturalmente, la selección y promoción con vistas 
al Comité Central exige especial rigor y atención. Pero, en relación con otras tareas, la 
metodología y los criterios pueden de manera adecuada ser esencialmente los mismos. 
 
 
LOS CUADROS JÓVENES Y EL CONFLICTO GENERACIONAL 
 
 

En nuestro Partido, como regla general, no es la edad lo que determina la atribución 
de tareas y de responsabilidades, sino las cualidades reales de los militantes. 
 

La composición etaria de las organizaciones y organismos presenta, sin embargo, 
grandes irregularidades, cuyas causas fundamentales son objetivas. 
 

En las organizaciones más antiguas del Partido, con grandes tradiciones de lucha, en la 
cual se revelaron y dieron grandes pruebas numerosos militantes, es natural que aparezcan al 
frente cuadros con muchos años de Partido, por lo tanto más viejos. 
 

En organizaciones más recientes, sobre todo en aquellas que se formaron después 
del 25 de Abril en regiones donde existe gran atraso en la conciencia política de las 
masas y donde anteriormente no había organización del Partido, sucede lo contrario: es la 
juventud la que más fácilmente es ganada para las ideas del Partido y aparecen al frente 
de las organizaciones cuadros jóvenes, a veces muy jóvenes. 
 

Como orientación general del Partido, no hay discriminación, ni prioridades, ni 
preferencias según las edades. 
 

Se da el valor debido a las pruebas dadas y a la experiencia de cuadros con 
muchos años de actividad, pero se tiene en cuenta que la antigüedad, las experiencias y las 
pruebas dadas en ciertas circunstancias no son por sí solas un índice de la capacidad para 
tales o cuales tareas en la nueva situación que vivimos después del 25 de Abril. 
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El peso determinante de los cuadros más antiguos en los organismos de 
dirección, que se verifica en algunas organizaciones, no es, sin embargo, solamente producto 
de factores objetivos. 
 

Intervienen también, a veces, factores subjetivos, que determinan composiciones 
etarias inmovilistas de organismos responsables, donde los “cuadros antiguos” cierran las 
puertas al acceso de los más jóvenes. 
 

En nuestro Partido no hay, en general, el llamado “conflicto generacional”. Pero no 
deja de haber fenómenos que se inscriben en dicho conflicto. 

 
No es raro que se manifiesten incomprensiones, ya sea de los cuadros más antiguos 

en relación con los más jóvenes (que no saben nada, que no tienen experiencia, que no 
dieron pruebas, que antes tienen que aprender, que todavía son verdes), ya sea de los más 
nuevos en relación a los más viejos (que están anquilosados y petrificados, que son incapaces 
de comprender los nuevos fenómenos, que juzgan la actualidad como si fuese la de su 
tiempo). 
 

Estas incomprensiones parten de algunas observaciones correctas, pero son 
globalmente injustas y con frecuencia se deslizan hacia el establecimiento de fronteras en la 
comunicación entre las generaciones, cuando no hacia incompatibilidades y fracturas. 
 

La lucha contra los síntomas de tal “conflicto de generaciones” forma parte del trabajo 
educativo diario de nuestro Partido. 
 

Este trabajo educativo se hace en los más variados sentidos. Se hace creando en los 
cuadros más jóvenes la conciencia del valor, de la experiencia, del saber, de la firmeza de los 
cuadros más antiguos, de los justos grados de confianza basada en las pruebas dadas, en la 
complejidad de las tareas revolucionarias, del largo aprendizaje que ellas exigen. 
 

Se hace creando, en los cuadros más antiguos, la conciencia de que la vida va para 
adelante, que en el presente no se puede vivir tan sólo del pasado, que hay capacidades que 
se ganan con los años pero también las hay que se pierden, y que el militante comunista no 
puede mirar a la juventud con los ojos condescendientes y críticos de los abuelos para los 
nietos, sino con la mirada horizontal y fraterna de un comunista a otro comunista. 
 

La clave principal para la solución correcta del problema es el pleno 
aprovechamiento de la capacidad y experiencia de los cuadros, lo cual significa, por un 
lado, la utilización de las capacidades de los camaradas con más años de Partido y, por otro 
lado, la atracción, la apertura, la dinamización y la audaz promoción de los cuadros jóvenes, 
que se van forjando en la lucha y traen consigo no solo nuevas energías, sino también 
experiencias nuevas y esenciales para el desarrollo del Partido. 
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DEBERES Y DERECHOS 
 
 

Los Estatutos del Partido (artículo 9 y siguientes) son muy pormenorizados en la 
indicación de los deberes y derechos de los miembros del Partido. 

 
Así, el artículo 14 indica como deberes: trabajar por la aplicación de la línea política 

del Partido y para el fortalecimiento de su organización e influencia; rendir cuentas de su 
actividad; defender la unidad del Partido; reforzar su ligazón con las masas; defender 
abnegadamente las aspiraciones y reivindicaciones de los trabajadores y del pueblo, tratando 
de saber escuchar y comprender sus opiniones y trasmitirlas al Partido; comparecer 
regularmente en las reuniones de su organismo y tomar parte activa en sus trabajos; reclutar 
para el Partido los obreros y obreras de vanguardia y los mejores hijos e hijas del pueblo; 
elevar su nivel político e ideológico mediante el estudio vivo del marxismo-leninismo y de la 
línea política y de la experiencia del Partido. 
 

Ser cumplidor escrupuloso de la disciplina, del Partido; ejercer y estimular la práctica 
de la crítica y de la autocrítica; ser vigilante en la lucha contra las provocaciones, el 
liberalismo y la indiscreción; nunca hacer declaraciones que perjudiquen al Partido en 
ninguna circunstancia en que se encuentre; ser sincero, honesto y leal para con el Partido y 
para con todos los camaradas; tener una elevada conducta moral, ser modesto y no permitir 
que se esconda o se deforme la verdad; informar a la organización a la que pertenece en 
caso de cambiar de lugar de trabajo o de residencia. 
 
 El artículo 15 indica como derecho de los miembros del Partido: expresar libremente 
su opinión en los debates realizados en el organismo al que pertenece y en las reuniones 
donde fuera convocado a participar; contribuir a la elaboración de la línea política del 
Partido; criticar en el organismo al cual pertenece el trabajo de los organismos superiores o 
de cualquier otro miembro del Partido, independientemente del cargo que éste ocupa; elegir 
los organismos del Partido y ser electo para ellos; tratar normalmente por intermedio de su 
organismo, con los organismos superiores del Partido, todas las cuestiones que considere de 
interés para el Partido; participar en las reuniones del organismo al que pertenece en que se 
tomen resoluciones sobre su actuación o conducta, salvo los casos especiales en que ello no 
sea aconsejable, y apelar a los organismos superiores del Partido en caso de no concordar con 
resoluciones disciplinarias que le respecten. De este exhaustivo enunciado saltan a la vista 
dos hechos. El primero: que los deberes de los miembros del Partido indicados en estos 
artículos de los Estatutos son incomparablemente más numerosos que los deberes indicados 
en el artículo 9 como condiciones para pertenecer al Partido: aceptar el Programa y los 
Estatutos, militar en una de sus organizaciones y pagar la cotización. 
 

Esto significa que es legítimo que el Partido exija de todos los militantes el 
cumplimiento de todos los deberes (así como el ejercicio de los derechos) indicados en el 
Estatuto. Pero que el no cumplimiento (por omisión) de alguno o algunos de los deberes y el 
no ejercicio de algunos de esos derechos podrán dar lugar a una opinión más o menos 
desfavorable, podrán incluso eventual- mente dar lugar a una crítica o a una sanción, 
pero no poner en tela de juicio la calidad de miembro del Partido. 
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La experiencia demuestra la extrema y natural irregularidad de la militancia de los 
miembros del Partido en lo que respecta a muchos de estos derechos y deberes. 
 

Sería absurdo que el Partido exigiese de un mismo militante el cumplimiento de todos 
los deberes y el ejercicio de todos los derechos indicados en los Estatutos. 
 

De aquí se infiere que la definición exhaustiva de los deberes y derechos de los 
miembros del Partido constituye, por un lado, un índice de obligaciones y de posibilidades de 
intervención en la vida partidaria, que abarcan situaciones y actividades muy diversas de los 
miembros del Partido y, por otro lado, algo así como un código de educación y formación 
política, cívica y moral de los militantes. 
 

El segundo hecho que salta a la vista del exhaustivo enunciado es la dificultad para 
discernir si algunos de los deberes no estarían mejor clasificados como derechos y algunos de 
los derechos no estarían mejor clasificados como deberes. 
 

Así, por ejemplo, ¿serán derechos o serán deberes votar en la elección de los 
organismos de dirección, participar en las reuniones, reclutar nuevos miembros para el 
Partido, ejercer la crítica y la autocrítica, ser vigilante, intervenir en los debates, etc.? 
 

No caben dudas de que son simultáneamente derechos y deberes. Además, es una 
realidad que el militante asume muchas veces como derecho lo que es su deber y asume 
como deber lo que es su derecho. 
 

Esta doble faz de los derechos y deberes de los militantes indica la riqueza del 
fundamento revolucionario y ético de la posición de los comunistas en relación con su 
Partido. 
 

El artículo 13 de los Estatutos establece también un principio fundamental: “Los 
deberes y los derechos son iguales para todos los miembros del Partido”. 
 

Ya era así en la clandestinidad. Después del 25 de Abril, este principio se concreta en 
una orientación relativa a la nueva situación: no establecer fronteras, ni diferencias de 
calidad, ni de derechos y deberes, entre camaradas llegados de la clandestinidad y camaradas 
afiliados al Partido después del 25 de Abril, a pesar de que la afiliación, aunque acompañada 
de informaciones, no es precedida por ningún período de candidatura. 
 

Se establece así que los derechos y deberes de los comunistas son los mismos, ya 
sea que estén en el Partido desde apenas algunos días atrás o que militen desde hace medio 
siglo o más en sus filas. 

 
Esta igualdad de derechos y deberes no significa que se considere que todos los 

miembros del Partido son iguales como militantes, que todos tienen el mismo valor, que en la 
atribución de cualquier tarea no se tengan en cuenta la diferencia de experiencias y de 
preparación de los militantes, la mayor o menor aptitud para el desempeño de tales o 
cuales tareas, las pruebas de capacidad, dedicación, coraje y conciencia revolucionaria. 
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El tiempo de afiliación al Partido y las pruebas dadas (especialmente en la 
clandestinidad) intervienen como elementos de evaluación del cuadro, de su preparación, 
experiencia y posibilidades. 
 

Pero la institucionalización del principio de que los deberes o derechos son iguales 
para todos los miembros del Partido establece una misma línea de conducta, un código de 
conducta partidaria para todos los comunistas, e identifica a todos los miembros del Partido 
con la cualidad de hombre y mujer comunista, dando a todos y cada uno la noción de la 
responsabilidad asumida. 
 

La experiencia de la revolución portuguesa demostró que, en un período relativamente 
corto de afiliación al Partido (sobre todo en una época de flujo revolucionario), un militante 
puede adquirir experiencias, desarrollar su preparación, mostrar aptitud para el desempeño de 
tales o cuales tareas, dar valiosas y concluyentes pruebas de abnegación, coraje y conciencia 
revolucionaria. 
 

Esta orientación llegó a tener profundas y positivas repercusiones en el desarrollo 
ulterior, en la unidad del Partido y en la formación y preparación de los cuadros. 
 
 
LA MANERA DE SER INDIVIDUAL EN LA PRÁCTICA DEL COLECTIVO 
 
 

Tal como los otros hombres y mujeres, los hombres y mujeres comunistas; tienen 
rasgos individuales diferenciados. 
 

Como comunistas, tienen ideales comunes. Siendo comunistas es bueno que 
adquieran líneas de orientación comunes y prácticas comunes en su proceder en cuestiones 
esenciales. Pero los comunistas no se fabrican con molde. Son seres humanos y por ello 
distintos. Conservan —y es natural y es bueno que conserven— su individualidad propia. 
 

Sin duda que la sensibilidad, los gustos, las preferencias y los hábitos de la vida 
normal (sobre todo cuando se relacionan con la acción política y el significado político) 
también evolucionan y también se educan. Pero en ellos hay siempre rasgos individuales que 
se conservan en cada cual y diferencian unos seres de los otros seres. 
 

El Partido indica orientaciones esenciales. Pero no decreta modelos oficiales de 
sensibilidad, de gusto, de hábitos personales. 
 

Al ser confiada a un camarada una tarea más responsable, no debe por ese hecho 
sentirse trabado en sus características, hábitos y forma de ser. Para corresponder a la 
confianza depositada en él, no tiene que renunciar a lo que es su naturaleza propia resultante 
de la vida y de la experiencia personal y hasta del medio en que se inserta su vida normal. 
 

Si camaradas más responsables pretenden que su propia imagen sirva de molde a los 
demás camaradas y pretenden que las características propias y los juicios propios se 
tornen parámetros de modelos para juzgar las cualidades de los otros, revelan, aparte de 
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cierta vanidad o suficiencia, un profundo desconocimiento de lo que es ser comunista y de lo 
que es ser humano. 
 

Y si camaradas menos responsables, copiando más o menos concientemente a “sus 
responsables”, adquieren ademanes, tics y poses, si pierden la naturalidad y la espontaneidad, 
si siendo naturalmente circunspectos pasan a ser risueños o siendo naturalmente risueños 
pasan a ser circunspectos, acaban por adquirir un amaneramiento burocrático que amputa o 
limita gravemente su personalidad. 
 

Los militantes pueden tener maneras diferentes de reaccionar personalmente ante las 
situaciones, sin que ello tenga que ver con su evaluación cualitativa como militantes. 
 

Ser comunistas no impide que se ría más o se ría menos, que se prefiera estar en 
casa o pasear al aire libre, que se aprecie o no se aprecie una golosina, que se fume o no se 
fume, que se beba o no se beba un vaso, que se viva más o menos intensamente el amor. 
 

El exceso puede corromper o degradar. Pero la mayor o menor intensidad de los 
gustos y hábitos es conforme a la naturaleza humana y a la vida. 
 

La absorción completa y exclusiva en la actividad política, sin dejar tiempo no solo 
para otros intereses, sino para la admisión de la propia existencia, puede ser síntoma de 
abnegación y hasta de pasión revolucionaria. No es, por cierto, la forma más completa y 
deseable de ser revolucionario. 
 

El revolucionario entrega a la lucha sus mejores energías. Acepta privaciones y 
sacrificios. Pero no sólo es justo que tenga, sino que es necesario que tenga, los sentidos 
vueltos hacia la vida. 
 

El amor a la vida no contradice la decisión de darla, si así lo impone la lucha. 
 
Amar el sol, el aire libre, la naturaleza, la tierra y el mar, el aire y el agua, las plantas 

y las flores, los animales, las piedras, la luz, el color, el sonido, el movimiento, la alegría, la 
risa, el placer, corresponde a la propia naturaleza del ser humano - ser indisociable del planeta 
donde nació y donde vive. 
 

Es propio también del comunista que, por ser comunista, no deja de ser un ser 
humano; al contrario, lo es más intensa y profundamente. 
 
 
ACTIVISTAS REVOLUCIONARIOS Y SERES HUMANOS 
 
 

El Partido debe obligatoriamente conocer y acompañar la vida partidaria de los 
militantes y ayudarlos en su actividad. Debe también prestar la debida atención a la vida 
personal de los militantes y a las justas exigencias que ella comporta. 
 

La conciliación entre una y otra cosa presenta, en general, grandes dificultades. Se 
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trata de un serio problema que debe ser visto desde ángulos diversos. 
 

El primero se refiere al interés inmediato de la actividad partidaria y al criterio que, 
en conformidad, debe orientar las exigencias hechas a los militantes. 
 

Una intensa actividad provoca siempre limitaciones y dificultades en la vida personal. 
En situaciones extremas (y ese fue el caso de la vida clandestina para muchos militantes) 
hasta puede volverse inevitable una decisión radical en términos de opción y alternativa entre 
la actividad revolucionaria y aspectos fundamentales de la vida personal. 
 

¿Cuál es entonces el criterio? 
 

Puede decirse que hay un criterio fundamental: la lucha puede exigir mucho, puede 
exigir hasta la vida, pero el Partido debe tratar siempre, con el mayor empeño, de reducir al 
mínimo posible las dificultades y problemas personales que la actividad partidaria cree al 
militante. Es justo exigir sacrificios. Jamás sacrificios inútiles o innecesarios. 
 

Las conclusiones precipitadas de una supuesta incompatibilidad y la consiguiente 
opción radical conducen siempre a decisiones erradas. Es igualmente defectuoso concluir sin 
reflexión suficiente que el cuadro debe sacrificar su vida personal a la tarea, o que no está 
en condiciones de realizar la tarea en razón de su vida personal. 
 

En las condiciones creadas por la Revolución de Abril, siguen siendo muchas veces 
inevitables dificultades en la vida personal como resultante de una intensa vida partidaria. 
Pero infinitamente menores y muchas veces solucionables. Si hay preocupación y esfuerzo 
para encontrar soluciones que permitan superar la contradicción, pueden evitarse los 
términos de una alternativa y asegurar en lo esencial que la tarea sea cumplida y que la 
vida personal de los camaradas no sufra en consecuencia limitaciones demasiado graves. 
 

El segundo ángulo se refiere a la formación correcta del militante y la 
consideración de la importancia de la vida personal del militante para su propia formación. 

 
La experiencia demuestra que la formación global del militante sufre serias 

limitaciones si éste se absorbe de tal manera en su actividad política, que olvide aspectos 
fundamentales de su vida personal. 
 

Más allá de las consecuencias a veces dramáticas para otros seres, el carácter y la 
sensibilidad de un cuadro, como militante y como ser humano, inevitablemente sufre 
deformaciones, si falta la satisfacción de necesidades humanas elementales, si el cuadro vive 
apartado y desconoce aspectos de la vida cotidiana que son para gran parte de la población lo 
esencial de la vida y los factores determinantes de las opiniones, de las preocupaciones, de 
los sentimientos y de las actitudes. 
 

Es un error esencial y una grave limitación de la experiencia, del entendimiento y de 
la sensibilidad tomar como virtud lo que fue la grave limitación de la vida personal resultante 
de la aceptación voluntaria de duras condiciones de lucha. Tener determinación y fuerza para 
aceptar tales limitaciones es virtud revolucionaria. Las graves limitaciones de la vida personal 
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no constituyen virtudes, sino amputaciones. 
 

La aceptación revolucionaria de tales limitaciones conduce al fortalecimiento de la 
voluntad y de la determinación. Las limitaciones conducen a deformaciones, y a veces serias 
deformaciones de la sensibilidad, de la afectividad y de la atención hacía los otros y hacia sus 
problemas. 

 
Un tercer aspecto se refiere a la comprensión de lo que es la abnegación y lo que es el 

sacrificio. Abnegación y sacrificio son nociones diferentes y no necesariamente ligadas. 
La abnegación, aun la abnegación muy grande, puede conducir a sacrificios, pero no los 
implica necesariamente.  

 
Militantes abnegados que pagaron su lucha con duros sacrificios, cuando saben 

aprender con la vida, tienen razones para, ser particularmente comprensivos hacia los 
problemas de los otros camaradas, de los otros seres, y porque dan valor al sacrificio, quieren 
que a los otros se les evite lo que ellos mismos sufrieron. 
 

Pero también hay casos en que camaradas marcados por pesados sacrificios, se 
vuelven cerrados e incomprensivos para con los problemas personales de los otros camaradas, 
cuya invocación interpretan muchas veces como señal de debilidad. Como en la lucha no se 
puede atender sus problemas personales, no muestran mucha atención por los problemas de 
los otros camaradas al definir sus tareas. Al oírlos hablar de abnegación, se diría que piensan 
que, aun innecesariamente, todos deberían repetir en la vida aquello que fue la suya propia. 
 

Es en cierto modo la definición del “comunista ideal” tomando como modelo lo 
propio que lo define. Pero si alguien se considera habilitado para definir al “comunista 
ideal” según su propia manera de ser, ¿no será legítimo dudar de que esa manera de ser se 
pueda considerar como “ideal” para un comunista? 
 

Sería un error profundo dividir al Partido en comunistas ideales y comunistas que no 
lo son, considerar como “verdaderos comunistas” aquellos que sacrifican toda su vida 
personal y comunistas de segunda clase aquellos que, además de su vida militante, tienen 
condiciones para tener una vida personal regular. 
 

En todas las situaciones sociales y políticas, más fáciles o más difíciles, el militante 
debe dar pruebas de que es un revolucionario. En el PCP se considera tan revolucionarios y 
abnegados a aquellos que supieron, en la clandestinidad, arrastrar las más duras pruebas 
como a quienes, después del 25 de Abril, lucharon heroicamente en la construcción y en la 
defensa del nuevo Portugal democrático y de sus conquistas. 
 

Se considera tan revolucionarios y abnegados a quienes en la lucha sacrificaron gran 
parte de su vida personal, como a quienes, luchando tal como los primeros, tuvieron la 
suerte de poder tener una vida personal realizada y feliz. 
 

Que nadie tenga vergüenza de ser feliz. Aparte de todo, porque la felicidad del ser 
humano es uno de los objetivos de la lucha de los comunistas. 
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EL ESFUERZO DE PERFECCIONAMIENTO 
 
 

La vida de un cuadro es un constante esfuerzo de perfeccionamiento. 
 

Perfeccionamiento político, mediante la adquisición de conocimientos teóricos, 
mediante la práctica, mediante la experiencia adquirida. 
 

Perfeccionamiento técnico, mediante la adquisición de instrumentos necesarios para la 
acción. Perfeccionamiento moral, mediante la constante acción educativa del Partido y 
mediante la propia acción revolucionaria que es, por sí sola, una verdadera escuela del 
carácter. 
 

En un partido como el nuestro, en que el trabajo colectivo llegó a ser una norma 
fundamental y un estilo, el perfeccionamiento de cada uno se inserta en el perfeccionamiento 
de todos, en el perfeccionamiento de los organismos y del Partido en su conjunto. 
 

En este sentido, la ayuda del Partido a los cuadros se traduce, por un lado, en la ayuda 
al trabajo de las organizaciones y organismos y, por otro lado, en la ayuda a cada camarada 
considerado individualmente. Son dos formas de ayuda complementarias e indisociables. 
 

Es sin embargo inevitable, en un partido grande y dinámico como el nuestro, que la 
ayuda a los colectivos, de la cual se beneficia cada uno de sus componentes, sea la forma 
fundamental de ayuda a cada uno de sus miembros. 
 

La ayuda a los cuadros, directa o inserta en la ayuda al colectivo, es un factor esencial 
para su perfeccionamiento. 

 
Ayuda significa la contribución del Partido y de sus miembros para que cada 

camarada y todos los camaradas cumplan con éxito sus tareas. Significa el interés real y 
constante de los organismos y de todos sus miembros en que todos y cada uno correspondan a 
las exigencias que se les hacen. 
 

Y, para ello, la ayuda a los cuadros tiene necesariamente que considerar dos 
direcciones: el desarrollo de las cualidades positivas y potencialidades, de los cuadros y la 
corrección de insuficiencias, defectos y tendencias negativas. 
 

Para el desarrollo de las cualidades positivas y potencialidades es indispensable la 
acción práctica y el aprendizaje teórico. 
 

Para la corrección de insuficiencias, defectos y tendencias negativas, además de la 
práctica y de la teoría, interviene como factor de mayor relieve, en ligazón con la acción y la 
vida cotidiana, el esclarecimiento, el convencimiento, la educación política, cívica y moral, y 
también la crítica y la autocrítica. 
 

Un importante aspecto del esfuerzo de perfeccionamiento es la superación de los 
errores que se cometen. 
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El error debe ser apreciado en su debida importancia en su debido alcance. Puede 

justificar o hasta exigir sanciones. Nunca justifica que se ate definitivamente el militante al 
error que cometió. 
 

El juicio de cada acto debe ser sereno y en lo más posible objetivo. Y el juicio global 
debe ser comprensivo, tolerante, abierto y admitir que el individuo es mejor que el error 
que cometió y que por ello tiene potencialidades para superar ese error. 
 

Esta es una de las leyes fundamentales de la política de cuadros en lo que respecta al 
esfuerzo de perfeccionamiento. 
 
 
CRÍTICA Y AUTOCRÍTICA 
 
 

La crítica y la autocrítica constituyen procesos normales y habituales del trabajo del 
Partido. Son parte integrante del estudio de los acontecimientos, del análisis de la actividad y 
de la conducta del Partido, de sus organismos y de sus cuadros. 
 

Cualquier balance del trabajo realizado implica que se observen, no sólo los éxitos y 
los resultados positivos, sino las insuficiencias, las deficiencias, las faltas y los errores, y que 
se encaren las medidas y los esfuerzos para superarlos y corregirlos. 
 

Trátase de un método de trabajo que se inserta necesaria y obligatoriamente en toda la 
actividad partidaria y que existe independientemente de la responsabilización, aunque 
conduzca a ella. 
 

No siempre, de la insuficiencia o del error detectado, resultaron perjuicios inmediatos 
y visibles. No por ello se debe minimizar la importancia de la crítica ni omitir la autocrítica. 
La gravedad de los errores no debe medirse solamente por la gravedad de sus consecuencias 
negativas, sino por las que habría podido haber. 
 

Es decir: siempre que se verifican deficiencias y errores, e independientemente de sus 
consecuencias, son indispensables la crítica y la autocrítica. El error es un mal; su repetición 
siempre es peor. En la lucha revolucionaria, tan importante como extraer la experiencia de los 
éxitos es extraer la experiencia de las deficiencias, de los errores y de las derrotas. 
 

Siendo la crítica y la autocrítica práctica normales y naturales, pueden realizarse 
correctamente sin que las palabras “crítica” y “autocrítica” sean invocadas siquiera. 
 

Tanto la crítica como la autocrítica son formas de examen objetivo de los hechos y del 
mejoramiento y corrección de la orientación y de la práctica del Partido, de sus organismos y 
de sus cuadros. 
 

¿Se examinan insuficiencias? Se las anota y se toman medidas para superarlas. ¿Se 
examinan errores? Se los anota y se toman medidas para corregirlos. Esto es lo esencial. 
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En un partido como el nuestro, en que el trabajo colectivo se tornó una regla 
fundamental para toda la actividad, la crítica y la autocrítica también toman, las más de las 
veces, una expresión colectiva. Es decir: se critica el colectivo y se autocrítica el colectivo. 
 

Cuando se examina la actividad realizada por un organismo y se concluye (aun sin 
que emerja directa y explícitamente la responsabilización) que hubo deficiencias, fallas, 
imprevisión etc., se está haciendo una crítica y, si dicho examen es hecho por el propio 
organismo, éste está haciendo crítica y haciendo autocrítica, aunque no lo declare. Lo 
importante no es la evocación del nombre, sino la práctica real. 
 

La crítica y la autocrítica colectivas no dispensan, naturalmente, de apreciar la 
actividad y el comportamiento individuales. Son diferentes, pero complementarios. 
 

El hecho de que consideremos la crítica y la autocrítica como formas naturales y 
simples del trabajo no significa que no haya dificultades en su comprensión y en su práctica. 
 

Los hechos demuestran que tanto organismos como cuadros están mucho más 
dispuestos para la crítica que para la autocrítica. A través de cientos de respuestas a un 
cuestionario propuesto a las organizaciones sobre la vida interna del Partido en 1983, se 
verificó que en todas partes hacer crítica es práctica corriente, pero hacer autocrítica, sobre 
todo cuando es individual, es difícil, dificultoso y a veces raro. 
 

Se observa, con gran frecuencia que el individualismo, el amor propio, el orgullo, la 
suficiencia, inclusive la timidez, crean serios obstáculos para que los camaradas hagan 
autocrítica. La resistencia se confunde muchas veces, no tanto con una incapacidad para 
advertir la insuficiencia o error como con una incapacidad para asumir la responsabilidad 
respectiva. 
 

Cabe destacar, sin embargo, que los procesos psicológicos que determinan que ciertos 
cuadros tengan mayor o menor dificultad en expresar una autocrítica son extremadamente 
diversos y complejos. 
 

Así, hay camaradas que difícilmente expliciten una autocrítica ante los demás 
camaradas, pero que, sin embargo, hacen esfuerzos reales para no repetir la falta, para 
rectificar defectos, para mejorar la actividad y el comportamiento en todos los aspectos. 
 

A la inversa, hay camaradas que, de palabra, están siempre autocriticándose, pero que 
vuelven a seguir cometiendo las mismas faltas y errores. 
 

Hay también casos (y en la historia del Partido hubo algunos muy significativos) de 
camaradas que, por graves errores de orientación, hicieron su autocrítica escrita y pública, 
ampliamente detallada, pero que después, en otras circunstancias, volvieron a insistir, a 
defender y a practicar precisamente los mismos errores que habían sido objeto de la crítica y 
de la autocrítica. 
 

En tales casos se trata de una falsa autocrítica, algo así como un mea culpa a través 
del cual el camarada, más que el reconocimiento de la falta o del error y de su rectificación, 
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busca la “absolución” o el “arrepentimiento de los pecados”, la “tranquilidad de conciencia” 
o (también ha sucedido antes) cerrar el caso para que “no lo fastidien más”. 
 

El examen crítico y autocrítico del trabajo realizado tiene dos finalidades principales: 
el mejoramiento del trabajo del Partido en lo inmediato y en el futuro, y la ayuda, la 
formación y el perfeccionamiento de los cuadros. 
 

En lo que respecta al mejoramiento del trabajo del Partido, hay naturalmente gran 
diferencia entre la corrección de deficiencias y errores en el trabajo normal y la corrección de 
deficiencias y errores que involucran la orientación política y aspectos esenciales de la 
actividad. 
 

La experiencia portuguesa e internacional demuestra que, en el segundo caso, si se 
deja profundizar las deficiencias y errores, el Partido puede entrar en una crisis y puede 
hacerse indispensable un viraje. Tales situaciones son evitables, sin embargo, si hay un 
análisis constante de la actividad, si se va comprobando con la práctica la corrección o 
incorrección de tal o cual análisis o directiva, si se evalúa la justeza de la orientación general 
mediante la lección de los acontecimientos. Actuándose así son constantes el 
acompañamiento, la intervención crítica, autocrítica y rectificadora. 
 

En lo que respecta a la ayuda, a la formación y al perfeccionamiento de los cuadros, 
la crítica y la autocrítica exigen un trabajo educativo constante, tanto en lo que respecta al 
organismo o camarada que critica como al organismo o camarada que se autocrítica. 
 

No ayudan ni al mejoramiento del trabajo del Partido, ni a los organismos, ni a los 
cuadros, las críticas hechas en un tono violento, inquisitorial y destructivo, castigando y 
flagelando al organismo o camarada a quien se dirigen; críticas “sádicas” que revelan muchas 
veces defectos y tendencias autoritarias de quienes las hacen. 

 
Tampoco es deseable que se hagan autocríticas en que el autor se flagela a sí mismo 

en términos exagerados, concluyendo por un juicio global destructivo. Son autocríticas 
“masoquistas”, que revelan autohumillación o falta de confianza en si mismo. 
 

La deficiencia y el error no son crímenes ni pecados. Ni la crítica es una punición, un 
castigo o una sentencia, ni la autocrítica es una humillación y un acto de contrición. 
 

Como forma normal y corriente de trabajo, la crítica y la autocrítica no necesitan 
(salvo casos excepcionales) de ningún grado de solemnidad y dramatismo. Hay que evitar la 
realización de actos solemnes que puedan parecer juzgamientos de cuadros, en que los 
cuadros, en situación de acusados, son invitados a hacer la autocrítica. Salvo casos 
excepcionales, cuando la autocrítica se trasforme en un acto solemne de contrición algo está 
errado, no solamente en lo que la autocrítica reconoce, sino en el proceso que a ella condujo. 
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EL TRATAMIENTO DE LAS CUESTIONES DE CUADROS 
 
 

Sin considerar los problemas de conocimiento, de preparación, de formación, de 
selección y de promoción de los cuadros del Partido, cuando se habla de cuestiones de 
cuadros deben distinguirse enseguida dos problemas distintos: uno son las cuestiones de los 
cuadros; otro las cuestiones de cuadros. 
 

Cuestiones de los cuadros son todos los problemas relativos a su vida personal, 
familiar, profesional, económica, social, cultural, que muchas veces son causados o agravados 
por la actividad partidaria. 
 

Estos problemas asumen particular importancia y a veces gravedad para los 
funcionarios del Partido, dada su casi total absorción en la vida partidaria. Pero afectan a 
miles de otros camaradas, cuya abnegación perjudica, de mayor o menor modo, numerosos 
aspectos de su vida personal. 
 

Sin entrometerse en la vida privada de los militantes, el Partido debe ayudarlos en la 
medida de lo posible a resolver tales problemas. 
 

No siempre es fácil. En lo que respecta a las parejas, por ejemplo, las grandes 
diferencias en la organización de la vida que a veces se verifican (horarios, lugares de 
trabajo, ocupación los domingos, etc.), conducen a situaciones de distanciamiento en la vida 
cotidiana, no siendo raros los casos en que las parejas solo se reúnen durante breves horas de 
noche. De igual forma, el acompañamiento y educación de los hijos, la dificultad en 
conseguir vivienda, el nivel de vida insuficiente, carencias de salud, falta de tiempo libre, son 
susceptibles de causar problemas serios en la vida de los militantes. 
 

La orientación establecida (pero no siempre seguida con rigor) es que las 
organizaciones y organismos deben acompañar tales situaciones, verlas con atención y 
seriedad y ayudar a los camaradas en dos aspectos esenciales: ayudar a orientarse y ayudar 
directamente, siempre que sea posible, a resolver los problemas concretos existentes. 
 

Problemas particularmente graves se refieren a las mujeres que, en su mayoría, por las 
circunstancias sociales existentes, están sujetas a mayores limitaciones del tiempo disponible 
y a dificultades reales específicas en numerosos aspectos de su movilización. Venciendo 
incomprensiones que se manifiestan, es indispensable tener en cuenta esas limitaciones y 
dificultades cuando se trata de atribución de tareas y del control de su ejecución. 
 

Cosa diferente son las cuestiones de cuadros, o sea los problemas surgidos en la 
actividad o en la vida del militante que, de una u otra forma, infrinjan los principios 
partidarios y los deberes de los miembros del Partido. 
 

Las cuestiones de cuadros son de la más variada índole. Pueden resultar de posiciones 
políticas contrarias a la orientación del Partido, de actuaciones erróneas, de procedimientos 
moralmente condenables, etc. 
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Las organizaciones deben estar atentas e intervenir siempre que sea necesario para 
defender al Partido y ayudar a los cuadros. Defender al Partido de las variadas consecuencias 
de los errores de un cuadro. Y ayudar al cuadro a liberarse del propio error y a superarlo 
en su actuación ulterior. El Partido no ata los cuadros a los errores que cometen. 

 
Una advertencia de suma importancia: no se debe trasformar en “cuestiones de 

cuadros” cualesquiera posiciones políticas, actuaciones o procedimientos considerados 
erróneos o criticables. Tales posiciones, actuaciones y procedimientos no son 
obligatoriamente cuestiones de cuadros. Pueden dar lugar a una crítica sin que se trasformen 
en “cuestiones de cuadros”. Se vuelven “cuestiones de cuadros” cuando alcanzan 
significativa gravedad o se repiten con frecuencia que pone en tela de juicio la 
responsabilidad del militante o aun, eventualmente, su calidad de miembro del Partido. 
 

El tratamiento de las cuestiones de cuadros es una tarea compleja, que exige elevada 
conciencia partidaria, experiencia humana; firmeza de principios y hasta capacidad de 
observación psicológica. Tan compleja que, en el trabajo habitual, es tal vez la tarea donde es 
más clara la orientación justa y son más frecuentes y repetidas las deficiencias y las 
incorrectas actuaciones y decisiones. 
 

En el tratamiento de las cuestiones de cuadros son indispensables seis criterios 
fundamentales y es igualmente indispensable un constante esfuerzo para que sean respetados 
y seguidos. 
 

El criterio de la verdad: verificando con rigor las informaciones, escuchando a uno y a 
otros, nunca tomando de entrada como verdades incontrovertibles las informaciones de los 
organismos superiores o de quienquiera que sea. 
 

El criterio de la objetividad: dando reducido valor a las impresiones y suposiciones y 
rechazando las ideas hechas y el subjetivismo en la apreciación. 
 

El criterio de la serenidad: no formulando juicios sumarios, examinando serena y 
fraternalmente los problemas, no acelerando opiniones ni decisiones sin una base sólida. 
 

El criterio del respeto: no avergonzando, ni humillando, ni ofendiendo al cuadro, y 
evitando exponerlo a la condena general de los demás. 
 

El criterio de la celeridad: no dejando ni deteriorar las situaciones ni arrastrarse el 
examen o las decisiones, y en cualquier caso, tener por norma que una “cuestión de cuadros” 
empezada debe ser necesariamente acabada. 
 

El criterio de la imparcialidad: orientando el trabajo con la preocupación de llegar a 
conclusiones justas y de dar la razón a quien la tenga, independientemente de la 
responsabilidad que tenga el Partido. 
 

Estos seis criterios mutuamente complementarios son el camino seguro para la 
apreciación de las cuestiones de cuadros, sobre todo cuando conducen a la aplicación de 
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sanciones disciplinarias. 
 

Las conclusiones y decisiones en las cuestiones de cuadros -sean más o menos graves 
las faltas cometidas, pero sobre todo cuando del examen resultan sanciones disciplinarias— 
aparecen como la conclusión de un proceso y se asemejan a una sentencia. Sentencia en la 
que el Partido es el juez, pero en la cual no se acepta que ningún militante individualmente 
considerado pueda serlo. 
 

Y porque aparece como sentencia, es imperioso que sea justa. Y para que sea justa, la 
exigencia de aplicar los seis criterios señalados debe ser constante e imperativa. 
 

La orientación en lo que respecta al tratamiento de las cuestiones de cuadros se basa, 
por un lado, en la acumulación de experiencias positivas durante muchos años y, por otro 
lado, en las lecciones y prevenciones obligatoriamente extraídas debido a graves errores 
cometidos en diversas épocas en la apreciación de cuestiones de cuadros y en sanciones 
aplicadas. 
 

Para que no se repitan errores del mismo tipo, para que no vuelvan a ser expulsados 
públicamente como provocadores camaradas que no lo eran, para que no vuelvan a elaborarse 
(sin un riguroso examen de los hechos y mediante criterios subjetivistas) documentos como 
El chico del bosque y su perro “Piloto”. Frente a la provocación (1941), Las dos caras de 
un provocador (noviembre de 1952) o Luchemos contra los espías y provocadores 
(diciembre de 1952), se impone que se mantenga firmemente una justa orientación en el 
tratamiento de las cuestiones de cuadros, se exija de todos los organismos que la apliquen en 
la práctica, y se corrijan rápidamente cualesquiera errores que se cometan en esta materia. 
 
 
LOS CUADROS EVOLUCIONAN Y PROGRESAN 
 
 

El Partido debe ver a sus miembros a partir de una idea básica: todos los miembros 
del Partido pueden mejorar como militantes. Todos tienen en sí potencialidades suficientes 
para mejorar su preparación, para enriquecer su experiencia, para ser más eficaces en su 
trabajo partidario, cualquiera que sea. 
 

Seria inconcebible que se clasificase a los militantes en dos categorías: los que tienen 
y los que no tienen posibilidades de progresar. El tipo, el nivel y la dirección del progreso 
pueden ser diferentes. Pero todos los militantes sin excepción, en uno u otro campo, tienen 
posibilidades de progresar. 
 

Constituye un grave error determinar y fijar para cada cuadro un supuesto plafond. 
Pensar de un cuadro (y aún peor: decirlo) que no tiene posibilidades de mayor desarrollo. 
La experiencia está llena de ejemplos de cuadros que, según se afirmó, habían alcanzado 
un plafond y que después lo sobrepasaron ampliamente; y de otros que, alcanzando 
aparentemente el plafond (y bajo plafond) en una tarea, luego revelan en otra facultades 
extraordinarias. 
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También constituye un grave error el concluir la imposibilidad de progreso de un 
militante en virtud de tal o cual defecto que se le reconoce, o de tal o cual falta que haya 
cometido. 
 

No hay comunistas perfectos, como no hay seres humanos perfectos. La integridad 
absoluta, en todos los aspectos del proceder (personal, familiar, social, político, cívico, 
moral) es difícil, si no imposible de encontrar. Y no siempre los más exigentes para con los 
demás son igualmente exigentes para consigo mismos. 
 

En cada ser humano hay inmensas potencialidades de evolución para el bien y de 
evolución para el mal. El Partido, en relación con sus miembros, debe confiar en que, con 
su ayuda, la evolución será para bien. 
 

Es sin duda sumamente difícil, en muchos casos, prever la evolución futura de los 
cuadros. Sobre todo prever cómo se comportarán frente a situaciones nuevas e imprevistas. 
Esta dificultad resalta a cada momento cuando a la evaluación del valor relativo de un 
número determinado de cuadros en un momento dado sucede, tiempo después, una nueva 
evaluación con diferente ordenamiento. 
 

La evolución o involución tiene ritmos distintos. En unos es tan lenta que sugiere 
paralización. En otros es veloz e inesperada. Se conocen casos puntuales de cambios súbitos 
y radicales en las ideas, en las actitudes, en la actividad, en el comportamiento. 
 

La evolución de la personalidad es un fenómeno sorprendente. 
 

Hay personas, felizmente casos esporádicos, que en determinada fase de su vida 
tuvieron un comportamiento que, en las líneas esenciales, se presentaba revelador de 
elevadas cualidades... y que sin embargo sufren una evolución que los llega a situar, en otra 
fase de su vida, como seres completamente degradados. 
 

Los ejemplos de trásfugas que, siendo militantes, eran apreciados por sus rasgos 
positivos y que, en un viraje más o menos rápido, pasaron a defender al capitalismo y a servir 
a partidos reaccionarios, demuestran la dificultad de una apreciación rigurosa de la 
personalidad y de la previsión de su desarrollo. 
 

A la inversa, hay personas que, en determinada fase de su vida, presentan fuertes 
rasgos negativos... y que, sin embargo, los superan y se distinguen por una conducta de 
acierto y rigor. 
 

El más cuidadoso conocimiento de los cuadros, en todas las facetas de su carácter, 
puede, por un lado, facilitar el impedimento o, por lo menos, la neutralización o la 
disminución de los estragos de las evoluciones negativas y, por otro lado, facilitar y promover 
la evolución positiva de los cuadros. 
 

En esta segunda dirección deben concentrarse las atenciones y los esfuerzos del 
Partido. 
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El ser humano no nace predestinado a tal o cual evolución. El medio, la educación, la 
experiencia, las influencias externas y la voluntad propia influyen poderosamente en la 
evolución del individuo. 

 
Es tarea general del Partido ayudar, a todos a progresar, con los métodos adecuados a 

la diversidad de personalidades y preparación, y naturalmente también distribuyendo 
correctamente los medios disponibles. 
 

La selección y promoción de los cuadros obliga a criterios de prioridades en esa 
ayuda. Pero la evolución positiva de todos los miembros del Partido como militantes y como 
seres humanos es una tarea inherente a toda la actividad partidaria. 
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7.- LA ORGANIZACIÓN: EXPRESIÓN E INSTRUMENTO DE LA 
FUERZA DEL PARTIDO 
 
 
LA ORGANIZACIÓN Y SUS DOS SIGNIFICADOS 
 
 

Al hablar de organización, deben tenerse en cuenta dos significados de la palabra que 
expresan dos realidades distintas: la organización en el sentido de la disposición y 
ordenamiento jerarquizado y funcional de los militantes; y la organización en un sentido 
más amplio como aspecto universal de toda la actividad partidaria. 
 

En el primer significado, los problemas y tareas de organización abarcan el 
reclutamiento, la estructuración, los órganos, los organismos y las organizaciones, su 
funcionamiento y sus competencias y responsabilidades. Abarcan también, en términos de 
funcionamiento, los principios orgánicos definidos en los Estatutos. 
 

En el segundo significado, los problemas y tareas de organización, abarcando toda la 
actividad partidaria, se traducen en decisiones y medidas de planificación, definición de 
objetivos de acciones a emprender, determinación y calendarización de los actos, 
movilización y distribución de los recursos naturales y humanos, fijación de tareas, su 
dirección y ejecución. La organización no es un fin en sí, sino un instrumento, un arma para 
la acción colectiva. En este segundo significado, organización es orden, es sistematización, es 
método, es eficacia. 
 

Tanto en uno como en el otro significado, el PCP dispone de una fuerte organización, 
reconocidamente sin paralelo en ningún otro partido portugués. 
 

Por un lado, una gran organización estructurada, en la cual, por principio, cada 
miembro del Partido tiene un lugar, pertenece a un organismo, tiene una tarea. Es cierto que 
todavía no se consigue aplicar este principio a la totalidad de los miembros. Hay siempre una 
parte considerable de miembros del Partido con actividad irregular. Sin embargo, estando 
actualmente estructurados más de tres cuartos de los doscientos mil militantes, el hecho 
representa una fuerza enorme con gran capacidad de intervención en la vida nacional. 
 

Por otro lado, la organización cuidadosa y sistemática de cada actividad, de cada 
acción, de cada iniciativa, de cada lucha, es un aspecto fundamental de la concreción del 
trabajo colectivo y uno de los “secretos” de la eficacia y del éxito de las actividades del PCP. 
 

Ciertos críticos de mentalidad pequeño-burguesa creen ver, tanto en la integración de 
los militantes comunistas en una estructura orgánica como en los métodos y hábitos de la 
organización de los comunistas, algo que contraría la libertad y la iniciativa individual. La 
verdad es que la organización en sus dos sentidos, no solo aliviana considerablemente el 
esfuerzo individual, sino que permite de hecho que se asegure la libertad y se promueva la 
iniciativa y la creatividad. 
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El “espíritu de organización” es un rasgo típico del Partido y constituye uno de los 
factores determinantes de su fuerza y capacidad de realización. 
 
 
LA FUERZA DE LOS NÚMEROS 
 
 

En términos de fuerza organizada, el PCP es sin duda el mayor partido portugués. 
Ningún otro se le compara en cantidad de miembros, en estructuración, en funcionamiento, en 
actividad regular. 
 

No cultivamos el fetichismo de los números. Pero los números referentes a la 
organización valen como índices de la enorme fuerza y del incesante avance del Partido. 
Cabe retener particularmente dos aspectos: el progreso incesante de los efectivos del Partido 
y el desarrollo regional. 
 

Al salir de la clandestinidad, el primer balance realizado después del 25 de Abril (16 
de julio de 1974) acusaba 14.593 inscripciones. Desde entonces el desarrollo fue continuo. 
29.140 miembros a la altura de la tentativa golpista de Spinola del 28 de setiembre. Cerca 
de 100.000 cuando el golpe militar fallido del 11 de marzo de 1975. 115.000 en 1976 
(VIII Congreso). 164.713 en 1979 (IX Congreso). 200.753 en 1983 (X Congreso). 
 

El aumento continuo de los efectivos del Partido tiene particular interés por 
verificarse, tanto en el período de flujo revolucionario (1974-1975) como en los últimos 
nueve años, caracterizados por el avance del proceso contrarrevolucionario conducido por 
sucesivos gobiernos que tomaron al PCP como blanco político fundamental de sus violentos 
ataques y campañas. 

 
¿Cómo explicar este hecho? 

 
En primer lugar, se explica porque el PCP, al contrario de todos los otros partidos, 

mantuvo siempre, en todas las situaciones, una firme actividad en defensa constante, 
consecuente y abnegada de los intereses de la clase obrera y de las masas populares, de las 
conquistas democráticas de la revolución portuguesa, del régimen democrático y de la 
independencia nacional. 
 

Durante el flujo revolucionario la clase obrera y las masas pudieron ver en el PCP 
la fuerza política dinamizadora de la lucha y de los procesos que condujeron a las grandes 
conquistas democráticas. Durante el reflujo, pudieron ver en el PCP la gran fuerza de 
resistencia a la contrarrevolución, siempre y en todas las circunstancias al lado del pueblo y 
en su defensa. 
 

En segundo lugar, se explica porque el PCP tuvo siempre, como dirección 
fundamental de su acción, la profundización de su ligazón con la clase obrera y las masas, su 
integración, simultáneamente como parte integrante y como fuerza dirigente, en la vida y 
en la lucha del pueblo portugués. 
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En tercer lugar, se explica porque la vida demostró, durante todo este período, los 
análisis, las previsiones y la justeza de las propuestas hechas por el PCP. 
 

En cuanto al desarrollo regional, es sabido que la fuerza organizada del Partido 
está muy concentrada. Hay distritos —como los de Setúbal, de Beja, de Evora, parte de los 
de Lisboa, de Santarém y de Portalegre— donde el Partido tiene fuertísimas organizaciones, 
con la dirección efectiva e indiscutible de todo el movimiento obrero y popular, número 
elevado de diputados electos y la mayoría o la casi totalidad de las circunscripciones. Y hay 
distritos donde las organizaciones son pequeñas y es baja la influencia política y el apoyo 
electoral. 
 

Los números demuestran, empero, que el Partido gana terreno en regiones que 
algunos años atrás la reacción consideraba inaccesibles e impermeables a la influencia 
comunista. 
 

Es cierto que, en términos absolutos, los mayores progresos se registran en las 
organizaciones más fuertes. En el distrito de Serúbal, el número de miembros del Partido 
aumentó en 9.258 de 1978 a 1984. En el distrito de Lisboa, en 7.707. 
 

Sin embargo, el distrito de Porto, el más importante del norte, registró en los 
mismos años un crecimiento espectacular: 9.599 miembros más del Partido, 
correspondiendo a un aumento del 56,5%. También cabe destacar que, en los distritos de Vila 
Real, Guarda, Braganca (así como en la Región Autónoma de las Azores) los efectivos se 
duplicaron y más. En el de Viseu, casi se duplicaron. En los de Braga, Aveiro y Castelo 
Branco, el aumento superó el 40%. 
 

Si tuviéramos en cuenta además que el número de organismos pasó de 6.000 en 1975 a 
9.000 en 1983; que más de 45.000 mujeres son miembros del Partido; que cerca de 50.000 
militantes tienen menos de 30 años (sin contar los 30.000 miembros de la JCP), estos 
números expresan sin duda una organización sin paralelo entre los partidos existentes en 
Portugal 
 

Los números son índices del valor de la organización. Pero no solamente los 
números lo son. Los números son aún más significativos porque ser miembro del PCP no se 
limita a tener en el bolsillo una credencial del Partido. Significa pertenecer a una organización 
y tener una actividad regular. Porque la vida interna del Partido es una vida intensa de 
análisis de las situaciones, debate, definición de tareas, dinamización y realización de 
actividades prácticas, amplio trabajo de masas. 
 

Por todo ello, la organización del PCP es motivo de envidia de todos los otros partidos. 
 

Según los últimos datos anunciados por los propios partidos, los efectivos del PS 
rondan los 40.000, y los del PSD, menos de 60.000. 
 

El funcionamiento de estos dos partidos se reduce a las reuniones de los organismos 
de dirección nacional y regional Muchas de sus sedes o están cerradas o son edificios no 
frecuentados. En contraste con el vasto apoyo electoral con que han contado, su apoyo social 
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y político efectivo, directo y comprometido es muy reducido. 
 

Si, en relación con los otros partidos, la influencia real y la fuerza real del PCP es 
incomparablemente superior a lo que se podría inferir de los porcentajes de votos alcanzados 
en las elecciones, ello se debe en gran parte a la profunda diferencia entre la organización del 
PCP y la organización de los otros partidos. La organización del PCP es un rasgo distintivo 
suyo y un factor fundamental de su capacidad de intervención en la vida nacional. 
 
 
EL APARATO O NÚCLEO CENTRAL 
 
 

La actuación del Partido, respondiendo con capacidad, eficacia y rigor a las múltiples 
y complejas tareas dispone de un aparato o núcleo central que, en el marco de la 
organización estructurada, interviene como fuerza dinamizadora y apoyo técnico 
indispensable. 
 

¿Cuáles son los componentes de ese aparato o núcleo central? ¿Cuáles los 
organismos, organizaciones, medios y recursos que abarca? 
 

El aparato o núcleo central abarca los organismos de dirección en su esquema 
jerarquizado; los funcionarios del Partido; las diversas comisiones adjuntas al CC; las 
secciones y comisiones con tareas específicas en el nivel central y regional (SIPs, comisiones 
de organización), los medios técnicos a disposición de los organismos de dirección (gráficos, 
audiovisuales, fotográficos, de reproducción de documentos) y los medios humanos que los 
accionan: servicios administrativos; servicios de apoyo (cantinas, limpieza, etc.); Centros de 
Trabajo; medios de trasporte; seguridad. 
 

El aparato comprende el núcleo o aparato adjunto al Comité Central y los núcleos y 
aparatos de las organizaciones regionales y de todas las demás organizaciones. 
 

El núcleo o aparato no está separado de la totalidad de la organización. Al contrario. 
Se halla estrechamente inserto en toda la organización, como elemento dinamizador y 
coordinador y como apoyo técnico del trabajo de todo el Partido. 
 

No está todo centralizado en torno al Comité Central. Al contrario. Si en parte lo 
está, otra parte, y grande, está descentralizada hacia las diversas organizaciones. El 
aparato del PCP no representa una forma ni una expresión de centralización, sino un 
poderoso instrumento de descentralización de la responsabilidad, de la decisión, de la 
iniciativa y de los medios. 
 

La palabra “aparato” es muchas veces utilizada por los detractores del Partido con un 
sentido despectivo y peyorativo. 
 

La verdad es que tal sentido puede darse hablando de los aparatos de los partidos 
burgueses, no del aparato del PCP. 
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En los partidos burgueses, el aparato es un complejo burocrático y dirigista, que 
mantiene a todo el resto del partido bajo su mando y en completa dependencia, de tal forma 
que muchas veces los conflictos entre los caudillos son las luchas por el control del aparato. 
En dichos partidos, quien tiene en sus manos el aparato, tiene en sus manos al partido. Son 
frecuentes los casos en que los conflictos de opinión entre los dirigentes acaban por 
resolverse, no porque se reconozca que este o aquel tiene razón, sino porque este o aquel 
consigue echar manos al aparato y utilizarlo contra sus adversarios, independientemente de la 
voluntad democrática del partido. En esos partidos, el aparato está al servicio de los 
dirigentes y es un instrumento de sumisión dictatorial del partido. 
 

Es inevitable que tales “aparatos” se desacrediten ante los militantes y las masas, y 
den a esa palabra un sentido negativo. En el PCP la situación es radicalmente distinta. El 
aparato está al servicio del Partido. Ningún dirigente u organismo de dirección tiene ni podría 
tener el aparato en las manos. El aparato no es del tal o cual dirigente, de tal o cual grupo, ni 
siquiera de tal o cual organismo. El aparato es de todo el Partido y su funcionamiento y sus 
recursos están insertos en el funcionamiento democrático y en el trabajo colectivo. 
 

El aparato o núcleo central fuertemente organizado, disponiendo de recursos 
humanos, técnicos y financieros adecuados, con cuadros, sectores y servicios especializados 
en las funciones y tareas que les son atribuidas en las diversas organizaciones y escalones del 
Partido, es de esta manera un importante elemento de la fuerza del Partido, de su capacidad 
de realización, de la eficiencia de sus actividades. 
 
 
EL VALOR DEL APARATO Y EL COMBATE A LAS TENDENCIAS 
BUROCRÁTICAS 
 
 

El aparato o núcleo central desempeña un papel de la mayor importancia en el 
Partido, en cuanto se asegure en el aparato el cumplimiento de los principios orgánicos y el 
estilo de trabajo del Partido. Se trata de una condición indispensable porque cualquier 
aparato, aun cuando se inserte en la totalidad de la organización, es susceptible de facilitar 
tendencias burocráticas consustanciadas en lo que se puede llamar “espíritu de aparato” o 
“vicios de aparato”. 
 

El aparato o núcleo central del PCP comprende y cumple sus funciones, y en lo 
fundamental es ajeno al burocratismo y a los “vicios de aparato” por dos razones 
fundamentales: porque son constantemente valorizadas las orientaciones, normas y métodos 
correctos de trabajo en que, también constantemente, se insiste; y porque se combaten 
constantemente las tendencias burocráticas y sus manifestaciones. 
 

Con orientaciones constantemente valorizadas, la creación de un ambiente fraternal, 
de confianza recíproca en todos los organismos, manteniendo siempre viva la 
responsabilización individual de cada uno de los miembros y la responsabilización colectiva e 
individual ante la organización respectiva y ante todo el Partido. Se combaten las 
manifestaciones de compadrazgo o de espíritu de camarilla entre los miembros de cualquier 
organismo; las tendencias de encubrimiento o disculpa recíproca de las deficiencias y faltas; 
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los climas de conflictos e incompatibilidades personales. 
 

Son orientaciones constantemente valorizadas la atención a las opiniones y críticas de 
los militantes de las organizaciones respectivas, a fin de extraer de las opiniones y críticas, 
contribuciones positivas para el mejoramiento de la actividad. Se combaten cualesquiera 
prácticas de ahogar las opiniones discrepantes, sobre todo cuando llegan de camaradas 
menos responsables; de retener reclamaciones, críticas, protestas y recursos dirigidos a 
organismos superiores. Se combaten los conceptos de que, en la organización o sector 
respectivo, el organismo dirigente siempre tiene razón y es la instancia suprema de decisión. 
 

Son orientaciones constantemente valorizadas la apreciación de los cuadros por su 
valor real, sin subjetivismo, seleccionando y promoviendo según las cualidades reales y no 
por simpatía o por criterios personales. Se combaten cualesquiera manifestaciones de 
discriminación por motivo de simpatía o de antipatía, de proteccionismos, de situaciones en 
que se “toma de punta” a un miembro del Partido, de promociones de “partidarios” de tal o 
cual camarada, de “represión política” de camaradas considerados “incómodos” por sus 
opiniones discordantes. 
 

Son orientaciones constantemente valorizadas la brevedad, la agilidad y la rapidez en 
las respuestas a los problemas planteados, actuar en el momento exacto, tomar decisiones 
sobre la base del análisis de las situaciones concretas, la iniciativa y el espíritu creativo, la 
documentación rigurosa, precisa y seleccionada. Se combaten las manifestaciones de rutina, 
de repetición mecánica e indolente de soluciones sin querer saber las situaciones concretas; de 
la lentitud erigida en método; de la obstrucción a cualesquiera ideas o iniciativas que salgan 
de la rutina establecida, de la prolongación y la postergación inútil de los procesos de examen 
y de decisión con pretextos de carácter formal, de la trasformación de la documentación en 
“montañas de papelerío” amontonados por el fetichismo de la cantidad en perjuicio de la 
selección y del estudio. 
 

Son orientaciones constantemente valorizadas en los funcionarios del Partido, la 
disponibilidad, la comprensión de la militancia como actitud política, moral y 
revolucionaria, la abnegación como manera de estar en la vida. Se combaten las tendencias 
de funcionarios del Partido a encarar el trabajo en el Partido como el trabajo para un patrón, 
retrasándose en las horas de entrada, adelantándose en las horas de salida, multiplicando los 
intervalos por los motivos más fútiles, comportándose en un Centro de Trabajo como en las 
oficinas oficiales, instalándose atrás del escritorio, no tanto como la rueda del timón sino 
como en una oficina burocrática, encarando la funcionalización del Partido con criterios de 
profesionalismo y de carrerismo. 
 

El propio hecho de que se valorizan las orientaciones indicadas y se combaten los 
vicios referidos indica que, a pesar del magnífico estilo de trabajo alcanzado en el PCP, 
aparecen, en uno u otro organismo y en uno u otro camarada, tendencias, manifestaciones y 
prácticas de burocratismo; de los “vicios de aparato”. 
 

Debe tenerse plena conciencia de que dondequiera que exista un aparato (en el Partido 
o en el Estado), las tendencias burocráticas y “vicios de aparato” son como las hierbas 
dañinas: brotan con facilidad y crecen rápidamente si no son cortadas al nacer. 
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Por ello se considera indispensable la permanente vigilancia y una intervención rápida 

y constructiva para no dejar que prosperen fenómenos negativos. 
Tal actitud es válida actualmente, Y será sin duda válida en el futuro. 
 
 
UN PRINCIPIO GENERAL Y UNIVERSAL DE TRABAJO 
 
 

La organización es un principio general y universal del trabajo del Partido. Es 
decisiva para el éxito de cualquier tarea y de la actividad en general. 
 

Ante las grandiosas y frecuentes iniciativas del Partido, muchos preguntan cómo 
son posibles tales realizaciones. Algunos comentaristas agregan que se entiende que las 
puedan llevar a cabo partidos en el poder, pero que es un tanto incomprensible que lo haga 
un partido actuando en las condiciones del nuestro. 
 

En esa capacidad de realización del Partido intervienen numerosos factores. La 
extraordinaria militancia de los miembros del Partido. La movilización y concentración de 
esfuerzos y recursos materiales y humanos. La existencia de infraestructuras técnicas en 
expansión. La experiencia acumulada. Y otros. Con un papel relevante, la organización, o 
si se quiere, la capacidad de organizar. 
 

En cualquiera de las grandes realizaciones del Partido, la organización es uno de los 
elementos básicos del trabajo. 
 

El trabajo de organización comienza en la concepción de la propia realización, en la 
definición de sus objetivos y aspectos, en la planificación, en la calendarización del ritmo de 
trabajo, en el cálculo de los recursos necesarios y de los recursos disponibles. Se prolonga en 
la asignación de cuadros y recursos, en el planeamiento y ordenamiento del trabajo y en las 
medidas ejecutivas correspondientes. Se desenvuelve en la combinación de la actividad de 
estructuras especialmente creadas a tal efecto, con la actividad de las organizaciones
 normales del Partido. 
 

A través de dos ejemplos concretos puede inferirse mejor el trabajo de organización 
realizado, tanto en las grandes iniciativas partidarias como por los miembros del Partido, 
juntamente con trabajadores de otras tendencias, en grandes iniciativas de organizaciones 
sindicales y organizaciones representativas de los trabajadores. 
 

Primer ejemplo: la Fiesta del “¡Avante!”. Bajo orientación directa del Secretariado y 
de la Comisión Política del PCP, se crea, para orientar y dirigir todo el trabajo, una Comisión 
Nacional de la Fiesta que tiene dos componentes esenciales. Por un lado, representantes de 
todas las direcciones regionales del Partido, de la JCP, de las organizaciones de mujeres, de 
jubilados, de inválidos, de las redacciones del “¡Avante!” y del “Militante”, de la Editorial 
“¡Avante!”, del Grupo Parlamentario, etc. Por otro lado, responsable del trabajo específico de 
la Fiesta, asegurado por una serie de comisiones que a su vez disponen de equipos y grupos 
referentes a cada uno de los aspectos del trabajo: programa político- cultural, espectáculos, 
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proyectos, inauguración, ciudad internacional, cuadros y personal, administración y gestión 
financiera, propaganda, depósitos, abastecimientos, material, trasportes, etc. El trabajo 
central de la Fiesta es asegurado por una Comisión Ejecutiva, y el funcionamiento de la 
Fiesta en los días de su duración, por una Comisión de Campo. 
 

En total, son miles de militantes que, o en un trabajo permanente en el terreno o en 
jornadas de trabajo voluntario, o en actividades altamente calificadas, desde el punto de vista 
técnico y artístico, o en las estructuras creadas en cada región, aseguran con un trabajo 
colectivo superiormente organizado la realización de la grandiosa iniciativa. 
 

Segundo ejemplo: una manifestación unitaria callejera que involucra los distritos de 
Lisboa y Setúbal. 
 

Se forma una Comisión Coordinadora Interdistrital, una Comisión de Campo 
Interdistrital, comisiones dinamizadoras de cada uno de los distritos, comisiones 
dinamizadoras de los principales municipios, comisiones de campo de cada distrito, de cada 
municipio y de cada sector. Son cientos, hasta miles de camaradas que, de una forma 
planificada, son integrados en esos organismos dinamizadores y ejecutantes, junto a 
trabajadores que no pertenecen al Partido. 
 

Después, cuando los observadores superficiales, ven, antes de una manifestación, la 
disposición ordenada de los manifestantes en los lugares de concentración que se les 
destinaron, y ven luego cómo entran ordenadamente en el desfile, cómo ese majestuoso río 
humano corre pacífico, seguro, disciplinado y entusiasta, cómo la orientación y los objetivos 
son unánimes de punta a punta, todo parece espontáneo y fácil. Y sin embargo, cuando más 
espontáneo y fácil parece, más intenso y más determinante fue el trabajo de organización. 
 

Cualquiera de estas grandes iniciativas, como muchas otras que podrían citarse de 
carácter partidario o unitario, son testimonio de un esfuerzo colectivo de muchos miles de 
militantes y de un colosal trabajo de organización. 
 

La importancia de este trabajo no está confirmada únicamente por el éxito de las 
iniciativas del Partido o de aquellas en que el Partido participa. El espíritu de organización y 
la capacidad de organización son indispensables a un partido político, no solo para el 
desarrollo de su actuación específicamente partidaria, sino también para todos los aspectos 
de su intervención en la vida política, social, económica y cultural del país. Indispensables 
también para la acción gubernativa. 
 

Un partido lleva al gobierno en que participa, o su capacidad organizativa o su 
subestimación en materia de organización. La acción gubernativa es, en muchos aspectos, un 
espejo de las virtudes o carencias organizativas del partido que la ejerce. 
 

Así por ejemplo, el PS y el PSD en el gobierno se caracterizan, de un lado, por la 
persistencia en medidas contrarrevolucionarias, que apuntan a objetivos políticos 
estratégicos; por otro lado, en lo que respecta a la solución de problemas reales, por la 
desorganización, la precipitación y la desconsideración, por la falta de rigor en el estudio y en 
las decisiones, por la lentitud, por decisiones provisorias que plantean como definitivas, que 
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absorben cuantiosos recursos y luego son anuladas a pura pérdida. 
 

Cuando se dice que los problemas nacionales portugueses no se pueden resolver sin el 
PCP, esto significa que el PCP está en condiciones de llevar a un gobierno, como ya lleva a 
numerosas circunscripciones y a diversos sectores de la vida nacional, no solo el 
conocimiento de los problemas y propuestas constructivas de una política alternativa, sino 
también la imparcialidad, la seriedad, la competencia, la capacidad de realización y la 
capacidad organizativa. 
 

El espíritu y la capacidad de organización del PCP son necesarios e indispensables en 
el nivel del Poder para que la crisis pueda ser atacada y superada, y los problemas nacionales 
puedan ser resueltos. 
 
 
ORGANIZACIÓN Y TRABAJO DE MASAS 
 
 

La organización y la actividad y la lucha de masas están dialécticamente unidas. Una 
y otra son, en su paralelo desarrollo, simultáneamente causa y efecto. 
Solo fue posible crear y construir una organización como el PCP porque el trabajo de masas 
ha sido, a lo largo de los años, lo fundamental de la actividad del Partido. 
 

Y solo se puede tener un trabajo de masas tan vasto y profundo, como realiza el 
PCP, disponiendo el Partido de la organización de que dispone. 
 

La organización es un instrumento fundamental para promover, orientar y desarrollar 
la actividad y la lucha de masas. Y la actividad y la lucha de masas constituyen el terreno 
fecundo en que germina, se desarrolla, florece y fructifica la organización del Partido. 
 

Sectorialmente, en el proceso de desarrollo partidario, la organización puede preceder 
o seguir al trabajo de masas. Si la precede, una de sus primeras y esenciales tareas es 
encontrar las formas de realizar el trabajo de masas. Si aparece en la secuencia del trabajo de 
masas realizado a través de organizaciones unitarias, es indispensable que prosiga dicho 
trabajo de manera incesante. 
 

Una organización que se encierra en sí misma, que se vuelve para adentro, que no 
establece o que pierde la ligazón con las masas, está condenada a marchitarse, a envejecer y a 
morir sin dejar nada atrás. Las organizaciones del Partido, para cumplir su misión y para 
desarrollarse, tienen que estar vueltas hada afuera, porque el vivero de la organización, de los 
nuevos militantes, de los cuadros, de las energías, de la inspiración, de los recursos, es el 
trabajo de masas. 
 

El reclutamiento puede ser dirigido (cuando las organizaciones toman la iniciativa de 
hacer entrevistas proponiendo la afiliación) o espontáneo (cuando son los candidatos quienes 
procuran afiliarse por iniciativa propia). 
 

Hay casos de afiliaciones al Partido que resultan de la maduración de la conciencia 
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política de los candidatos sin ligazón con ninguna movilización de masas en concreto. Pero, 
cuando se registran progresos masivos y rápidos en las afiliaciones, puede tenerse por cierto 
que es la lucha de masas dirigida por el Partido la que trae al Partido los luchadores de 
vanguardia. Con razón hemos dicho que, en las grandes campañas de reclutamiento, los 
nuevos militantes llegan al Partido en la cresta de la ola de la lucha de masas. 
 

Algunos observadores manifiestan sorpresa por el hecho de que el PCP —que antes 
del 25 de Abril era obligado a una profunda clandestinidad, contaba con un número muy 
limitado de miembros y adoptaba rigurosas reglas de defensa— haya experimentado después 
del 25 de Abril un rapidísimo desarrollo orgánico que lo trasformó en un gran partido de 
masas. 
 

La sorpresa resulta del desconocimiento de la orientación y de la actividad del PCP en 
la clandestinidad. 
 

Pese a estar sometido a una violenta represión y obligado a adoptar rigurosas reglas de 
defensa, el PCP en la clandestinidad, salvo cortos períodos, nunca estuvo vuelto hacia 
adentro, Al contrario. Estuvo siempre vuelto hacia afuera, hacia las masas, teniendo como 
preocupación fundamental la ligazón con la clase obrera y las masas y la dirección, 
preparación, organización y desarrollo de la lucha de la clase y de las masas, hallando o 
descubriendo para ello las formas adecuadas de organización y de asociación del trabajo 
legal, semi legal e ilegal. 
 

Esta orientación del trabajo vuelto hacia afuera, hacia las masas, no solo fue uno de 
los factores decisivos para que el Partido pudiese resistir a la represión durante decenios de 
dictadura, sino que explica que, después del 25 de Abril, el PCP, dueño de una rica 
experiencia, haya aparecido con extraordinaria inserción en las masas populares y con gran 
capacidad de movilización y dirección de su lucha. 
 

Insistiendo en su orientación política, siguiendo con su firme defensa y dedicación a 
los intereses del pueblo portugués y de Portugal, desarrollando el trabajo y la lucha de masas, 
es prácticamente inevitable que, si se mantiene el régimen democrático, la organización del 
PCP siga ampliándose y fortaleciéndose. 
 
 
EL PARTIDO: “¿ESA MÁQUINA?” 
 
 

La propaganda anticomunista, por muy absurdas invenciones y muy viles calumnias 
que engendre y divulgue, no puede dejar de reconocer la fuerza, el rigor y la eficiencia del 
trabajo, la capacidad de organización y de movilización del Partido. 
 

Para explicar tal apreciación, que contradice un juicio global despectivo, afirma que 
el Partido es “una máquina”, “esa máquina”. 
 

A primera vista, la expresión se parece tanto a un elogio que hasta hay camaradas que 
la toman como tal y la repiten satisfechos. 



Álvaro Cunhal, Un Partido con paredes de cristal 
                         

   108 

 
Sin embargo, dicha expresión deforma la realidad del Partido y de las causas 

profundas de su fuerza, de su eficiencia, de su capacidad. 
 

No; el Partido no es “esa máquina”. 
 

En una máquina, cada pieza —cada rueda, cada émbolo, cada engranaje— actúa 
automáticamente, sometida pasivamente al ordenamiento y a la propulsión general de la 
máquina, sin capacidad alguna de decisión, sin ninguna intervención autónoma, sin ninguna 
posibilidad de reacción o de creación. 
 

El Partido, en su realidad y en su funcionamiento, es precisamente lo contrario de la 
máquina. 
 

O sea: es una “máquina” cuyo funcionamiento, en vez de determinar y comandar la 
intervención de las diversas piezas, es determinado por éstas. 
 

Es una “máquina” en que cada pieza, cada rueda, cada émbolo, cada engranaje, es un 
ser humano o un colectivo de seres humanos, con inteligencia, sentimientos y voluntad, con 
independencia suficiente para autodeterminar su acción, con capacidad para dar una 
contribución propia, autónoma y creativa. 
 

El Partido no es, entonces, “esa máquina”. Es un inmenso colectivo de hombres y 
mujeres cuyo andar es determinado por todos y por cada uno. 
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8.- LA FORMACIÓN MORAL DE LOS COMUNISTAS 
 
 
UNA MORAL NUEVA Y SUPERIOR 
 
 

Ser comunista no consiste solamente en tener un objetivo político y luchar por su 
realización. Ser comunista no es tan solo una forma de actuar políticamente. Es una manera 
de pensar, de sentir y de vivir. Y esto significa que los comunistas no solo tienen objetivos 
políticos y sociales, no solo tienen una ideología y un ideal de trasformación de la sociedad, 
sino que tienen también una moral propia, diferente de la moral de la burguesía y superior a 
ella. 
 

La moral comunista se afirma en una base objetiva que determina su naturaleza de 
clase. 
 

En efecto, la base material de la moral comunista son las condiciones de trabajo y de 
vida del proletariado, su lucha contra el capital, y después de la revolución socialista 
victoriosa, la sociedad liberada de la explotación del hombre por el hombre. 
 

La moral comunista integra principios heredados del patrimonio ético del pasado. 
Pero lo que la caracteriza y diferencia son los principios que resultan de la naturaleza, de los 
objetivos y de la misión histórica del proletariado. 
 

La cohesión, la solidaridad, la ayuda recíproca, la abnegación, la generosidad, la 
combatividad, la decisión, la capacidad de sacrificio, la disciplina, la confianza en sí mismo 
y en el futuro, son elementos éticos que resultan de las propias condiciones de trabajo y de 
vida de la clase obrera, de sus objetivos y de su lucha. 
 

La moral proletaria y comunista se desarrolló y sigue desarrollándose con el avance 
de la lucha de clases y la evolución social. Espontánea e instintiva, antes de la creación del 
socialismo científico. Formulada, sistematizada, expurgada de elementos extraños, y 
contrarios por el marxismo. Encarnada, institucionalizada en principios de conducta y 
trasformada en un instrumento de influencia en la clase y en las masas, por los partidos 
comunistas. Enriquecida con la nueva realidad y como una de las bases de la creación del 
hombre nuevo, por la construcción del socialismo. 
 

A lo largo de todas estas fases, la moral comunista conservó siempre su raíz y su 
naturaleza de clase, clase a la cual cabe el papel determinante de la trasformación social en la 
época histórica en que vivimos. 
 

La moral comunista sufre el influjo creativo y formativo del ideal político y de la 
práctica revolucionaria. 
 

La misión histórica del proletariado, la lucha contra la explotación y la opresión, 
contra el parasitismo y las injusticias sociales, por la igualdad de los seres humanos 
independientemente del sexo, de la nacionalidad y de la raza, las victorias y realizaciones en 
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la construcción del socialismo, las exigencias y sacrificios que plantea a los militantes la 
práctica revolucionaria, ejercen poderosa influencia en la formación de los conceptos 
morales, acentuando los rasgos de generosidad, de abnegación, de justicia, de respeto hacia 
los demás, de respeto a la verdad, de coraje, de sacrificio, de heroísmo. 
 

Mientras que el capitalismo, el imperialismo, el chovinismo, el colonialismo, el 
neocolonialismo, el racismo, se expresan en el plano moral por conceptos y sentimientos de 
egoísmo, rapacidad, dominio ilegítimo, desprecio por los otros seres, la causa obrera inspira 
conceptos y sentimientos de generosidad, de fraternidad, de solidaridad, de amor por el ser 
humano. 
 

El ideal político comunista es inspirador de una moral superior. La práctica 
revolucionaria de los comunistas es una escuela de elevada educación moral y de formación 
del carácter. 
 

La moral comunista halla en el Partido el factor subjetivo que la trasforma en un 
elemento fundamental de la educación y de la formación del militante y del ser humano. 
 

La orientación política, los principios orgánicos, la acción cotidiana y la política de 
cuadros son elementos de la formación moral de los militantes. 
 

No sólo como tarea interna. Es también tarea del Partido llevar la moral proletaria y 
comunista a las más grandes masas. Por un lado, mediante la fuerza del ejemplo moral, 
que constituye un elemento de fundamental importancia para la atracción, el 
convencimiento y la influencia política. Por otro lado, mediante el esclarecimiento y el 
trabajo educativo. 
 

El reconocimiento de la superioridad moral del Partido es uno de los más sólidos 
criterios del éxito de su acción como vanguardia. La trasformación de la determinación y del 
heroísmo de vanguardia en un fenómeno de masas, como se verificó en la revolución 
portuguesa, es uno de los más sólidos criterios de todas las verdaderas revoluciones y del 
papel que en ella desempeña el Partido. 
 

El profundo contraste, evidenciado en la cotidianeidad de la vida económica, social y 
política, entre la amoralidad de las fuerzas reaccionarias y la moral de los comunistas actúa 
como importante factor de descrédito de las primeras y de la creciente confianza en el 
Partido. 
 

¿Qué principios, en la esfera moral, pueden encontrarse afirmados en los fenómenos 
económicos de la política de recuperación capitalista, latifundista e imperialista? 
 

Pueden hallarse el odio a los trabajadores y al pueblo, el abuso del poder, la 
arbitrariedad en las decisiones, el egoísmo y el individualismo feroces, el frío decretar el 
agravamiento de la explotación y de las condiciones de vida, la utilización de cargos 
responsables para el propio enriquecimiento, la satisfacción de ambiciones personales a costa 
del bien común, el estímulo a la violencia, la propaganda belicista, la mentira, la falsedad, la 
hipocresía, la rapacidad, la venalidad, la manipulación de la opinión pública, la total falta de 
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escrúpulos, los fraudes, la corrupción... en resumen, la degradación cívica y moral, 
acompañando a la degradación de la política y de la vida económica y social, provocada por 
el proceso contrarrevolucionario. 

 
¿Y cuáles son los principios morales derivados de la política, de la acción 

cotidiana y de las grandes líneas de la vida interna del Partido Comunista Portugués? 
 

El amor al pueblo, la abnegación al servicio de sus intereses, derechos y 
aspiraciones, la negativa a la explotación y la opresión del hombre por el hombre, la 
ecuanimidad personal, el coraje, la honestidad, el trabajo esforzado por el bien común, la 
veracidad en el análisis de los hechos y en la información, el trabajo educativo para el 
perfeccionamiento del carácter, la preocupación de una conducta política, cívica y personal 
inspirada por los elevados principios morales cuyo centro está en el respeto por el ser 
humano. 
 

La moral de los comunistas es parte integrante de la fuerza revolucionaria del Partido. 
Interviene como fuerza material en el proceso de la lucha emancipadora y de la 
trasformación de la sociedad. Es también un elemento integrante de la trasformación del 
propio hombre. 
 

Tanto como la clarividencia política, la fuerza moral de los comunistas es un factor 
determinante de la influencia en la clase obrera y en las masas; de su real papel de 
vanguardia, de su capacidad para dirigir la lucha por la trasformación de la sociedad. 
 
 
EL AMOR A LA VERDAD 
 
 

La verdad es un principio inherente a toda la vida y actividad del Partido. El amor a la 
verdad es un elemento componente de la moral comunista. 
También a este respecto, el PCP y los partidos de la reacción se sitúan en posiciones 
diametralmente opuestas. 
 

El proceso contrarrevolucionario desencadenado desde 1976 demostró 
exhaustivamente que los partidos reaccionarios, por la naturaleza inconfesable de sus fines, 
son los partidos de la mentira. 
 

Ninguno de los gobiernos de derecha y ninguno de sus partidos componentes osó 
decir la verdad acerca de los objetivos de su política. Todos sus actos y todas sus medidas 
fueron y son presentados con una extensa lista de mentiras elaboradas, planeadas y 
sistematizadas. Mentiras acerca de las medidas cuyo objetivo y resultado es el 
agravamiento de la explotación de los trabajadores. Mentiras acerca de las leyes y 
medidas que apuntan a la restauración de los latifundios y la reprivatización de la banca 
y de los sectores básicos nacionalizados. Mentiras acerca de las medidas de represión y de 
ataque a libertades y derechos democráticos. 
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Mentiras acerca de las consecuencias de la entrada en el Mercado Común. Mentiras 
acerca de la custodia de los intereses nacionales. Y así de seguido. 
 

La mentira es parte integrante, constitutiva, intrínseca, permanente, de la política de 
los gobiernos de derecha y de los partidos que en ellos participan. Se volvió una práctica que 
se inserta con desfachatez y cinismo en la completa falta de escrúpulos morales de esos 
gobiernos y partidos. 
 

Precisamente a la inversa, en el PCP, la verdad resulta del carácter científico del 
análisis de la realidad, de la total correspondencia entre los objetivos de lucha y los intereses 
populares y nacionales, del valor del ideal que se impone por sí mismo, del respeto efectivo 
por el pueblo y sus derechos y de la moral superior que rige su conducta. 
 

Los comunistas nada tienen que ocultar y nada ocultan de sus ideales y de sus 
objetivos. Mientras que otros partidos procuran obtener apoyos sociales, políticos y 
electorales mintiendo y engañando, el PCP gana apoyo, prestigio y confianza esclareciendo la 
base de la verdad. 
 

Este contraste explica que, en los once años trascurridos desde el 25 de Abril, los 
acontecimientos hayan desmentido invariablemente las explicaciones, afirmaciones y 
promesas del PS, del PSD y del CDS y hayan confirmado invariablemente las explicaciones, 
las afirmaciones, las advertencias y las previsiones del Partido Comunista Portugués. 

 
Explica también la solidez de los fundamentos de la conocida posición del PCP en las 

campañas electorales, según la cual sería preferible perder votos diciendo la verdad que 
ganarlos mintiéndole al pueblo. 
 

Cuando las fuerzas reaccionarias disponen y abusan del poder, de los recursos y del 
aparato del Estado, de los órganos de comunicación social, no siempre decir la verdad 
conduce al éxito inmediato. 
 

Ejemplo flagrante en el tiempo de la dictadura fueron las persecuciones, las torturas, 
las condenas, los asesinatos de comunistas por la suprema razón de que los comunistas decían 
la verdad al pueblo. 
 

Ejemplos flagrantes después del 25 de Abril son el sistemático silencio o la burda 
deformación de las posiciones del PCP por los grandes medios de comunicación social 
controlados por el gobierno y la incriminación y condena como calumniadores de quienes, 
con entera veracidad, develan casos gravísimos de corrupción en las más altas esferas. 
 

El amor a la verdad puede temporalmente costar caro a quien lo ejercita. Pero la 
verdad acaba por triunfar sobre la mentira. La política de la mentira está condenada a la 
derrota final. El futuro pertenece a la política de la verdad. 
 

Principio válido para las posiciones y la actividad del Partido, el respeto y el amor a 
la verdad es igualmente válido para las posiciones y la actividad de cada comunista. Mentir 
al Partido es una de las más graves faltas que puede cometer un miembro del Partido. El 
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respeto a la verdad es un principio en la acción del Partido y una regla moral de todos sus 
miembros. 
 

La verdad es para el PCP una necesidad objetiva, un arma de lucha, un factor de 
fuerza e influencia, una prenda de futuro y un imperativo moral. 
Con toda razón, el PCP afirma ser el partido de la verdad. 
 
 
LA ACTIVIDAD MILITANTE, MOTIVO EXALTANTE DE LA VIDA 
 
 

La actividad militante (o militancia) es la actitud característica del comunista en la 
sociedad y en la vida. Es simultáneamente una actitud política y una actitud moral. 
 

Forma de trabajo que, en cuanto respecta al gasto de energía intelectual y física, no se 
distingue de otras formas de trabajo, se distingue, en su esencia, por la manera en que el 
militante del PCP la busca y la practica. 
 

Puede ser (y por lo general es) esforzada y fatigosa. Constituye siempre motivo de 
satisfacción. 
 

Es voluntaria en sentido absoluto. Está determinada por un elevado ideal. Se 
convierte, para el comunista, en un imperativo político, cívico y social. 

La militancia comunista es de índole totalmente diferente de la “militancia” que 
también existe en los otros partidos. Se distingue de la “militancia” ultraizquierdista animada 
por el negativismo incoherente de y por el radicalismo verbal; de la “militancia” reaccionaria, 
animada por el odio a la clase obrera, a la libertad, a los derechos humanos, por la violencia y 
la falta de respeto a cualquier principio moral, por el objetivo de lograr ganancias, de hacer 
carrera o de satisfacer ambiciones. 
 

La mayor alegría del militante comunista resulta del éxito alcanzado, no en beneficio 
propio, sino en beneficio del pueblo. Cuando, por ejemplo, se consigue con la lucha el 
aumento de salarios de los trabajadores y otras mejoras en las condiciones de vida. Cuando se 
consigue con la lucha que los trabajadores sigan labrando la tierra de las cooperativas. 
Cuando se consigue con la lucha defender la posesión pública de los terrenos baldíos. Cuando 
se consigue, con la lucha, ejercer libertades que el Poder pretende negar. Cuando se consigue 
con la lucha resolver graves problemas de salud, de vivienda, de educación. Cuando se 
consigue con la lucha instalar parques infantiles o centros de tercera edad. Cuando se 
consigue con la lucha derribar un gobierno para impedir que continúe una política de 
desocupación, hambre y miseria. En todos los casos, la mayor alegría que da la militancia es 
la conciencia de ser útil al Partido, al pueblo y a la sociedad. 
 

La militancia comunista enriquece la vida y el ser humano. Es una forma de trabajo 
que, por sí misma, enriquece a quien la ejerce. Crea, en la participación colectiva en una 
causa común, relaciones humanas caracterizadas por la justicia personal. Proporciona la 
armonía entre el pensar y el actuar, sólido cimiento de la tranquilidad de conciencia. 
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No tener una actividad militante sería más duro para un comunista que cualquier dura 
circunstancia y prueba exigidas por la militancia. El comunista es militante porque sin una 
actividad militante, sin su Partido, se le haría difícil vivir. 
 

Para el Partido, esa militancia es la fuente de su energía actuante. Para el 
comunista, que tiene en el Partido la fuerza dirigente aglutinadora e inspiradora, la 
militancia es, entre todos los motivos, el más exaltante motivo de vida. 
 
 
DIRIGENTES, MILITANTES, VIDA COMÚN 
 
 

La actividad revolucionaria de los comunistas, sobre todo de los que se consagran 
enteramente a la lucha, por lo que tiene de prioritario en la vida y por lo que exige de tiempo, 
de esfuerzo, de energía, de disponibilidad y de dedicación, tiende a alejar a los militantes —
particularmente aquellos a quienes corresponden mayores responsabilidades— de la vida 
normal de los trabajadores y, de una manera general, de los otros ciudadanos. 
 

La organización de la vida, la absorción de tiempo, el tipo de preocupaciones, el 
trabajo intenso, tienden a impedir que los militantes más activos vivan de acuerdo con la 
forma más general de vivir y presten atención a muchos de los problemas y a muchos de los 
asuntos que constituyen parte considerable de las preocupaciones cotidianas del llamado 
“hombre común”. 
 

No se trata solamente (y eso es ya importante) de la reducción considerable de los 
tiempos libres; de las noches habitualmente ocupadas con tareas y de la sensible limitación de 
sábados y domingos disponibles. Se trata de toda la organización de vida sometida a la razón 
fundamental de vivir del militante. 
 

Este distanciamiento expresa, por un lado, un aspecto positivo y enriquecedor en un 
ser humano: la consagración de lo fundamental de la vida a un objetivo útil y generoso, con 
todas las implicancias y compensaciones que implica. 
 

Tiene, por otro lado, aspectos negativos, tanto en la formación completa de su ser 
como ciudadano de una sociedad determinada, como en su propia cualidad de 
“revolucionario”: el insuficiente conocimiento directo de los pequeños y sin embargo 
importantes problemas, gustos, preferencias, hábitos, sentimientos de la gran mayoría del 
pueblo, la dificultad en comprender, tanto múltiples aspectos de la psicología social como 
gran número de reacciones de las masas y de los individuos. 
 

Por ello es deseable que el militante comunista, incluyendo naturalmente a los 
dirigentes, procuren apartarse lo menos posible de la vida común de sus conciudadanos y en 
particular de la vida de los trabajadores. 
 

Evitar grandes diferencias entre el nivel de vida de los militantes, en particular de los 
dirigentes, y de las masas de la población. Mantener siempre el contacto directo con el 
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pueblo, no solo en la acción revolucionaria sino en la vida de todos los días y en todos los 
aspectos en que ello sea compatible con la intensa actividad política. Buscar la simplicidad y 
la modestia en la organización de la vida, en el trato y en las relaciones personales. No vivir 
y convivir solamente con camaradas que desempeñan tareas próximas y condividen ideas y 
sentimientos idénticos, creando una convivencia aparte, estanca, de capa, de casta, de élite, 
sino buscar y sentir verdadero gusto de hablar con gente sencilla, inclusive no politizada. 
Confraternizar sin superioridades ni soberbias. 
 

En nuestro Partido no encuentran terreno favorable los dirigentes que se habitúan a 
ver a las masas solamente desde la tribuna. Ni otros que desarrollan el hábito y el gusto, 
cuando no la “técnica” y la “práctica”, de estar siempre en el centro de las atenciones. 
 

Es particularmente importante, como característica del modo de relacionarse de los 
miembros del PCP, cualesquiera que sean sus responsabilidades, la relación horizontal en los 
dos sentidos, relación en que el respeto y el aprecio son recíprocos y en que los militantes se 
sienten naturalmente iguales en el deber de escuchar y en el derecho a ser escuchado. 
 

Hay camaradas que, en la medida en que desarrollan sus conocimientos y tienen más 
responsabilidades, se cansan de escuchar a hombres y mujeres con preparación muy 
elemental, a veces con un gran atraso en la conciencia política. 

 
Algo falta a los dirigentes de un partido obrero cuando no saben apreciar la 

convivencia con las personas más sencillas, inclusive las más atrasadas, y no saben 
descubrir ni encontrar, en la riqueza de cualquier ser humano, motivo suficiente para la 
alegría del contacto humano. 
 

Importante en un comunista: fuera de su acción revolucionaria, sentirse y gustar de 
sentirse como un “hombre común”, como una “mujer común”. 
 
 
DIFERENCIAS NECESARIAS Y PRIVILEGIOS A NEGAR 
 
 

Al asumir mayores responsabilidades, el militante no pretende obtener ni debe obtener 
ventajas personales. 
 

Las responsabilidades de dirección en el Partido significan fundamentalmente el 
aumento de trabajo, de esfuerzo, de disponibilidad, de dedicación. 
 

Es, sin embargo, inevitable, y nada tiene de negativo, que el Partido dé al militante 
que desempeña tareas de responsabilidad y con motivo de dichas tareas, instrumentos de 
trabajo y facilidades que representen de hecho diferencias en relación a otros militantes, y por 
lo menos aparentes ventajas personales. 
 

Es el caso de la facilitación de trasporte automotor, de instalaciones de trabajo, de 
publicaciones, etc. 
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Tales facilidades deben, sin embargo, limitarse estrictamente a necesidades inherentes 
a las tareas desempeñadas. De ninguna forma se admite que el desempeño de tareas más 
responsables signifique el derecho a ventajas y a privilegios de orden personal. 
Es cierto que no siempre es fácil establecer el justo límite entre las necesidades de trabajo y 
la ventaja usufructuada. Existe el peligro de que insensiblemente se franquee ese límite y se 
creen situaciones de hecho que representan la instauración de privilegios de los dirigentes. 
 

Según las circunstancias, esto puede darse en los más variados dominios: en relación 
con los trasportes (si un coche atribuido para la actividad de una organización determinada es 
utilizado por el responsable o su familia para uso de carácter privado), en relación con la 
alimentación y la bebida (si tales o cuales responsables, con motivo de sus funciones, 
participan con demasiada frecuencia en acontecimientos festivos), etc. 
 

Aun estando en el gobierno, no es deseable (sobre todo en un país como Portugal, 
donde durante decenas de años gran parte de la población tendrá graves problemas 
económicos a resolver) que, en una falsa idea de afirmación de poder, los dirigentes 
comunistas se habitúen a un nivel de vida manifiestamente excesivo y, en cualquier caso, 
incomparablemente superior al de sus camaradas. 
 

Las necesidades de disciplina y de protocolo no deben llevar a la creación de hábitos 
y vicios y mucho menos la diferenciación social de una capa política dirigente. 
Teniendo en cuenta que esas situaciones pueden volverse aún más incorrectas en partidos que 
se hallen en el poder, en la Dirección de nuestro Partido se han discutido ciertos problemas 
en relación con el futuro de Portugal socialista. 
 

Nos oponemos categóricamente a la creación ele privilegios de los dirigentes de 
nuestro Partido, ya sea en la actual situación o cuando, en el futuro, esté el Partido en el 
poder. Esto exige, por un lado, que las medidas tomadas en relación a ellos sean correctas y 
eviten tales situaciones. Y exige, por otro lado, que los propios dirigentes sean también 
vigilantes y rechacen cualquier privilegio personal con motivo de las funciones que ejerzan. 
 

Existe, sin duda, una sensible diferencia entre inevitables “pequeñas ventajas” 
resultantes del ejercicio de cargos responsables y verdaderos privilegios a los que pueden 
conducir las decisiones incorrectas y la falta de vigilancia. 
 

La experiencia demuestra, sin embargo, que si quieren evitar los grandes privilegios, 
es necesario impedir que se institucionalicen los pequeños. El privilegio de hecho crea un 
acostumbramiento, y el acostumbramiento genera la complacencia y la insensibilidad. 
 

La lucha contra los privilegios tiene así, como aspecto esencial, el trabajo educativo 
con criterios revolucionarios y democráticos. 
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LA IGUALDAD DE LOS SALARIOS DE LOS FUNCIONARIOS 
 
 

Un aspecto del trabajo educativo fundamentalmente en relación con los camaradas 
que desempeñan funciones de dirección es la igualdad de los salarios de los funcionarios del 
Partido. 
 

Sea cual fuere su tarea y su responsabilidad (trabajo de organización cualquiera que 
sea, o trabajo técnico también cualquiera que sea, militantes de base o miembros de los 
organismos centrales, incluyendo Comité Central, Comisión Política, Secretariado, Secretario 
General del Partido), todos los funcionarios, así considerados, reciben igual salario. 
 

La igualdad de salarios asegura que, en la vida personal, particular, el nivel de vida 
de los funcionarios sea igual, variando solo según los empleos específicos o medios propios 
que cada cual tenga por razones personales. 
 

No se trata de un criterio que consideremos válido y correcto en todas las 
circunstancias. Puede considerarse inclusive que, en ciertos aspectos, sea un criterio injusto y 
defectuoso. En efecto, difícilmente se percibe justicia en atribuir el mismo salario a 
camaradas cuyo trabajo es muy poco calificado y que a veces hasta demuestran poca gana de 
aprender, poca diligencia en lo que hacen y poco rigor en los horarios, y a camaradas 
cuyo trabajo es altamente calificado, que trabajan día y noche con total disponibilidad 
revolucionaria. 
 

No se trata, entonces, de una solución enteramente correcta, ni válida en cualquier 
circunstancia. Es inevitable que algún día sea revisada. 
 

No obstante, se entiende que esta solución tuvo alto valor durante la clandestinidad, 
en la educación revolucionaria de los militantes, a empezar por los dirigentes, en la autoridad 
de la Dirección, en la generalización de la disponibilidad y abnegación revolucionarias, en la 
política financiera del Partido y el consiguiente sostén financiero dinámico y militante, en la 
unidad del Partido, en la profunda fraternidad, ayuda mutua y confianza recíproca que se 
formaron en el Partido y se convirtieron en una de sus características esenciales. 
 

Después del 25 de Abril, y de la legalización del Partido, con el enorme 
aumento del número de funcionarios del mismo y una acentuada diferenciación entre la total 
disponibilidad revolucionaria de la mayor parte de los funcionarios y cierta rutina burocrática 
de otra parte, se volvió a examinar el problema. 
 

Se consideró que, en las condiciones de la revolución portuguesa y de la lucha 
contra el proceso contrarrevolucionario, debía mantenerse la igualdad de salarios para todos 
los funcionarios sin excepción. Esta situación (a pesar de aspectos discutibles) sigue siendo 
una influencia positiva de gran valor en las mismas líneas de lo que ocurría en la época de la 
clandestinidad. 
 

En el cuadro de esta orientación, interesa también subrayar que los electos 
comunistas (diputados, presidentes y concejales a jornada completa de cámaras municipales) 
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no se benefician materialmente por la elección. 
 

Cualquiera que sea el sueldo que atribuye el Estado a sus nuevas funciones, ellos 
(incluyendo a los funcionarios del Partido) siguen recibiendo de hecho lo que ganaban antes 
de ser electos. Algunos electos en las circunscripciones no cumplen estas normas, pero el 
trabajo educativo del Partido continúa para que lleguen a cumplirlas. 
 

En el caso de los diputados, la diferencia se entrega al Partido. En el caso de los 
electos para las autarquías, la diferencia no se entrega al Partido, sino a una organización 
llamada AECOD (Asociación de los Electos Comunistas y Otros Demócratas). Las sumas así 
reunidas se destinan a financiar iniciativas para resolver problemas de las poblaciones. 
Mediante los fondos del AECOD, es decir, con sumas provenientes de los sueldos de los 
electos comunistas, se ejecutaron importantes realizaciones: solo en 1983-1984, 58 parques 
infantiles y 79 obras de electrificación, abastecimiento de agua, pavimentaciones, cloacas, 
refugios para pasajeros, balnearios públicos, obras en mercados, etc. Con los mismos 
fondos se subsidiaron, solo en 1984, 55 compañías de bomberos en el distrito de Lisboa, 
60 edificios colectivos, “tiras” y casitas en el distrito de Santarém, edificios colectivos y 
“tiras” en el distrito de Porto. 

 
Esta cuestión de la igualdad de los salarios ha sido motivo de especulación por la 

propaganda reaccionaria. Parece increíble a los reaccionarios que los funcionarios del 
Partido, y en especial los dirigentes, puedan vivir con el bajo salario que les atribuye el 
Partido, el salario mínimo nacional. 
 

Es cierto que el Partido suaviza las dificultades con la instalación de cantinas y bares 
(a precios módicos) en sus Centros de Trabajo, con formas indirectas de ayuda a los hijos, 
participación en la compra de medicamentos, pago de los gastos derivados de la actividad, 
etc. Es cierto también que en algunos casos, la situación es atenuada con recursos 
familiares o usufructo de bienes propios. De cualquier modo, el nivel de vida de los 
funcionarios es bastante bajo, frugal su alimentación, y a veces pasan verdaderas dificultades 
y privaciones. 
 

Los funcionarios del Partido comprenden que ser funcionario del Partido no es una 
carrera, sino una actitud en la vida, según la cual servir al pueblo y servir a la Patria se 
convirtió en motivo inspirador y dinamizador determinante. 
 

Sin embargo, el Partido trata (como es su deber) de atenuar en la medida de las 
posibilidades la dureza de tal situación. 
 
 
FRATERNIDAD Y AYUDA RECÍPROCA 
 
 

La comunidad de ideal, la identidad de objetivos, la raíz de clase, la lucha común y 
las pruebas que ella exige, la vida democrática del Partido, el trabajo colectivo, la 
participación en realizaciones que implican organización y coordinación de esfuerzos: todos 
estos y otros múltiples factores son incompatibles con el aislamiento del individuo y con las 
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conductas egoístas y desarrollan en los militantes el habito de ayuda recíproca y los 
sentimientos de amistad y fraternidad. 
 

Los casos de interrelación difícil y hasta de incompatibilidad entre camaradas, porque 
como casos son vistos, acompañados y ayudados, confirman una situación general y un 
ambiente general que explícita o implícitamente los condena. 
 

Lo normal en las relaciones entre comunistas es la amistad ecuánime, profunda y 
duradera, la presteza para acudir en ayuda de los camaradas, la facilidad para condividir 
esfuerzos, privaciones y dificultades, la fraternidad en el sentido más elevado de la palabra. 
 

Hermanos en el combate nos consideramos y como hermanos de combate nos vemos, 
nos conocemos, nos respetamos y nos estimamos. 
 

Muchos observadores de la vida del PCP, cuando tienen posibilidad de ver más de 
cerca cómo los comunistas trabajan en común, cómo se relacionan, o aun cuando por primera 
vez participan en grandes iniciativas (Fiesta del ¡Avante!, asambleas, etc.), quedan en general 
sorprendidos con un ambiente fraternal que anteriormente no habían hallado en ninguna parte 
y que, según confiesan, difícilmente creerían poder hallar. 
 

Esta situación tiene causas objetivas. Pero también está ligada a métodos y estilo 
de trabajo, a la concepción del trabajo de dirección, a la política de cuadros, a la acción 
educativa del Partido. 
 

La fraternidad y la ayuda recíproca de los comunistas es un elemento importante de 
su fuerza y de su unidad y una fuente inspiradora en la ligazón con las masas populares. 
 

Es una expresión simple, directa y convincente del espíritu humanista que anima e 
inspira la causa del comunismo. 
 
 
VIDA PARTIDARIA, CONDUCTA CÍVICA Y VIDA PRIVADA 
 
 

El Partido respeta al ser humano. Respeta a los miembros del Partido en su 
diversidad. No tiene la pretensión de uniformar los caracteres en un estereotipo de hombres y 
mujeres supuestamente perfectos. Considera un error idealizar al ser humano y condenar a 
cada ser, cuando, como es inevitable, revela no corresponder a lo idealizado. 

 
El Partido no abriga, sin embargo, la idea de que la conducta cívica y la vida privada 

nada tiene que ver con la actividad partidaria, y que el Partido se debe mantener 
completamente indiferente y al margen de la conducta cívica y de la vida privada de sus 
militantes. 

 
La conducta cívica es una forma en que un comunista se comporta en la sociedad. No 

se puede considerar separada de la conducta partidaria, ni ajena a los intereses del Partido. 
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La actitud de un comunista en relación con el trabajo y la vida social tiene 
necesariamente que ajustarse a algunos principios fundamentales. 
 

El Partido no puede quedar indiferente al hecho de que a un militante no le guste 
trabajar, dé malos ejemplos en su vida personal y profesional, no respete a sus conciudadanos. 
 

Es indispensable un constante trabajo educativo. Una correcta conducta cívica 
constituye un magnífico punto de partida para la comprensión de los deberes de comunista y 
la correcta conducta partidaria. A la inversa, la correcta conducta partidaria constituye una 
contribución a veces determinante para mejorar y elevar a un nivel superior la conducta 
cívica. 
 

Similar actitud en relación con la vida privada. 
 

En una sociedad en que existen tan profundas divisiones y conflictos de clases, con 
sus repercusiones en las concepciones, en los usos y los hábitos, deben admitirse muchas 
formas de organizar la vida privada, muchos conceptos diversos en relación a la familia, las 
amistades, la convivencia, las relaciones amorosas. 
 

El Partido respeta la vida privada de sus miembros y la diversidad de situaciones, de 
sentimientos, de hábitos y tradiciones. 
 

Esto no significa, sin embargo, que permanezca o pueda permanecer indiferente a la 
vida privada de sus miembros, cuando esa vida privada desborda el marco social y pasa a 
tener repercusiones sociales. 
 

Son legítimos, necesarios y hasta indispensables ciertos parámetros, teniendo en 
cuenta simultáneamente las concepciones comunistas, el ambiente social y las repercusiones 
de la vida privada de los comunistas en la sociedad y en la opinión pública. 
 

Como regla, el Partido no interfiere en la vida privada de sus miembros. Tiene 
inclusive una actitud crítica en relación con los camaradas que se entrometen en la vida 
de los demás o tienen la mala costumbre de comentar la vida de los demás en aspectos no 
significativos desde el punto de vista partidario. 
 

Pero, al mismo tiempo, el Partido interviene ante los camaradas, si su vida privada 
tiene serias repercusiones desfavorables en el Partido o en la sociedad, afectando el 
prestigio y la autoridad del Partido y del propio militante. 
 

Así, por ejemplo, el Partido no puede quedar pasivo ante la falta de seriedad en las 
actividades laborales, inmoralidad en las relaciones amorosas, vicios de jugar y trampear, 
abuso del alcohol, etcétera. 
 

En tales casos, el Partido, con examen de las situaciones y crítica fraternal, procura 
ayudar a los cuadros a modificar, a corregir, a mejorar su conducta. 
 

Es relativamente frecuente que, a partir de actos irreflexivos o errados, haya 
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camaradas que son arrastrados a situaciones dramáticas en las que se verifica una 
degradación del comportamiento y de los conceptos morales. Aun en estos casos es necesario 
un esfuerzo para ayudar. La experiencia demuestra que, defendiendo intransigentemente al 
Partido, su prestigio y su influencia, y combatiendo firmemente actuaciones y tendencias 
negativas, se puede también ayudar y a veces “salvar” a camaradas caídos en la pendiente 
de situaciones sumamente complejas. 
 

Defender al Partido de las consecuencias negativas de los errores en la conducta 
cívica y en la vida privada de sus miembros es así, al mismo tiempo, un esfuerzo dirigido al 
mejoramiento y la integridad del ser humano. 
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9.- LA DISCIPLINA, IMPERATIVO DE ACCIÓN Y MANERA 
NATURAL DE ACTUAR 
 
 
LA DISCIPLINA Y SU CARÁCTER PERMANENTE 
 
 

La disciplina es simultáneamente un valor con carácter permanente y un valor de 
contenido variable. 
 

Valor con carácter permanente, en la medida en que, independientemente de las 
condiciones objetivas y subjetivas, en cualquier circunstancia la disciplina es característica 
del Partido. 
 

Valor de contenido variable, en la medida en que su concreción, las formas que 
adquiere, los métodos utilizados para asegurarla, el rigor de su apreciación, la gravedad de 
cada infracción, varían según el tiempo y el lugar, según las condiciones reales existentes, 
tanto en la sociedad como en el Partido. 
 

Los Estatutos dedican todo un capítulo a la “disciplina partidaria” (capítulo VIII). Son 
ocho artículos del total de cuarenta y cuatro artículos de los Estatutos. Se trata, sin 
embargo, de un asunto al que los Estatutos dan particular relieve. No es de extrañar, dado 
que los Estatutos, en su redacción básica, fueron elaborados y aprobados cuando el Partido 
estaba forzado a la clandestinidad. 
 

Tres aspectos de la disciplina se desarrollan en los Estatutos. 
 

El primero es el de las características fundamentales de la disciplina: tener como base 
la aceptación conciente de la orientación, del Programa y de los Estatutos del Partido; ser 
igual para todos los miembros del Partido cualquiera que sea la organización u organismo al 
que pertenezcan; someter a los infractores a sanciones disciplinarias. 
 

El segundo es el de la infracción a la disciplina: infringir los Estatutos o las 
decisiones de los organismos superiores y de los organismos a que pertenezcan los 
infractores y tener una conducta indigna de un miembro del Partido. 
 

El tercer aspecto (siete de los ocho artículos del capítulo) se refiere a las sanciones 
disciplinarias que se establecen y para cuya aplicación se definen principios orientadores: 
aplicación tras un examen cuidadoso, posibilidad dada al infractor de que explique su 
conducta, sanción de acuerdo con la responsabilidad del infractor y la gravedad de la falta 
cometida. 
 

A pesar del cuidado y el desarrollo con que los Estatutos tratan la cuestión, ellos 
no reflejan toda la riqueza del concepto y de la práctica de la disciplina en nuestro Partido. 
 

La definición de la disciplina es demasiado estrecha y la definición de las 
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infracciones es demasiado penal, ya que aparece directamente ligada a la aplicación de 
sanciones. 
 

Es evidente que las exigencias permanentes de disciplina hechas a las 
organizaciones y a los miembros del Partido tuvieron un contenido diferente en una época 
de la vida del Partido en que el desarrollo político de las organizaciones y de los cuadros 
era muy deficiente, las decisiones eran tomadas en los organismos superiores sin consulta a 
las organizaciones, el trabajo colectivo no existía y la vida democrática interna estaba en sus 
preámbulos; y una época, como la actual, en que los miembros del Partido participan 
ampliamente en la determinación de la orientación, en que el trabajo colectivo se extiende a 
todo el Partido, en que los organismos superiores están íntimamente ligados a las 
organizaciones y militantes, en que la democracia es una de las más ricas realidades de la vida 
interna. 
 

En la primera situación, la disciplina correspondía a una intervención militante en la 
realización de las tareas, en la decisión de las cuales los propios afectados no intervinieron. 
En la segunda situación, la disciplina corresponde a una actuación colectiva, cuyas 
orientaciones tienen también una elaboración colectiva. 
 

Las formas y métodos de asegurar la disciplina en el Partido varían también 
inevitablemente según la situación política y social concreta, la etapa de desarrollo, la fuerza 
y las tareas del Partido, el nivel de su organización y de sus cuadros, la solidez de su unidad. 
 

Son totalmente diferentes, por ejemplo, el momento de la constitución y formación de 
un partido revolucionario, en que no hay unidad política e ideológica y se manifiestan 
tendencias fraccionistas, y el momento en que un partido adquirió elevado nivel político e 
ideológico y una fuerte unidad, no sólo en los organismos dirigentes, sino en todas las 
organizaciones. 

 
En la historia del Partido hubo períodos en que la gravedad de la situación resultante 

de la represión fascista, los peligros existentes, el hecho de que el triunfo o la derrota 
dependían en gran medida de la disciplina, obligaron a exigir el cumplimiento estricto de los 
deberes disciplinarios, a que los organismos superiores indicaran con frecuencia normas de 
trabajo y de vida rigurosamente obligatorias, a una estrecha vigilancia, a la rápida y ejemplar 
aplicación de medidas y sanciones disciplinarias. 
 

En tales períodos, era legítimo que se hablara de una “disciplina férrea” y se exigiera 
que lo fuese en efecto. 
 

Conquistada la legalidad, en una época como la actual, en que el Partido actúa a la 
luz del sol y abierto a la observación y la valoración de las masas, y en que la totalidad de 
sus miembros constituye un gran colectivo, en el cual los militantes tienen una intervención 
conciente, la disciplina deja de ser una “exigencia o imposición que viene de arriba”, deja de 
ser sentida como una coacción o presión, para convertirse (aun sin ser invocada) en un 
aspecto normal, corriente y constante de la actividad de cada organización y cada militante. 
 

Las formas de asegurar la disciplina son radicalmente diferentes en una situación en 
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que se trata de erigir como principio estatutario la obligatoriedad de cumplir las decisiones, o 
en una situación en que esa obligatoriedad es un principio ya no sólo aceptado, sino 
asimilado en la práctica como una forma natural de actuar y de proceder. 
 
 
UNA FORMA NATURAL DE ACTUAR Y DE PROCEDER 
 
 

Hoy, para un comunista, ser disciplinado es una forma de actuar común, normal, 
habitual y natural, expresión de la propia conciencia y de la propia voluntad. Quien actúa y 
procede en el marco de la disciplina del Partido no tiene necesidad de pensar que lo están 
disciplinando. No se repara en que alguien es disciplinado. Sólo se repara cuando no lo es. 
 

El hábito de la disciplina, posibilitado por la realidad de la vida del Partido, 
resulta de la educación y de la experiencia. Es a veces difícil y lento de adquirir pero, una 
vez adquirido, es difícil perderlo. De tal forma que, para quienes se habitúan a una 
actuación y a una vida disciplinada, lo difícil no es ser disciplinado, sino dejar de serlo. No 
tanto porque el Partido les pida cuentas sino porque no se sentirían bien consigo mismos. 
 

La conciencia revolucionaria, que determina la integración voluntaria en la disciplina 
del Partido, puede asumir (en términos simplificados) dos grados o niveles que 
corresponden en cierto modo a los dos grados o niveles de desarrollo del propio Partido. 
 

La conciencia revolucionaria que determina la actuación disciplinada puede tener 
como rasgo fundamental la comprensión de la necesidad de la eficiencia, de la operatividad 
y de la unidad de acción de todas las organizaciones y militantes. 
 

Y la conciencia revolucionaria que determina la actuación disciplinada puede tener 
como rasgo fundamental la real integración en la orientación del Partido y en la justeza 
de las tareas planteadas. 
 

Es legítimo que, en ciertas fases de la vida del Partido y en ciertas situaciones 
decisivas, se exija por lo menos el primer nivel. Pero el objetivo del desarrollo del Partido 
debe apuntar a alcanzar el segundo. En la vida actual del Partido, este segundo nivel fue 
alcanzado en lo fundamental. 
 

Cuando está inserta en una vida partidaria cuyo estilo se caracteriza por la 
participación viva de los militantes y por la democracia interna, la disciplina es una forma de 
integración voluntaria y conciente en el trabajo colectivo. Entra, con sencillez, en las 
características de la actividad cotidiana. Está ligada al esclarecimiento. Acompaña a la 
formación de las opiniones y de la conciencia política. No solo en la acción, sino en la idea, 
identifica al individuo con el colectivo. 

 
De esa manera, la disciplina se revela, en la conciencia y en la voluntad de los 

militantes, no como una limitación de su propia libertad, sino como una afirmación de la 
libertad de proceder conforme a las propias ideas y en las propias opciones. 
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LA DISCIPLINA EN LOS ACTOS COTIDIANOS 
 
 

La disciplina en los actos cotidianos es un aspecto relevante de la disciplina 
partidaria, de la formación de los cuadros, de la organización y de la eficacia de la actividad; 
en último análisis, del estilo de trabajo del Partido. 
 

La disciplina tiene, de hecho, una de sus más profundas y valiosas expresiones en la 
actividad corriente de todos los días, en los muchos pequeños actos que componen la jornada 
de trabajo del militante. 
 

Para la disciplina del Partido, no basta que sus miembros se sientan identificados con 
el Programa y con la orientación política y actúen de conformidad con las orientaciones 
trazadas por el Comité Central, por los demás organismos de dirección o por los colectivos a 
los que pertenecen. 
 

La disciplina como forma normal y natural de actuación se manifiesta en los actos 
cotidianos, para los cuales puede haber normas establecidas, pero también puede no haber 
orientaciones o directivas. 
 

Un ejemplo es la puntualidad. 
 

Es una regla o principio, y más que regla o principio, es bueno que sea un hábito. 
 

No se trata de una cuestión secundaria. Se trata de una cuestión que acaba por decidir 
el rendimiento, el ritmo y la ejecución de las tareas, la eficacia de la actividad y del propio 
estilo global de trabajo del Partido. 
 

La falta de puntualidad, ya sea en las reuniones o en la ejecución de cualquier tarea 
con plazo marcado, puede poner en tela de juicio el trabajo de muchos otros camaradas y la 
propia realización de una tarea. Cuando la falta de puntualidad se trasforma en costumbre y 
práctica generalizados y tolerados, cuando, aun en lo que respecta a las horas de comienzo 
del trabajo, el retraso pasa a ser sistema, algo va mal en el Partido y el estilo queda 
gravemente comprometido. 
 

Otro ejemplo: el trascurso de las reuniones. 
 

La aprobación de una orden del día, el examen ordenado de cada uno de los 
puntos, las intervenciones dentro de los lapsos establecidos, si se los fija; la atención y el 
silencio durante las intervenciones de los demás camaradas, son principios y hábitos 
elementales de disciplina. Cuando en las reuniones se atropellan y superponen los temas, se 
comienzan a debatir todas las cuestiones, pero no se concluye ninguna; si unos interrumpen a 
otros cuando están hablando, sí algunos intentan hablar repetidas veces sin dar el turno a 
los demás, si exceden sus lapsos, si obligan a diálogos, las reuniones y sus resultados son 
gravemente afectados por esta falta de disciplina. 
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Los ejemplos podrían multiplicarse relativamente a todos los aspectos y a todos los 
momentos de la actividad partidaria. Una cosa es cierta: para que el Partido sea un partido 
disciplinado en las “cosas grandes”, debe serlo en las “cosas pequeñas”. Por regla y por 
hábito. Colectiva e individualmente. 
 

La disciplina en los “pequeños” actos cotidianos es una verdadera escuela de 
mentalidad y de comportamiento, que permite una natural y espontánea conducta 
disciplinada en las grandes cuestiones políticas y sociales. 
 

La disciplina en el Partido, en su acepción más amplia, profunda y natural, es una 
característica que se tarda mucho en adquirir, pero que, si se la deja aflojar, puede tardar 
muy poco en perderse. 
 

Por eso tampoco se deben cerrar los ojos ante la degradación de la disciplina en los 
actos de la vida cotidiana. 
 

No se impone la disciplina con disciplina. La disciplina comunista no es obediencia. 
El convencimiento, la explicación, la crítica persuasiva, el ejemplo, la educación en el 
respeto por los demás, la creación del gusto por la organización y la eficacia son el buen 
camino para que todos los militantes acaben por sentir que la vida y la actividad son 
extraordinariamente más descontraídas, más fáciles, más leves, cuando se adquieren hábitos 
de disciplina. 
 
 
DISCIPLINA PARTIDARIA Y DISCIPLINA MILITAR 
 
 

La disciplina partidaria nada tiene que ver con la disciplina militar. 
 

El militar obedece al mando. No interviene en las decisiones, no conoce sus 
motivaciones y sus objetivos. 
 

En el Partido, el militante tiene (o debe tener) plena conciencia de las razones y de los 
objetivos de cada decisión, interviene en la definición de las grandes líneas de orientación, 
interviene en numerosos casos en las relativas al trabajo que ejecuta. 
 

El militante del Partido actúa de acuerdo con decisiones que son avaladas por el 
examen y la opinión de colectivos en los que se inserta el propio militante. 
 

Así, son totalmente extraños al funcionamiento del Partido los métodos militaristas de 
dirección y las concepciones militaristas de la disciplina. 
 

Eluden los más elementales principios orgánicos del Partido, los camaradas que 
“mandan” y “dan órdenes” en vez de esclarecer, orientar y dirigir, y que entienden que el 
deber de los “inferiores” es cumplir las órdenes “superiores” (sus órdenes) de forma 
mecánica, ciegamente, aun sin saber por qué ni para qué. 
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En el Partido, ser disciplinado no es “obedecer las órdenes superiores” so pena de 
inmediato y grave castigo. No es cumplir sin voluntad propia lo que determinan los demás. 
La disciplina en el Partido no es una obligación cualquiera que se impone al individuo, que lo 
presiona, lo obliga y lo fuerza. 
 

La disciplina solo puede ser sentida como constreñimiento del individuo y de la 
personalidad, como aceptación pasiva, forzada y ciega de “órdenes superiores”, si en un 
partido o en una organización del Partido predominan el dirigismo, el autoritarismo, criterios 
militaristas de dirección, decisiones administrativas y burocráticas. En tales casos, la 
disciplina contiene en sí los gérmenes de la fermentación y cristalización de discrepancias y 
reservas, y por consiguiente también de formas de resistencia pasiva y de súbitas e 
inesperadas explosiones de indisciplina. 
 

En nuestro Partido la situación es diferente. Aunque existen diferencias entre los 
militantes, la disciplina se apoya en la propia conciencia y en la propia voluntad. 
 

La elevada conciencia de disciplina en el Partido es una resultante de tres factores 
fundamentales: la identificación de los militantes con la orientación del Partido, la 
democracia interna y la comprensión del valor de la unidad del Partido. 
 

La identificación de los militantes con la orientación del Partido les permite en lo 
esencial comprender las razones y los objetivos de cada iniciativa, de cada decisión y de cada 
tarea. 
 

La democracia interna hace posible que cada militante sienta que la orientación, las 
decisiones y las tareas son también suyas. 
 

La comprensión del valor de la unidad del Partido estimula en los militantes la 
voluntad de actuar, tal como sus compañeros, insertos en la acción colectiva del Partido. 
 

Cuando la acción disciplinada del militante no se fundamenta en estos tres factores 
fundamentales —si, por ejemplo, un militante realiza una tarea que no comprende o con la 
cual no está de acuerdo, o si las decisiones son tomadas de forma menos democrática—, la 
acción disciplinada no deja de ser positiva, pero sufre inevitablemente de ciertas limitaciones. 

 
Cuanto más el militante se siente identificado con la orientación del Partido, 

cuanto más se aseguran los métodos democráticos de trabajo, cuanto más sólida es la unidad 
del Partido, más profunda, fácil, natural y espontánea se torna la disciplina. 
 
 
DISCIPLINA Y SANCIONES 
 
 

La más elevada y sólida disciplina es aquella que corresponde a una profunda y 
generalizada conciencia comunista, porque la disciplina, con la educación y la experiencia, 
se convirtió en una forma natural y fácil de actuar y de estar en la vida. 
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Cuando esa conciencia gana a la generalidad de los miembros del Partido y funda la 
disciplina individual con la disciplina colectiva, la aplicación de sanciones por infracciones a 
la disciplina se vuelve muy rara y prácticamente innecesaria, salvo en casos graves. 
 

La exigencia de disciplina lleva a la existencia de sanciones. Pero disciplina y 
sanciones no pueden asociarse, ni obligatoriamente ni de una manera simplista. 
 

Puede existir una sólida disciplina sin que se apliquen sanciones. Y puede haber la 
práctica de aplicar muchas sanciones sin que ello signifique una fuerte disciplina. 
La experiencia de nuestro Partido indica que, cuando se multiplican las sanciones, el hecho 
señala o el abuso de medidas administrativas y autoritarias o un deterioro de la disciplina. 
 

Actualmente, la escasa aplicación de sanciones disciplinarias no es síntoma de ningún 
deterioro de la disciplina, sino del elevado grado que ésta adquirió. 
 

Puede sorprender a algunos observadores que sea escasa la aplicación de las sanciones 
más leves (crítica pública, disminución de las responsabilidades, prohibición temporaria de la 
actividad partidaria) y que la sanción más frecuente sea la expulsión del Partido, la 
“sanción máxima”, que en términos estatutarios debe ser aplicada en casos que afecten 
gravemente la vida y los principios del Partido. 
 

Este hecho refleja sin embargo, a primera vista paradojal-mente, el elevado grado de 
disciplina existente en el Partido. 
 

En los casos sumamente graves (por ejemplo: robo de fondos, actuación abierta 
contra el Partido), en que la calidad de miembros del Partido es incompatible con la falta 
cometida, no son posibles sanciones moderadas: la expulsión se torna inevitable. 
 

Es, no obstante, sumamente positivo, cuando la falta cometida no pone en tela de 
juicio la calidad de miembro del Partido, que la corrección de las faltas y la garantía de la 
disciplina se asegure, no recurriendo a la aplicación de sanciones, sino mediante el trabajo 
político, mediante la discusión, mediante el convencimiento. 
 

La forma de actuar de los organismos y organizaciones del Partido no siempre es 
completamente idéntica en esta materia. Surgen a veces organismos y camaradas fácilmente 
inclinados a “resolver” con sanciones las infracciones a la disciplina. 

 
Las sanciones, sin duda, están para aplicarse. Pero cuanto menos sanciones se 

apliquen y cuanto más trabajo político, más explicación, más convencimiento, más esfuerzo 
educativo, más ayuda a los cuadros, más trabajo colectivo, más fraternidad existan en una 
organización, más condiciones existen para una conciente, voluntaria y sólida disciplina. 
 

El control de la ejecución desempeña un papel importante, no solo para asegurar la 
realización de las tareas, sino también para asegurar y reforzar la disciplina y ayudar a los 
cuadros. 
 

Si se indican tareas y nunca más se acompaña su realización, se abre camino al 
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debilitamiento de la disciplina, no tanto por infracción voluntaria como por negligencia y 
pasividad. 
 

El acompañamiento regular de la realización de las tareas, la ayuda en esa realización, 
la verificación de atrasos eventuales, el balance final del cumplimiento, el informe del 
trabajo realizado como práctica regular, constituyen formas muy complejas de educar a las 
organizaciones y los militantes en la disciplina real, voluntaria y conciente. 
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10.- LA UNIDAD Y SUS FUNDAMENTOS 
 
 
LA UNIDAD INTERNA, RESULTANTE DE LA ACTIVIDAD GLOBAL 
 
 

Uno de los factores determinantes de la fuerza orgánica, de la influencia y de la 
capacidad de movilización de masas del PCP es su unidad interna. 
 

Si se quiere definir en pocas palabras en qué consiste la unidad del Partido, 
pueden presentarse tres rasgos esenciales: el acuerdo con el Programa y la orientación 
política, el cumplimiento de los principios y normas de organización y la actuación para el 
cumplimiento de las tareas decididas. 
 

La verificación de estos tres rasgos esenciales de la unidad en un partido como el 
nuestro, con un tan elevado número de organizaciones y de miembros, es por si solo una 
demostración inequívoca de la solidez política, ideológica y orgánica del Partido, de la cual se 
puede deducir su poderosa capacidad de intervención en la vida nacional. 
 

En el PCP no hay tendencias ideológicas, no hay plataformas ni grupos que se 
enfrenten, no hay dirigentes que disputen. 
 

Las organizaciones y los militantes están identificados con el Programa del 
Partido y actúan según la línea establecida. 
 

Lo que parece sorprendente para ciertos observadores, es que esta unidad se mantenga 
sin fisuras a lo largo de muchos años y no presente ninguna conmoción en las más 
complejas condiciones de la vida política nacional. 
 

Considerando solamente la situación después del 25 de Abril, ¿qué se observa? 
 

Se plantearon nuevas y complejas tareas al Partido. La revolución portuguesa tuvo 
un proceso irregular que impuso la necesidad a cada momento de tomar conciencia de 
nuevos fenómenos, hacer nuevos análisis de la situación, tomar decisiones de alta 
importancia. En los once años trascurridos desde el 25 de Abril se pasaron momentos 
particularmente peligrosos para la democracia y para el Partido. 
 

Y sin embargo, en este complejo proceso, mientras que en los demás partidos se 
verificaron conflictos, fracturas, renuncias, escisiones, en el PCP se verificó una unidad 
absoluta. Unidad en el Comité Central. Unidad de todos los organismos de dirección. Unidad 
de la Dirección y de la base. Unidad de todo el Partido. 
 

Esta magnífica unidad es por sí sola un signo tan grande de superioridad del PCP 
sobre los demás partidos, que la propaganda anticomunista, para impedir que esta 
característica superior del PCP sea conocida y apreciada, conduce a la desinformación 
utilizando alternativamente dos apreciaciones contradictorias. 
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Por un lado, trata de negar la existencia de la unidad del Partido, y para ello busca, 

menciona, desentierra, resucita e infla hasta lo ridículo casos aislados, insignificantes y no 
característicos o, de una manera más expeditiva, inventa pura y simplemente conflictos y 
divisiones en el PCP. 

 
Por otro lado, y contradictoriamente, reconociendo la existencia de una fuerte unidad 

en el PCP, procura explicársela, ya sea por una pretendida disciplina ciega, rígida y represiva, 
ya sea por un fanatismo igualmente ciego de los militantes. 
 

Es decir: por un lado se niega a saber. Por otro lado no quiere que se sepa. 
 

Pero un poco de reflexión y de seriedad conduce inevitablemente a cualquier 
observador al reconocimiento de la unidad interna del PCP como un fenómeno de alto valor 
y significado, no susceptible de ser ocultado por calumnias o deformado por interpretaciones 
simplistas o alevosas. 
 

La fuerte unidad del PCP ne es solo motivo de resentimiento y desinformación. Es 
también motivo de real atención e interés de partidos comunistas y fuerzas progresistas. 
 

La experiencia del PCP en lo que respecta a su unidad interna es materia de atento 
examen. Suele preguntarse cómo logró el PCP una tan magnífica unidad. Incluso hay 
quienes preguntan qué medidas y orientaciones toma el Partido para asegurar la unidad. 
¿Cómo consigue el PCP que todos sus miembros estén da acuerdo con los objetivos y la 
orientación política, cumplan los principios y normas de organización y actúen para el 
cumplimiento de las tareas resueltas? 
 

La respuesta es clara: la unidad del PCP no resulta de ninguna medida especial para 
asegurarla, sino de toda la orientación y práctica del Partido. 
 
 
FUNDAMENTOS DE LA UNIDAD 
 
 

Siendo la unidad del PCP una resultante y una expresión de su naturaleza y de su 
actividad global, los fundamentos de la unidad involucran numerosos aspectos, distintos pero 
complementarios. 

 
La unidad del Partido se fundamenta en la justeza del análisis de la situación y en la 

justeza de sus objetivos y de su orientación política. 
 

Es un hecho comprobado por la vida que el Partido caracterizó con rigor la situación 
económica, social y política, definió con exactitud la etapa de la revolución y sus objetivos, 
discernió la distribución de las fuerzas de clase, develó la naturaleza y los objetivos de la 
política de sucesivos gobiernos, previo la evolución de la situación en aspectos 
fundamentales. 
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La corrección de la línea política comprobada por la vida no deja espacio para 
contradicciones, tendencias y fracturas que afecten la unidad del Partido. 
 

La unidad política es un primer fundamento de la línea del Partido. 
 

La unidad se fundamenta en la concentración de los esfuerzos y energías para la 
aplicación de la orientación política y práctica, o sea, en la lucha de la clase obrera y de las 
masas populares. 
 

A lo largo de los años, la lucha en defensa, en lo concreto, de los intereses del pueblo 
y del país llegó a ser la sustancia de la propia vida partidaria. En la vida portuguesa, ser 
comunista es sinónimo de ser combatiente de la clase y de las masas, no solo en palabras, sino 
en la actividad cotidiana. 
 

El hecho de que la propia vida comprueba la razón de ser, la necesidad y el valor 
de la lucha de los comunistas en defensa de los intereses del pueblo y de la Patria, no 
deja espacio vacío para una interiorización de la vida del Partido, y solidifica y exalta la 
conciencia comunista, el esfuerzo común y la cohesión de las filas. 
 

La acción comunista en estrecha conexión con la clase y las masas es un segundo 
fundamento de la unidad del Partido. 
 

La unidad se fundamenta en normas orgánicas que, mediante la definición de 
principios y mediante la práctica, concientizan la integración del militante en la política y en 
la acción de su Partido. 
 

La ligazón profunda de la Dirección con la base del Partido y el acompañamiento 
por la base del trabajo de dirección; la democracia interna; el respeto por la opinión de 
los militantes y el aprecio real por su actividad; una política de cuadros ecuánime, justa y de 
valorización según los méritos; la estructuración y el fortalecimiento de la organización y de 
su funcionamiento, solidifican al Partido como un poderoso instrumento de acción 
política. 
 

El hecho de que la propia vida demuestra que las normas orgánicas definidas, 
adoptadas y practicadas en la vida nacional refuerza la conciencia y el esfuerzo colectivo en 
el dominio de la organización. 
 
La cohesión orgánica es un tercer fundamento de la unidad del Partido. 
 

La unidad se fundamenta en el trabajo colectivo y en la concepción del Partido como 
un gran colectivo partidario. 
 

Se trata de una gran conquista de nuestro Partido que, en el desarrollo y en la 
culminación de experiencias, se convirtió en una característica típica y esencial del 
funcionamiento y del estilo de trabajo. 
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El trabajo colectivo fusiona el trabajo teórico y el político, profundiza el sentimiento 
de la responsabilidad y la responsabilización colectiva, establece un clima de respeto por 
la contribución de todos y de cada uno, integra al individuo en lo total, une a los militantes en 
la orientación y en la acción común. 
 

El hecho de que la propia vida demuestra el extraordinario valor, la creatividad y la 
eficacia del trabajo colectivo y del exaltante estimulo que el trabajo colectivo da al trabajo 
individual, impide el desarrollo de conflictos y divisiones y es por sí solo una poderosa 
afirmación de unidad. 
 

El trabajo colectivo y la trasformación de la noción de trabajo colectivo en rasgo 
inherente al estilo de trabajo del PCP es un cuarto fundamento de la unidad del Partido. 
 

La unidad se fundamenta en la asimilación y en la educación ideológica marxista-
leninista. 
 

Lo que une al Partido no es ninguna afirmación verbal de “fidelidad” al marxismo-
leninismo. Tal afirmación, en sí, no es más que una declaración de intenciones. 
 

Lo que une al Partido es la asimilación, en lo fundamental, de la teoría que permite el 
análisis justo de la situación y de los nuevos fenómenos y la definición de una justa 
orientación de clase. 
 

La asimilación y la educación marxista-leninista establece, profundiza y da 
extraordinaria solidez a conceptos fundamentales de la clase, equipa a los militantes con 
criterios y métodos que les permiten una visión correcta de los acontecimientos y fenómenos, 
los conduce mediante sus propios esfuerzos a una visión uniforme y común de la realidad y al 
hallazgo de respuestas correctas para los problemas que esa misma realidad plantea. 
 

La comprobación, en la vida y en los actos cotidianos, del carácter científico del 
marxismo-leninismo, reduce las posibilidades de la influencia ideológica disgregadora de la 
burguesía. 
 

El marxismo-leninismo es un quinto fundamento de la unidad del Partido. 
 

Se ve que, para la unidad existente del PCP, contribuyen todos los aspectos de la 
actividad del Partido. Cualquier deficiencia o error grave en la orientación política, en el 
funcionamiento orgánico, en el estilo de trabajo, en el trabajo ideológico, desde luego 
afectaría y debilitaría la unidad. 
 

La unidad no es resultado de ninguna orientación ni medida especial, sino la 
resultante de toda la orientación y práctica de todo el Partido. 
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LA UNIDAD DE LA DIRECCIÓN 
 
 

El papel de la unidad de la Dirección en la unidad del Partido merece particular 
atención. De hecho, la unidad de la Dirección a lo largo de muchos años ha sido y es un 
importante fundamento y una contribución decisiva para la unidad de todo el Partido. 
 

La unidad de la Dirección no significa ni puede significar un acuerdo 
despersonalizado y amorfo entre los dirigentes, un acomodamiento a la unidad sin 
reflexión, la creación de sentimientos de “grupo” o “clan” dirigente e inamovible. 
 

La unidad de la Dirección no significa ni puede significar que no haya diferencias 
de opinión cuando se aborda un problema, que no haya debate, que no haya discusión, Pero 
significa que la Dirección llega a una conclusión final, a una decisión colectiva, por 
unanimidad, consenso o mayoría, y que es esa decisión, y no las opiniones individuales de 
sus miembros, lo que la Dirección lleva a todo el Partido. 
 

En los organismos de dirección del PCP, asi como en cualesquiera otros 
organismos, los militantes tienen entera libertad para defender sus puntos de vista y es 
bueno que los defiendan. No tienen libertad para, fuera del Partido, defender sus opiniones 
personales, si acaso discrepan de la orientación y de las decisiones tomadas. 
 

Para la eficiencia del trabajo y la defensa de la unidad de la propia Dirección, es 
de la mayor importancia que en la Dirección no se dejen arrastrar más de lo necesario 
los debates en torno a diferencias de puntos de vista. Debatir hasta el esclarecimiento, pero no 
trasformar un debate en polémicas inacabables. Igualmente importante es que la Dirección no 
agote su tiempo, su atención y sus energías en tomo a divergencias entre sus miembros. 
Cuando ello sucede, la Dirección deja de cumplir su función y toda la actividad del Partido 
queda comprometida. 
 

En nuestro Partido, se considera un deber primordial de la Dirección asegurar la 
unidad del Partido y, para asegurar la unidad del Partido, es esencial asegurar su propia 
unidad. La experiencia internacional demuestra claramente que, si la dirección de un 
partido, en vez de un ejemplo de unidad, aparece ante los militantes dividida por conflictos 
agudos o (peor aún) por disputas y rivalidades personales, tal situación ejerce inevitablemente 
un papel disgregador. 
 

Es cierto que, en determinada situación partidaria, puede hacerse necesario un 
debate en el Partido acerca de problemas de orientación sobre los cuales haya diferencias de 
opinión. 
 

Una cosa es, sin embargo, un debate, organizado democráticamente, en el cual los 
militantes son llamados a intervenir para la discusión y definición final de la orientación, y 
otra cosa son las divergencias polarizadas, cristalizadas, polémicas, conflictivas, 
personalizadas, abiertas a la observación de todo el Partido e incluso de la opinión pública 
en general. Tales casos nada tienen que ver con la democracia interna. Son tan solo el 
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lamentable espectáculo de la incapacidad de los dirigentes y de su menosprecio por los 
intereses superiores del Partido. 
 

El trabajo de la Dirección merece o desmerece por lo que es y por lo que vale. 
Pero también merece o desmerece por el ejemplo que da. 
 

Así como los buenos ejemplos fomentan las buenas actitudes, los malos ejemplos 
despiertan y promueven tendencias y procedimientos defectuosos. 
 

En cuanto a la unidad de la Dirección, es un poderoso factor de la unidad partidaria, 
la división de la Dirección e inevitablemente un instrumento de la división del Partido. 
 

La Dirección del Partido tiene el deber de dar buenos y no malos ejemplos al Partido, 
y uno de los más valiosos y educativos ejemplos que puede dar es el de su unidad. 
En el PCP, ese ejemplo se da desde hace muchos años. 
 
 
NORMAS ORGÁNICAS PARA GARANTIZAR LA UNIDAD 
 
 

Los Estatutos contienen principios y normas (con respecto a la disciplina y a la 
prohibición de fracciones), que tienen como uno de sus objetivos la defensa de la unidad del 
Partido. 
 

Disciplina: definida como una obligación para todos los miembros del Partido de 
actuar dentro de la línea del Partido y de cumplir las resoluciones e instrucciones, quedando 
los trasgresores sujetos a sanciones. 
 

Prohibición de fracciones: definida como una interdicción efectiva de cualquier 
tentativa de formación de grupos de camaradas en base a plataformas o divergencias y al 
apoyo a tal o cual cuadro y a sus opiniones. 
 

Se trata de principios y normas estatutarias importantes. Quien resuelve hacerse 
miembro del PCP acepta estos principios y normas. Comprende que en el PCP no se acepta 
que sus miembros defiendan fuera del Partido orientaciones contrarias a las del Partido, 
decidan qué resoluciones cumplen y qué resoluciones no cumplen, formen dentro del Partido 
grupos con orientaciones propias y actúen dentro del Partido como grupos organizados, 
oponiéndose a la orientación y a las decisiones aprobadas. 
 

Sin duda que estos principios y normas cortan el camino a eventuales actitudes y 
actuaciones que dañen la unidad del partido. Sería, sin embargo, totalmente errado pensar que 
la unidad resulta fundamentalmente de la existencia y aceptación de la disciplina y del temor 
a sanciones en caso de formación de fracciones o de actividades fraccionistas. 
 

Donde se torna necesario invocar la disciplina y la prohibición de fracciones, es 
porque la unidad ya está afectada o amenazada. 
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Por ello, sólo en circunstancias particularmente graves, excepcionales y coyunturales, 
la unidad es directamente garantizada por la invocación de la disciplina, por medidas directas 
contra actividades fraccionistas, por sanciones, disciplinarias. 
 

La propia disciplina, en su realidad y significado, es incomparablemente más rica en 
contenido que su definición como un deber a cumplir. 
 

La disciplina (así como la condenación de cualquier tendencia fraccionista) no es una 
obligación que se soporta con contrariedad bajo el peso de la amenaza de sanciones; más bien 
forma parte de los hábitos, de los criterios y de los sentimientos inherentes a la mentalidad y a 
la educación comunistas. 
 

Las raíces, las motivaciones y la fuerza de la unidad del Partido, como se expuso 
antes, no residen fundamentalmente en la disciplina y en la prohibición de fracciones, 
sino en causas diversificadas y mucho más profundas provenientes de todos los aspectos de 
la actividad partidaria. 
 

Es síntoma de solidez de la unidad del PCP el hecho de qué, para asegurarla, 
prácticamente nunca se invocan los principios estatutarios. 
 
 
SUPERACIÓN DE DIFICULTADES EN LA UNIDAD INTERNA 
 
 

La fuerte unidad que se verifica en el PCP no es una realidad inmanente, sino una 
forma de vivir del Partido creada, establecida, perfeccionada a través de decenas de años de 
actividad. La unidad del PCP es producto de una larga experiencia en que el Partido aprendió 
con la vida lecciones de capital importancia. 
 

Aprendió a conocer el alto precio que se paga por conflictos internos, divisiones y 
escisiones. Aprendió a conocer la génesis de los conflictos y divisiones. Aprendió a conocer 
cómo los yerros políticos, las soluciones orgánicas incorrectas, las decisiones individuales 
incontroladas, el tratamiento defectuoso de las cuestiones de cuadros, constituyen caldo de 
cultivo para enfrentamientos, conflictos y divisiones. 
 

Aprendió a conocer y apreciar el valor de la unidad y a conocer y descubrir caminos 
y métodos para superar dificultades internas y reforzar la unidad en todos los aspectos. 

 
Las dificultades en la unidad interna del Partido condujeron, en algunos casos, a 

renuncias, deserciones, expulsiones, formación de grupos, escisiones. Se expresaron en otros 
casos en conflictos internos que fue posible superar mediante el debate, y decisiones 
apoyadas en la democracia interna. En unos y otros casos, la unidad del Partido acabó 
finalmente por asegurarse. Cabe relatar cinco situaciones más graves. 
 

La primera, en los años 20, expresada en el conflicto entre un grupo con Carlos Rates 
y un grupo con José de Sousa. Resuelta administrativamente a favor de Rates (quien poco 
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después traicionó) y seguida por sanciones contra sus opositores, atrasó a la organización en 
las condiciones de clandestinidad. 
 

La segunda, cuando la reorganización del Partido, en 1940-1941, se caracterizó por 
una situación en que, junto al PCP reorganizado, se desarrolló la actividad de un grupo que se 
intituló “PCP”. Tal situación condujo a la expulsión o alejamiento de varios camaradas y a un 
período de dos años de desorientación en diversos sectores del Partido, hasta la desaparición 
del llamado “Grupito Provocador”. 
 
 La tercera, con posterioridad a divergencias surgidas entre camaradas presos en el 
Campo de Concentración del Tarrafal, se caracterizó por la formación de un grupo de 
destacados militantes que, en los años 1945-1946, defendieron una plataforma —la “política 
de transición”— opuesta a la línea del Partido aprobada en el III Congreso realizado en 1943. 
Esta crisis fue superada mediante debates internos que culminaron con la realización del IV 
Congreso en 1946. Los militantes más destacados, que habían defendido la “política de 
transición”, fueron propuestos y electos para el Comité Central e hicieron posteriormente 
autocríticas (publicadas en la prensa del Partido) a sus anteriores posiciones. 
 

La cuarta (en los años 1956-1961), resultante de una desviación de derecha (la 
“solución pacífica del problema político portugués”) y de una tendencia anarco-liberal en el 
trabajo de dirección, se expresó en un profundo debate en el Partido, que llegó a culminar con 
la rectificación de la desviación de derecha en 1961 y con el ulterior desarrollo de la línea 
revolucionaria del Partido en el VI Congreso y en la aprobación del Programa del Partido. 
Esta crisis fue superada por el esfuerzo colectivo de los cuadros responsables que defendían 
posiciones diferentes. 
 

La quinta (1963-1964) se caracterizó porque algunos miembros del Partido lo 
abandonaron a fin de formar grupos maoístas. De estos acontecimientos y situaciones, de los 
aspectos positivos y negativos que revelaron y comportaron, resultaron lecciones de gran 
importancia con respecto a la unidad del Partido. 
 

Entre las lecciones de deficiencias, errores y criterios errados deben subrayarse: no 
apresurar juicios condenatorios ni medidas disciplinarias sin fundamentos sólidos y examen 
objetivo y desapasionado; no admitir que diferencia de opinión y divergencias se trasformen 
en cuestiones de cuadros y en conflictos personales; no aceptar métodos de dirección y 
decisión individuales y autoritarios, sobre todo en las cuestiones controvertidas y en la 
apreciación de los cuadros; impedir la personalización de las ideas; no caracterizar y 
clasificar globalmente un cuadro con motivo de opiniones consideradas incorrectas; no 
considerar “vencedores” ni “vencidos” después de un debate que termina mediante una 
decisión colectiva; no adoptar como criterio (salvo situaciones excepcionales) una 
“homogeneización” de los organismos, o sea hacer que salgan los que discrepan y hacer 
entrar otros con opiniones idénticas a las finalmente aprobadas. 
 

Entre las lecciones de criterios y métodos que se revelaron correctos y adecuados 
deben subrayarse: ganar al colectivo para la idea de hacer todo por defender la unidad del 
Partido; insistir pacientemente en el esclarecimiento y en la profundización del análisis y del 
debate; hacer todo para evitar la cristalización de opiniones; utilizar medidas disciplinarias, 
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no con motivo de divergencias, sino sólo por graves infracciones a los principios orgánicos; 
situar en el plano estrictamente ideológico y político las diferencias de opinión y las 
divergencias, procurando superarlas a través del debate democrático y de la decisión 
colectiva. 
 

Estas experiencias y lecciones, conjugadas con otras resultantes de la actividad del 
Partido, están presentes en el trabajo de dirección, en la política de cuadros, en los métodos 
del centralismo democrático, en el estilo de trabajo. 
 

Ellas contribuyeron a la superación de dificultades surgidas en la unidad interna y a la 
definición de una orientación y de una práctica que hace de la inconmovible unidad del PCP 
un motivo de orgullo de los comunistas portugueses. 
 
 
LA UNIDAD: CIMIENTO DE LA FUERZA DEL PARTIDO 
 
 

La unidad es uno de los aspectos más positivos de la realidad del Partido Comunista 
Portugués. 
 

La unidad permite que todas las capacidades, todas las fuerzas, todas las energías y 
todos los recursos converjan en las mismas direcciones de actividad y en la realización de las 
tareas. 
 

La unidad interna da a la acción global del Partido una fuerza incomparablemente 
superior a la suma de la acción individual de todos sus miembros. La unidad representa una 
extraordinaria economía de los recursos disponibles y una condición ideal para la utilización 
social de la capacidad de acción. La unidad es, en sí misma, una fuente de energía y de 
capacidad de realización. 
 

Un partido roído por conflictos y divisiones internas, sobre todo si se refieren a la 
Dirección y a los dirigentes, ocupa gran parte de las energías, de las preocupaciones y del 
tiempo en discusiones y debates a veces enteramente divorciados de la vida y de la lucha 
de los trabajadores y de las masas populares. En tales circunstancias, un partido debilita 
inevitablemente la actividad que justifica su propia existencia. 
 

El PCP conoce por experiencia, aunque en períodos breves de su historia, cómo los 
conflictos internos vuelven al Partido hacia adentro, alejándolo de la clase y de las masas. 

 
El hecho de que el PCP, desde hace muchos años, no tenga conflictos ni divisiones 

internas (salvo casos esporádicos; en organismos intermedios y de base) le ha permitido estar 
permanentemente vuelto hacia afuera y consagrar y concentrar sus energías y capacidades 
junto a la clase obrera, junto a las masas populares. 
 

La unidad del Partido es al mismo tiempo un ejemplo estimulante de la unidad de los 
trabajadores y un motivo de prestigio, de influencia y de autoridad. 
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Naturalmente que la unidad del PCP desagrada a la reacción y a los otros partidos, 

donde cada día estallan divergencias, conflictos y divisiones. Cuando no hay divisiones en el 
PCP, la reacción pasa a inventarlas. No le interesa lo ridículo de sus inventos y sus 
fábulas. Lo que le interesa es tratar de rebajar y ennegrecer la imagen del PCP. 
 

Desmintiendo tales inventos y fábulas, la verdad es que la Dirección del Partido, en 
su sólido colectivo, da un ejemplo de inalterable, inconmovible y magnífica unidad. 
Correspondiendo a la unidad de la Dirección, la unidad de todo el Partido es, en contraste con 
otros partidos portugueses, un ejemplo único de solidez y de lógica, política y orgánica. 
 

La unidad del Partido es el cimiento de su fuerza. 
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11.-PARTIDO INDEPENDIENTE Y SOBERANO, PATRIÓTICO E 
INTERNACIONALISTA 
 
 
DOS RASGOS ESENCIALES DE LA INDEPENDENCIA 
 
 

La independencia de un partido comunista tiene dos componentes esenciales. 
 

El primero, que fue históricamente determinante y prioritario, es la independencia de 
clase, producto de la liberación de los partidos obreros de la influencia ideológica y política 
de la burguesía. 
 
 La segunda, que se afirmó también como general y esencial en el trascurso del 
desarrollo del movimiento comunista, es la soberanía de las decisiones, formalizada en 1943 
mediante la disolución de la Internacional Comunista. 
 

La independencia de clase es un rasgo esencial de la independencia pero por sí solo no 
es la garantía. 
 

Un partido que sigue una política de clase y una orientación de clase, pero para ello 
tiene que apoyarse en la ayuda directa de otro u otros partidos, por no haber alcanzado la 
capacidad de decidir su política por sí mismo, no es todavía realmente un partido 
independiente. 
 

La historia del movimiento comunista conoció tales situaciones, que expresan 
dificultades iniciales de partidos de reciente formación, atrasos en el desarrollo y falta de 
madurez. 
 

La soberanía de las decisiones es otro rasgo esencial de la independencia, pero 
tampoco la garantiza por sí solo. 
 

Un partido que decide con soberanía, pero que no se libera de la dependencia 
ideológica y política de la burguesía, pierde de hecho la independencia de clase, rasgo 
esencial de la independencia comunista. 
 

La historia del movimiento comunista conoce ejemplos en que la ostensiva 
proclamación de la soberanía de las decisiones fue acompañada por el abandono de 
posiciones de clase esenciales. 
 

No se puede considerar como afirmación de independencia la ruptura con objetivos y 
posiciones de clase, la adopción de ideas reformistas, la quiebra de lazos internacionalistas 
con la clase obrera y los partidos comunistas de otros países. Para tales casos, puede decirse 
que algunos se vanaglorian de alcanzar la independencia en el preciso momento en que 
pierden gran parte de ella. 
 

En la situación existente actualmente en el movimiento comunista, la independencia 
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de clase y la soberanía en las decisiones son componentes complementarios e inseparables de 
la independencia de un partido comunista. 
 
 
LA FORMACIÓN DE UN PARTIDO OBRERO INDEPENDIENTE 
 
 

Fue en el siglo XIX, con el desarrollo de la clase obrera en la sociedad capitalista, su 
lucha, su movimiento, su participación en revoluciones democrático-burguesas, junto con la 
formación de partidos de composición social obrera, pero efectivamente bajo la dirección de 
la burguesía, que se situó a la orden del día la creación de un partido verdaderamente obrero. 
 

Cupo a Marx y Engels la tarea y la misión histórica de echar las bases ideológicas 
fundamentales y emprender las medidas prácticas para la creación de tal partido. 
La creación de un partido de la clase obrera estuvo, desde el inicio, indisolublemente ligada 
a la idea de su independencia de clase. 
 

En la lucha por la creación del partido de la clase obrera, Marx y Engels situaron 
en primer plano la noción de la independencia de los intereses, de las aspiraciones y de los 
objetivos de la clase obrera y de la independencia del partido, como partido de la clase 
obrera. 
 

Verificando, a través de la experiencia de la revolución democrática de 1848, que el 
movimiento obrero en Alemania había caído “bajo el dominio y la dirección de los 
demócratas pequeño-burgueses”, Marx y Engels llamaron a “poner fin a esta situación”, 
subrayando que “debe establecerse la independencia de los obreros” (Mensaje de la Dirección 
Central a la Liga de los Comunistas). 
 

El partido obrero (insistían) debe ser “lo más independiente posible, para no ser otra 
vez, como en 1848, explotado y puesto a remolque de la burguesía”. 
 

Este rasgo característico fundamental del partido —la independencia de clase—fue 
constantemente subrayado por los maestros del comunismo científico. 

 
“La política que es preciso hacer”, subrayó Engels, “es la política obrera; es preciso 

que el partido obrero se constituya, no como la cola de ningún partido burgués, sino como 
partido independiente, que tiene su propio objetivo, su propia política. (Discurso sobre la 
acción política de la clase obrera.) 
 

El objetivo de la “constitución del proletariado en partido político” (Marx/Engels, 
Resolución del Congreso General de La Haya, 1872), de la “organización del proletariado 
como partido político independiente” (Engels, “Sobre la cuestión de la vivienda”) fue una de 
las tareas esenciales de la lucha revolucionaria de Marx y Engels. 
 

Un documento fundamental y de alcance histórico imperecedero sintetizó la base 
ideológica, la misión y los objetivos históricos del proletariado y de su partido independiente, 
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de su organización revolucionaria de vanguardia: el Manifiesto del Partido Comunista. 
 

En la prosecución y desarrollo de la lucha de Marx y Engels, cupo a Lenin y a los 
comunistas el mérito, no solo de echar las bases ideológicas y organizativas, sino de fundar y 
llevar a la victoria un verdadero partido revolucionario de la clase obrera. 
 

La “total independencia de clase” es indicada de nuevo por Lenin como rasgo 
característico fundamental. “Un partido de clase del proletariado totalmente 
independiente” fue una orientación central de Lenin para la creación del partido comunista. 
 

La independencia de clase del partido que se revela y afirma en la independencia 
política en relación con la clase dirigente, en la liberación con respecto a la ideología y la 
fraseología burguesa socialdemócrata, en la afirmación de su propia ideología, de su propio 
programa, de sus propios objetivos, de su propia acción, constituye, desde la formación de 
los primeros partidos comunistas, un rasgo característico fundamental y prioritario. 
 
 
EL PCP Y LA INTERNACIONAL COMUNISTA 
 
 

La victoria de la Revolución de Octubre, bajo la dirección del partido bolchevique, 
tuvo una influencia decisiva en la elevación de la conciencia de clase del proletariado de los 
otros países y en la consiguiente formación de numerosos partidos comunistas. 
 

La adhesión del PCP a la Internacional Comunista constituyó un acontecimiento de 
extraordinaria importancia para su desarrollo como partido obrero independiente, como 
partido marxista-leninista. 
 

La Internacional Comunista se identificaba con la Revolución de Octubre, con el 
primer Estado de obreros y campesinos, con las experiencias de repercusión universal del 
partido de los bolcheviques rusos, con el sueño y la esperanza de la clase obrera y de los 
explotados y oprimidos de todo el mundo. 
 

Las relaciones del PCP con la Internacional Comunista fueron relaciones con el 
movimiento comunista internacional, con la lucha y la experiencia de los demás partidos, 
y especialmente con el Partido Comunista de la Unión Soviética y con las realizaciones 
soviéticas en la construcción del socialismo. 
 

Sin el apoyo y la ayuda de la Internacional Comunista, habría sido 
extraordinariamente más difícil y ciertamente más lento, en la situación existente, la 
formación y maduración ideológica y política del PCP. 
 

La Internacional Comunista representó así un importante papel en la historia del PCP. 
 
El apoyo de la Internacional Comunista (y en el marco de la IC, del PCUS) al PCP se 

expresó en tres aspectos esenciales. 
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En primer lugar, se expresó en la posibilidad para el PCP y sus militantes, así 
como para militantes obreros sin partido, de conocer directamente, a través de delegaciones 
y viajes a la Unión Soviética, la experiencia de la primera revolución socialista victoriosa y 
de la construcción del socialismo. 
 

El conocimiento en Portugal de la victoriosa Revolución de Octubre constituyó uno 
de los más fuertes incentivos para la acción revolucionaria de militantes obreros y uno de los 
más fuertes motivos de atracción de los trabajadores por el ideal comunista. 
 

En segundo lugar, el apoyo de la Internacional Comunista se expresó en la posibilidad 
de conocimiento de la experiencia del PCUS y del movimiento revolucionario internacional, 
a través de las relaciones bilaterales establecidas con otros partidos comunistas, así como de 
los contactos y ligazones con otros numerosos partidos en el marco de congresos y 
conferencias de la Internacional Comunista, de la Internacional Sindical Roja, del Socorro 
Rojo Internacional. 
 

El conocimiento en Portugal de los principios, características y métodos de 
organización del partido bolchevique y de los demás partidos comunistas constituyó uno de 
los más sólidos factores para la creación, la organización y la acción del PCP. 
 

En tercer lugar, el apoyo de la Internacional Comunista se tradujo en la 
preparación y formación ideológica y política de cuadros, a través de viajes de estudio, de la 
participación en iniciativas internacionales, del envío de periódicos y revistas, de la 
concurrencia de miembros del Partido a escuelas de preparación política. 
 

Aunque un número relativamente reducido de camaradas haya recibido directamente 
esa ayuda, ellos trasmitieron al Partido experiencias e ideas de extrema utilidad. 
 

Hay que subrayar la importancia que, para la formación política del PCP, tuvo el VII 
(y último) Congreso de la IC, realizado en Moscú en 1935. 
 

Hasta el VII Congreso, la línea política del PCP estaba plagada de ilusiones sectarias y 
voluntaristas. 
 

En octubre de 1934, el ¡Avante!, en un gran artículo titulado “Puntos fundamentales 
del programa del gobierno obrero y campesino”, caracterizaba la situación como “la 
polarización de la lucha de clases entre la barricada de la contrarrevolución fascista adueñada 
del poder y la revolución proletaria y campesina que se yergue amenazadora en el país”. 
 

La resolución del Secretariado del Partido “Sobre la preparación del VII Congreso de 
la Internacional Comunista” (publicada en el ¡Avante! de Abril de 1935), aunque tratando 
con amplitud “la lucha por la unidad de acción de la clase obrera”, sostiene que “nuestro 
lema consiste en el emprendimiento de formas de actuación y movilización de masas que 
hagan suceder inmediatamente la lucha por el derrocamiento de la Dictadura, la lucha por el 
Gobierno Obrero y Campesino”. 
 

El VII Congreso de la IC, tanto por sus conclusiones (lucha contra el fascismo y 
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la guerra, unidad de la clase obrera, frente popular antifascista) como por el examen conjunto 
hecho enseguida del Congreso por el Comité Ejecutivo de la IC y una delegación del PCP1, 
constituyó para nuestro Partido una fuerte, estimulante y creativa llamada de atención para la 
necesidad de un análisis marxista de la realidad portuguesa y de las condiciones de lucha 
bajo la dictadura fascista. 
 

Del VII Congreso y de esas conversaciones resultó un viraje en la línea política del 
Partido. La revolución democrática antifascista; la unidad de la clase obrera, entendida no 
como la unidad del partido, comunista y socialista (dada la inexistencia del PS que en 1933 
decidió su autodisolución), sino la unidad alcanzada en la lucha concreta por intereses 
inmediatos; la actividad en los sindicatos fascistas, sustituyendo al intento, destruido por la 
represión, de crear sindicatos clandestinos; la unidad de las fuerzas democráticas en la 
lucha contra la dictadura, pasaron a ser direcciones fundamentales de la línea política del 
Partido después del VII Congreso. 
 

Fue esa la última vez (en setiembre-octubre de 1935) en que la orientación del 
PCP fue debatida y resuelta con la Internacional. 
 

Cabe subrayar que en la IC fueron enteramente comprendidas las particularidades de la 
situación portuguesa y las ideas expresadas por nuestro Partido. 

 
Desde esa fecha, por consiguiente en los últimos cincuenta años, toda la orientación 

y actividad del PCP fue invariablemente y en todas las circunstancias, determinada por 
decisión propia, independiente y autónoma de sus órganos dirigentes. 
 

El apoyo ideológico y político de la IC fue de la mayor importancia para que el 
PCP adquiriese su mayoría de edad, para que se convirtiese en un partido de la clase obrera, 
independiente de la influencia burguesa y pequeñoburguesa, y por fin capaz de trazar con 
independencia su propia línea política y táctica. 
 

El apoyo de la IC no solo permitió el desarrollo político e ideológico del PCP, de 
modo de consolidar su independencia de clase, sino que preparó al PCP para poder llegar a 
estar en condiciones de asumir la soberanía total de sus decisiones. 
 

Hubo, sin embargo, dos momentos en que las decisiones de la IC o de sus 
delegados no ayudaron al Partido. El primero, en 1924, cuando la decisión en favor de 
Carlos Rates, ya antes citada. El segundo, en 1939, cuando la injusta sospecha creada en 
Francia a militantes del Partido evadidos de las cárceles salazaristas condujo a la práctica 
ruptura de las relaciones de la IC con el PCP, que nunca más fueron restablecidas hasta la 
disolución de la IC en 1943. 
 

Estos hechos negativos constituyeron también una enseñanza. 
 

                                                
1 La delegación estuvo constituida por Bento Concalves y Paula de Oliveira, delegados del PCP al VII 

Congreso de la IC, y por Alvaro Cunhal, delegado al VI Congreso de la Internacional Juvenil 
Comunista, quien fue llamado por Bento a participar en la delegación. (Nota de la Editorial portuguesa.) 
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El Partido aprendió el valor de la experiencia de la revolución mundial y de la ayuda 
internacionalista. Aprendió también que, adquirida experiencia suficiente, en lo referente 
tanto a la orientación como a la vida interna, nadie mejor que el propio Partido puede decidir 
con justeza y rigor. 
 
 
LA LECCIÓN DE 1939-1948 
 
 

Para que el PCP pasara definitivamente a decidir soberanamente sobre su orientación 
y sus problemas, contribuyó el aislamiento internacional en que el Partido actuó desde 1939 
hasta 1948; años vitales en la vida del Partido que, en condiciones de extraordinaria 
dificultad y complejidad, se trasformó entonces en un gran partido nacional. 
 

Cuando la Internacional Comunista decidió su propia disolución en 1943, 
desapareciendo así el centro dirigente del movimiento comunista internacional, ya hacía 
cuatro años que el PCP no tenía ningún contacto con la IC. 
 

Mientras tanto, la Alemania hitleriana desencadenó la Segunda Guerra Mundial. De 
los Pirineos al frente ruso, Europa fue bombardeada, destruida, ocupada, martirizada por las 
hordas nazis. Ferozmente perseguidos, torturados, fusilados, los comunistas organizaron la 
resistencia al ocupante. 
 

El primer Estado socialista dirigido por el Partido Comunista, sufriendo pérdidas de 
20 millones de vidas, acabaría por lograr el viraje de las operaciones militares, conduciendo a 
la derrota de la Alemania hitleriana y a la liberación de Europa del atroz yugo hitleriano. 
 

En este extremo occidental de Europa, en un país que tiene delante la inmensidad del 
Atlántico y está separado de Europa por la España fascista, el PCP quedó aislado del mundo 
durante años. 
 

En ese período, la historia del PCP quedó marcada por acontecimientos de la mayor 
importancia. 
 
 Es en 1940-1942 que se efectúa la reorganización del Partido, la cual iba a asegurar 
definitivamente la continuidad de la actividad en las condiciones de clandestinidad. Es en 
1942-1945 cuando el Partido conduce grandes luchas de la clase obrera, pasando el Partido y 
la clase a desempeñar un papel de vanguardia y dinamizador del movimiento antifascista. Es 
en 1943 y 1946 cuando se realizan el III y IV Congresos (los primeros efectuados en la 
clandestinidad), afirmando la definición por el Partido de su línea política en la base del 
análisis de la realidad nacional, institucionalizando los principios orgánicos, la democracia 
interna, la elección del Comité Central. Es en esos años cuando se constituye, con la 
formación y promoción de cuadros, revolucionarios, un núcleo central capaz de, en 
cualesquiera circunstancias, asegurar colectivamente la continuidad del trabajo. Es en esos 
años que se crea un aparato clandestino (instalaciones, imprentas, cuadro de funcionarios, 
sistema de enlaces) que con su perfeccionamiento llegaría a garantizar el trabajo 
ininterrumpido del Partido, incluyendo la publicación de su órgano central (el ¡Avante!) sin 
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interrupción hasta el 25 de Abril de 1974. 
 
 Es en 1946-1947 que el Partido, con más de 6000 militantes, alcanza el punto más alto 
de su organización clandestina. Es en esos años que se radica el trabajo en los sindicatos 
fascistas, que a iniciativa del Partido se crean grandes movimientos unitarios antifascistas 
(MUNAF, MUD), se adopta una táctica flexible, de la cual constituyó un rico ejemplo la 
concurrencia a las farsas electorales fascistas. Es en esos años cuando se define y adopta una 
política financiera que, con el apoyo material activo de los militantes y de los trabajadores, le 
permitió hacer frente a los nuevos y pesados deberes exigidos por el desarrollo del Partido. 
 

Todo este inmenso trabajo de construcción del Partido en los años 40 fue realizado, 
encontrándose el PCP aislado del movimiento comunista internacional, de los partidos 
comunistas y obreros de los otros países. Única excepción fueron las ligazones coyunturales 
con el Partido Comunista de España y el apoyo que nuestro Partido dio a destacados cuadros 
del PCE, recibiéndolos en las casas clandestinas dándoles hospitalidad, organizando su 
tránsito clandestino hacia España. 
 

Fuera de ese caso, el aislamiento internacional del PCP en esos años fue total. 
 

Los cuadros que en esa época tuvieron que asumir la Dirección eran muy jóvenes 
y con limitada experiencia. Para el fortalecimiento y desarrollo del Partido fue necesaria una 
extraordinaria concentración de esfuerzos y energías y que muchos cientos de miles 
entregasen totalmente a la lucha sus vidas. Pero la experiencia probó que, arrostrando las 
dificultades, haciendo con coraje el duro aprendizaje de vanguardia de la clase obrera, 
superando debilidades y faltas, el PCP demostró, en esos años de aislamiento internacional, 
estar a la altura de asumir la soberanía de su orientación y de sus decisiones. 
 

Los años de 1939-1948 representaron para el PCP experiencias que comportan dos 
lecciones fundamentales: una referente a la formación y a la fuerza interna del Partido; otra 
referente a la ligazón del Partido con la clase obrera y con las masas populares. 
 

La primera lección: el Partido aprendió en la vida que la movilización, dinamización 
y correcta aplicación de las propias fuerzas y la confianza en las propias potencialidades es 
condición esencial de éxito. 

La segunda lección: el Partido aprendió en la vida que la raíz directa y la fuente 
inagotable de su fuerza revolucionaria, de su ideal, de su inspiración, de sus cuadros, de las 
motivaciones de su orientación y de su acción, de sus recursos humanos y materiales, es la 
clase obrera, es el pueblo portugués. 
 

Estas dos lecciones ejercieron una influencia profunda en toda la evolución ulterior del 
PCP. 
 

Movilizando y desarrollando las fuerzas propias, siempre en estrecha ligazón con la 
clase obrera y las masas, el PCP confirmó su total independencia: independencia de clase y 
soberanía en las decisiones. 
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SOBERANÍA EN LAS DECISIONES 
 
 

La creación de “un verdadero centro dirigente capaz de orientar la táctica 
internacional del proletariado revolucionario” (Lenin) correspondió a la necesidad imperiosa, 
ante la quiebra de la II Internacional, de organizar el movimiento obrero internacional, de 
crear partidos revolucionarios equipados con una teoría revolucionaria y aptos para 
organizar la lucha de los trabajadores en sus propios países. 
 

La desaparición de ese centro de dirección con la disolución de la Internacional 
Comunista en 1943 correspondió a la expansión del movimiento comunista a todos los 
continentes, a países con las más variadas etapas de desarrollo económico y social y las 
más variadas condiciones políticas; la verificación de que un centro de dirección se convertía 
en una traba para el desarrollo de los partidos comunistas; la necesidad de que éstos 
resolvieran de manera operativa sus problemas, según las condiciones existentes en sus 
países; la madurez ideológica y política de un número elevado de partidos comunistas que se 
tornaron capaces de, por sí solos, definir su línea política y resolver sus problemas. 

 
Una de las tareas históricas de la Internacional Comunista, ayudar a los partidos 

a crear condiciones (conocimientos teóricos, cuadros, experiencias) para asumir enteramente 
con éxito la dirección de la lucha, fue así cumplida con éxito en lo fundamental. 
 

La autonomía y soberanía en las decisiones —segundo aspecto de la 
independencia de los partidos comunistas— apareció como testimonio de una nueva y 
superior fase de desarrollo del movimiento comunista internacional y de los partidos 
comunistas, sus componentes. 
 

La soberanía en las decisiones es una situación de derecho en el movimiento 
comunista hace ya más de 
40 años (desde la desaparición de la IC) y, con relación a muchos partidos, es una situación 
de hecho que viene de más lejos aún. 
 

Se vuelve un tanto insólito, y una insinuación gratuita, que algunos estén siempre 
reafirmando que no reconocen ningún centro del movimiento comunista internacional, 
¡cuando la inexistencia de tal centro es la realidad desde hace casi medio siglo! 
 

En cuanto al PCP, a su orientación, en todos los aspectos de su actividad, es decidida 
con total autonomía, independencia y soberanía desde el examen conjunto hecho en la IC 
enseguida del VII Congreso en 1935, es decir, hace exactamente cincuenta años. 
 

La orientación política, el programa, los objetivos a largo, medio y corto plazo, la 
estrategia y la táctica del Partido, la actitud ante los acontecimientos nacionales e 
internacionales, todas las decisiones sin excepción, son decididas sin ninguna intervención 
o injerencia (directa o indirecta) de ningún otro partido. Es el Congreso del PCP, el CC del 
PCP, los organismos del PCP los que, en los términos de los Estatutos del PCP, analizan las 
situaciones y toman las decisiones respectivas. 
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La soberanía de un partido obrero no significa estrechez nacional, aislamiento 

internacional, rechazo de la experiencia del movimiento revolucionario mundial, 
absolutización de la propia experiencia, asunción del derecho a criticar a los demás, 
considerando al mismo tiempo como injerencia la crítica que se haga a esa crítica: actitudes 
que conducen inevitablemente a la pérdida de la independencia de clase. 
 

La soberanía del PCP, como partido revolucionario de la clase obrera, se apoya en la 
capacidad de decidir por sí solo, manteniendo enteramente su independencia de clase. 
 

Para ello son indispensables la comprensión del carácter universal del movimiento 
de emancipación de los trabajadores y de los pueblos, el constante aprendizaje con las 
experiencias del movimiento comunista internacional, el esfuerzo de cooperación con los 
demás partidos comunistas, la actividad solidaria para con los otros partidos y los otros 
pueblos. 
 

Un partido revolucionario de la clase obrera se afirma a la altura de su soberanía 
cuando sabe mantener integralmente su independencia de dase. 
 
 
CÓMO SE AFIRMA LA INDEPENDENCIA 
 
 

El PCP (como por lo demás todos los partidos obreros) está sujeto a una violenta 
presión ideológica de la burguesía y de la reacción que tiene como objetivo fundamental 
hacerle perder su independencia de clase. 
 

Se trata de una acción constante, persistente y coordinada. Moviliza inmensos 
recursos Va de grandes análisis “teóricos” a sórdidas campañas calumniosas. Se vincula con 
medidas de carácter administrativo y represivo. Actúa en todos los frentes. Y converge en 
un chantaje colosal: o el PCP mantiene los principios, los objetivos y la orientación 
actuales y, en consecuencia, es obligado al aislamiento, a la marginalización, al ghetto y no se 
lo puede considerar un partido con derecho a participación en términos de igualdad en la vida 
política nacional; o el PCP quiere ser tratado en términos de igualdad, quiere salir del ghetto y 
ser un partido “respetable y respetado” y entonces tiene que modificar principios y 
orientaciones. 

 
Esta campaña aparece muchas veces en tono paternalista. Lamentan lo que llaman 

la “rigidez”, el “dogmatismo”, el “sectarismo”, el “stalinismo” del PCP y hacen votos para 
que el PCP se convierta en un partido “moderno”, de “modelo occidental. 
 
 A veces la campaña aparece ligada a un supuesto debilitamiento y pérdida de 
influencia del PCP y la afirmación de que el PCP sería incomparablemente más fuerte e 
influyente si adoptase la “orientación” que la burguesía y sus agentes le aconsejan. Se diría,a 
juzgar por tales palabras, que la burguesía y sus agentes están profundamente interesados en 
el fortalecimiento del partido de la clase obrera. 
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¿Y cuáles son las modificaciones que debería operar el PCP para “demostrar su 
independencia”? 
 

Las modificaciones son provocativamente señaladas. Todas giran en torno a seis 
grandes cuestiones: dejar de ser un partido marxista-leninista; romper sus relaciones de 
amistad con el Partido Comunista de la Unión Soviética; criticar a la URSS y los países 
socialistas; romper con el internacionalismo proletario; desistir en Portugal de las reformas 
estructurales de carácter socialista; y adoptar un funcionamiento interno que permita 
tendencias y divisiones y la ruptura de la unidad del Partido. 
 

Al contrario de lo que proclaman los políticos y propagandistas comunistas —según 
los cuales el PCP, realizando tales modificaciones, se convertiría en un “partido 
independiente”—, el PCP afirma y confirma su independencia (su independencia de clase y 
su soberanía en las decisiones), no cediendo a la presión y al chantaje ideológico y político 
de la burguesía y sus agentes. 
 

Y así, el Partido afirma y confirma su independencia orientándose por el marxismo-
leninismo. 
 

Un partido comunista que abandone el marxismo-leninismo indica, con ese mismo 
hecho, que desde afuera o desde adentro sufrió la influencia y la presión ideológica de la 
burguesía. 
 

El marxismo-leninismo es, en su esencia, la teoría que permite al Partido explicar el 
mundo, los procesos de trasformación social, los objetivos y los caminos de la liberación de 
los trabajadores. 
 

La independencia del Partido se afirma, en el campo de la teoría, con la orientación 
marxista-leninista. 
 

El Partido afirma y conforma su independencia continuando las relaciones de 
amistad con el PCUS y demás partidos comunistas y obreros de los países socialistas, y 
dando alto valor y divulgando las realizaciones de la URSS y demás países en la 
construcción del socialismo. 
 

Pretender que una “vía propia” hacia el socialismo gana credibilidad desde que se 
critique sistemáticamente la realidad de los países socialistas y se congelen las relaciones con 
los respectivos partidos comunistas y obreros es, en la práctica, el abandono del objetivo del 
socialismo y del comunismo, y una expresión de la pérdida de la auténtica independencia de 
clase. 
 

La independencia del Partido se afirma divulgando las realizaciones históricas del 
socialismo y manteniendo a la luz del día las relaciones de fraternal amistad y solidaridad 
con el PCUS y los otros partidos comunistas. 
 

El PCP afirma y confirma su independencia manteniendo firmemente sus posiciones 
sobre la base del internacionalismo proletario. 
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 Pretender sustituir la noción del internacionalismo proletario —resultante de la 
identidad de los intereses de la clase obrera de todos los países— por un “nuevo 
internacionalismo”, que abarcaría indiscriminadamente fuerzas obreras y fuerzas burguesas 
y pequeño-burguesas; pretender “superar” un sistema de relaciones privilegiadas con 
otros partidos comunistas, estableciendo, en el mismo pie o con prioridad, relaciones con 
partidos socialdemócratas representa graves cesiones a la presión ideológica de la burguesía. 
 

La activa solidaridad con los trabajadores y los movimientos revolucionarios de otros 
países, las relaciones de amistad y cooperación prioritarias con los otros partidos 
comunistas, la participación activa en el movimiento comunista internacional, son marcas 
inconfundibles del espíritu y de la independencia de clase de cualquier partido comunista. 
 

El PCP afirma y confirma su independencia, no limitando sus objetivos a los 
objetivos políticos de la burguesía liberal, si no prosiguiendo la lucha por trasformaciones 
profundas de la sociedad. 
 

Pretender sustituir los objetivos de trasformación y liberación social y política de los 
trabajadores, por objetivos reivindicativos en el marco, admitido como inalterable, de la 
democracia burguesa, representa una identificación con conceptos y objetivos de la 
socialdemocracia y una seria abdicación de la independencia del Partido. 
 

La independencia del Partido se afirma, no aceptando convertirse en una expresión o 
un instrumento de una política burguesa, sino manteniendo firme y claramente los objetivos 
políticos históricos de la clase obrera. 
 

El PCP afirma y confirma su independencia adoptando los principios orgánicos que 
garanticen la más profunda democracia interna y una sólida e inconmovible unidad. 
 

Sustituir los principios orgánicos del Partido por los métodos de funcionamiento 
electoralista, autoritario y corrupto de los partidos burgueses sería también una grave 
capitulación de la propia independencia. 
 

Para ser de hecho la vanguardia de la clase obrera capaz de conducirla a la lucha y 
la victoria, son condiciones fundamentales la fuerza organizada y la unidad del Partido. Los 
principios orgánicos del Partido constituyen también una decisión independiente y una 
manifestación de independencia. 
 

El propio hecho de existir, como partido obrero, como partido marxista-leninista, es la 
mayor prueba de la independencia del Partido. 
 

El PCP es y será, no sólo en el nombre, sino en su política, en sus posiciones y 
actitudes, un partido comunista. 
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EL AMOR AL PUEBLO Y LA PATRIA Y EL INTERNACIONALISMO 
 
 

Patriotismo e internacionalismo son rasgos esenciales de la política y de la actividad 
del PCP. 
 

Hijo de la clase obrera portuguesa, hijo del pueblo portugués, el PCP es parte 
integrante de la sociedad portuguesa y de la nación portuguesa. Sus raíces de clase se asientan 
en la realidad económica y social, en la problemática, en la cultura y en las tradiciones 
nacionales. 
 

Por su naturaleza, por su política, por su acción, el PCP es un partido nacional en el 
más amplio y en el más profundo sentido de la palabra. Partido al servicio del pueblo, partido 
al servicio de la Patria. 
 

La fase imperialista del desarrollo del capitalismo determina el creciente abandono de 
los intereses nacionales por la burguesía,, cada vez más estrechamente ligada a los intereses 
del imperialismo extranjero y muchas veces completamente dependiente de ellos. 
 

En la época del fascismo, los grupos monopolistas asociados al imperialismo y al 
gobierno fascista, su agente, sometían abiertamente los intereses nacionales a los intereses del 
imperialismo extranjero. 
 

Después del 25 de Abril, la política contrarrevolucionaria, teniendo como objetivo 
central y fundamental la restauración de los monopolios, e igualmente caracterizada por el 
sacrificio de los intereses nacionales a dicho objetivo, por la sumisión, subordinación y 
capitulación, por graves concesiones económicas, financieras, políticas, diplomáticas y 
militares al imperialismo. 

 
La autorización para crear grandes bancos extranjeros en Portugal, la entrega de 

sectores clave de la economía portuguesa a las multinacionales, la adhesión a la Comunidad 
Económica Europea y los acuerdos de capitulación con ella firmados, la aceptación de 
las imposiciones leoninas del FMI, las nuevas concesiones militares en territorio portugués 
hechas a Estados Unidos y otros países de la OTAN, son testimonios de la gradual entrega de 
Portugal al extranjero mediante la política de restauración monopolista. 
 

La política de los grandes capitalistas, de los latifundistas y de los partidos que los 
sirven es, en sus aspectos esenciales, una política antinacional, una política que agrava los 
lazos de dependencia, una política que reduce, limita, daña y compromete la soberanía y la 
independencia nacionales. 
 

A la inversa, la evolución del capitalismo determina la identificación creciente de los 
intereses de la clase obrera y de las masas trabajadoras con los intereses nacionales. La 
lucha de los trabajadores contra el poder económico y político de los monopolios y de los 
latifundistas existente en la época del fascismo, y contra su restauración después de la 
Revolución de Abril, se convirtió, por su propia naturaleza, en una lucha por la salvaguardia 
de la soberanía y de la independencia nacional. 
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Defendiendo los intereses de las clases parasitarias, de los grandes capitalistas y 

terratenientes, y desencadenando el proceso contrarrevolucionario, PS, PSD y CDS se 
situaron contra los intereses nacionales. Defendiendo los derechos vitales de los trabajadores 
y de las amplias masas laboriosas, defendiendo el desarrollo económico, social y político 
sobre la base de las conquistas de la Revolución de Abril, el PCP se confirmó como el gran 
defensor de los intereses de Portugal. 
 

Los partidos de la contrarrevolución son los herederos de aquellos que, a lo largo de la 
historia, sacrificaron Portugal a los intereses de las clases explotadoras. El PCP se 
confirma como legítimo heredero de quienes, a lo largo de la historia —en el trabajo, en la 
política, en la vida social, en la ciencia, en las artes, en las armas—, edificaron, formaron y 
consolidaron la independencia nacional y aseguraron la perennidad y la gloria del pueblo y de 
la patria portuguesa. 
 

Partido patriótico, el PCP es al mismo tiempo un partido internacionalista. Existen 
también condiciones objetivas para que lo sea. 
 

En Portugal, como en cualquier otro país capitalista, existen intereses antagónicos 
entre la clase obrera y la burguesía. Entre la clase obrera de los más diversos países no existe 
antagonismo, sino identidad de intereses. 
 

Esa identidad es base sólida e indestructible del internacionalismo proletario; de la 
cooperación, de la unión y de la solidaridad recíproca de los trabajadores de todos los 
países, que tienen como su más elevada expresión el movimiento comunista internacional. 
 

El ascenso al poder de la clase obrera mediante revoluciones socialistas victoriosas, y 
la confluencia del movimiento de liberación nacional en la lucha contra el imperialismo, 
amplió y diversificó la base y las formas concretas de expresión del internacionalismo 
proletario. Pero no solo mantuvo, sino que enriqueció su naturaleza de clase. 
 

Partido de la clase obrera portuguesa, el PCP es activamente solidario para con los 
trabajadores de otros países capitalistas. y sus vanguardias revolucionarias en la lucha contra 
el capital, y para con todas las revoluciones emancipadoras (de la explotación de clase, del 
dominio nacional y colonial, de regímenes de opresión) que se insertan en el proceso 
universal de liquidación del imperialismo y de liberación de la humanidad. 
 

Esta actitud solidaria no significa identificación con el método seguido, con la 
fuerza política que lo dirigió ni con todas las soluciones adoptadas. Significa únicamente 
asunción política de la participación en el mismo proceso universal y de identificación de 
intereses y objetivos fundamentales. 
 

Los deberes y responsabilidades nacionales no solo son enteramente compatibles con 
los deberes y responsabilidades internacionales, sino que son complementarios e 
inseparables. Patriotismo e internacionalismo son dos caras de la misma política de un partido 
revolucionario de la clase obrera. 
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No se trata, sin embargo, de objetivos y tareas paralelas, sin prioridades ni jerarquía 
en la distribución de fuerzas propias. En cada país, el cumplimiento de la tarea nacional del 
partido obrero no solo es su propia razón de ser, sino que es también la principal contribución 
que puede dar a la lucha de liberación de los trabajadores y de los pueblos de todo el mundo. 
 

Así lo entiende el PCP, partido de la clase obrera, partido del pueblo y de la nación 
portuguesa, partido de la causa universal de la liberación del hombre, partido patriótico e 
internacionalista. 
 
 
 
NOTA FINAL 
 
 

Hablamos de nuestro Partido tal como nosotros, los comunistas portugueses, lo 
construimos, lo vivimos, lo deseamos. 
 

Para los miembros del Partido, esperamos haber sistematizado algunos aspectos 
fundamentales de la experiencia y de la práctica que el colectivo partidario creó y adoptó y. 
en la consolidación y perfeccionamiento de los cuales se siente profundamente empeñado. 
 

Para quien, desde afuera, se interesa por el PCP, abrimos la posibilidad de conocerlo 
tal como es por dentro, ya que lo mostramos como a través de paredes de vidrio. Confiamos 
haber contribuido de este modo a hacer conocer su verdadera imagen. 
 

Y porque la cuestión de la “imagen” del Partido es objeto de variadas afirmaciones e 
interpretaciones, agregaremos en esta nota final algunas palabras más. 
 

No es la persona de afuera quien está en mejores condiciones de afirmar cómo es el 
Partido. La inevitable tendencia de la persona de afuera, prisionera de ideas hechas y de 
preconceptos, es indagar y tomar como rasgos fundamentales y típicos situaciones aisladas 
y hasta esporádicas, que confirmen aparentemente tales ideas hechas y tales preconceptos. 
Se le escapa así lo que es más profundo, más general, más característico en la vida y en la 
actividad del Partido. 
 

Estamos seguros de que muchos de los que de afuera y de lejos toman como imagen 
del Partido la imagen deformada que la propaganda anticomunista inventa y divulga, pasarán 
a ver al Partido con otros ojos en la medida en que lo conozcan mejor. 
 

Interesa al anticomunismo ocultar cómo es en realidad el PCP, e inocular en la 
opinión pública una imagen mentirosa y calumniosa, de modo de crear reservas, discordias, 
sospechas, censuras, condenas, no por lo que el PCP es, sino por lo que el anticomunismo 
dice que es. El anticomunismo llega al punto de indicar lo que debería hacer el PCP y cómo 
debería ser para adquirir una “nueva imagen”. 
 

De aquí se deduce que, cuando algunos dicen que para vencer ciertas reservas y 
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suspicacias, el Partido debería “cambiar de imagen”, lo que quieren decir en definitiva no es 
que el Partido debería cambiar de imagen, sino que debería convertirse en un partido tal como 
al anticomunismo le gustaría que fuese. 
 

Que en vez del partido revolucionario que es, partido y vanguardia de la clase obrera 
y de todos los trabajadores, partido luchador coherente e infatigable por los intereses del 
pueblo, por la libertad, por la independencia nacional y por el socialismo, partido patriótico e 
internacionalista, se convirtiese en un partido inofensivo para la burguesía y la reacción. Un 
partido que perdiese su naturaleza de clase y abandonase su política de clase. Que amoldara 
su política a los criterios de la burguesía y no a los partidos del proletariado. Que aceptase 
la inmovilidad de las estructuras socioeconómicas capitalistas. 
 

Que rompiese sus lazos de amistad con el movimiento comunista internacional. Que 
se encaminase por el antisovietismo y por actitudes divisionistas del movimiento comunista. 
Que limitase su acción a concurrir a elecciones realizadas según los dictámenes de la 
burguesía y a la acción parlamentaria de algunos diputados resignados a la rutina de su propia 
acción. Que se convirtiese en un partido con un programa y una acción 
socialdemocratizantes. Que desistiese de sus objetivos del socialismo y del comunismo. En 
resumen: un partido asimilado por la sociedad burguesa, su ideología y su amoralidad. 
 

Toda esta campaña y esta presión sacude a veces las convicciones de gente bien 
intencionada. Aunque aconsejando explícitamente tan solo un “cambio de lenguaje” y de 
“estilo” para crear una “imagen nueva”, sugieren de hecho cambios de fondo, muchos de 
los cuales son vetusteces desenterradas de los viejos estercoleros del movimiento obrero. 
 

El PCP no es ni será tal como querrían el anticomunismo y el oportunismo, sino tal 
como sus militantes y toda su historia determinaron que fuese. Y solo sobre la base de lo que 
es el Partido puede formarse su verdadera imagen. 

 
Con este libro, creemos haber contribuido a la formación de la verdadera imagen del 

PCP. 
 

No porque tal fuese el objetivo del trabajo, sino sólo porque en todo su trascurso 
hablamos con total veracidad. 
 
 
 
 
Título original: O PARTIDO COM PAREDES DE VIDRO. Revisión de la traducción del 
portugués de  Ariel  Bignami, Buenos  Aires,  1986. 
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